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Su color ámbar pálido 
comprueba su vejez. 
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El padre Sol 


Los rayos solares, cuya fuerza sentimos en demasía en 
esta época, se difunden y reparten por todas partes, con- 
virtiéndoge en fuerza que eleva el agua evaporada, cal- 
dean la tierra realizando misteriosas fecundaciones en 
las semillas, formando y engrosando raíces, troncos y 
TámAas; y €808 ra- 
yos van ompu- 
jando tronco 
arriba la savia 
de donde nacen 
flores, frutos, se- 
millas por el sol 
convertidas en 
árboles a su vez 
en venideros 
días. 

Son, pues, Jos 
árboles, es decir, 
la madera, tierra 
y agua por el sol 
combinadas. Sin 
sol, sin su calor 
no hay madera: 
así la madora no 
08 otra cosa más 
que sol compri- 
mido presto a 

darnos otra vez calor como combustible, Enconded un 
trozo de leña: si aun está verde, chisporrotea mucho, 
desprende espesa nube de blancuzco humo, deja mu- 
chas cenizas, da poca llama y calor escaso. Ñiut toncis 
claros los tres componentes de la madera: agua en los 
estallidos y humareda, tierra en las cenizas, sol en la luz 
y el calor de la llama. La leña soca arde mejor, porque el 
sol, escondido en sus fibras, que en la madera verde ha 
de consumirse casi todo en evaporar agua, tiene en la 
seca que evaporar menos, y deja más rayos caloríficos 
libres. Claro está ya que el 801 brilla y calienta en el lar 
y en la hoguera de la campesina y del leñador. 
¿Qué es el carbón vegetal? Leña de la que se ha ex- 
- traído gran parte de humedad: casi no es más sino tierra 
fofa, negra, mientras la combustión no la enrojece y 
dora, sacando al exterior rayos de sol en sus ps 98,4 
escondidos. Rayos de sol que, por ser pocos y tenues, 
esconde también el brasero, y arropa con las cenizas 
de ésto, para que no se vaya, la modesta señora de la 
claso media, cuyo bolsillo es flaco para calefacciones más 
costosas, o la rancia española apegada a lo castizo quo 
no transigo con estufas ni radiadores porque no dos 
usaron sus abuelos, Hulla, antracita, carbones minerales 
en pued no son, según es bien sabido, sino madera 
prohistórica petrificada en diversos grados: bosques 
inmensos que en una atmósfera muy cálida crecieron 
hace muchísimos millares de años, y sepultados 


luego bajo espesas capas de tierras sedimentadas, 

Si no en absoluto, producen los países fríos, en tesis 

neral, madoras poco densas y de escaso poder calorí- 

ico en la combustión: ejemplos, el pino; y los cálidos, 
duras, ricas en calorías, como la caoba, el ébano, el 
molave... De esta última naturaleza, aun más mar- 
cada, son los bosques prehistóricos, hoy convertidos en 
carbón por los slo, y que antes fueron madoras riquí- 
simas, ubérrimos dopósitos de rayos do sol. 

Enormes presiones, reacciones químicas, desecacio- 
nes prolongadas millares y millares do siglos, fueron 
condensando más y más la materia loñosa, hasta hacer- 
la pétrea, y aumentando la proporción en ellos de calor 
latente. Por eso, al quemar hoy esa madera milenaria, 
en vez de hilos de luz y calor, cual la madera nueva, 
nos devuelve a raudales la poderosa y condensada fuer- 
za del sol de aquellos tiempos geológicos. Haciendo un 
pedanteseo pinito de erudición, podemos decir que esto 
no es sino transformación de geológico calor potencial 
en calor vibrante, efectivo y actual. También el $01, por 
tanto, el calor de los carbones minerales, .. Y el del 
agua caliente y el del vapor de agua, pues que con fuego 
de carbón o leña se producen. Y sol encontramos tam- 
bién en la calefacción eléctrica, aun cuando la olectrici- 
dad que la produzca sea engendrada por la caída de un 
salto de agua, pues sin sol no habría en el mundo agua 
corriente, sino inerte hielo; porque aquel salto convierte 
en fuerza, que en el alternadero do la dinamo se trueca 
luego en electricidaa, el movimiento del agua: movi- 
miento imposi- 
ble si a la tierra 
no llegaran ra- 
yos de sol, 

Y el alcohol, 
¿qué es? Azúcar 
que en las plan- 
tas engendra el 
sol: mucho sol 
en el cielo quiero 
decir uvas muy 
doradas, muy 
azucaradas, mu 
ricas en alcohol; 
luego el alcohol 
es, en último ex- 
tromo, 801 tam- 
bién, 

Todo sol, sol 
embotellado... 
Sol do carbón. ... 
pura y neta de- 
mocracia como nacida de la madre naturaloza, todos 
nos calentamos con o por el sol, y bebemos sol, sea 
recolectado en la Champagne, en Jerez o en Mendoza, 


Catálogos, F olletos, Prospectos 


y demás Impresiones del formato especial 


18 x 26 centímetros (igual que “Caras y Caretas”), 
siendo tiradas mayores de 10.000 ejemplares. 


Precios moderados - Entrega rápida. 


Clisés de toda clase. Tricromías, 
Bicromías, etc. - Ejecución esmerada. 
Talleres Gráficos de “Caras y Caretas”. - Chacabuco, 151/155, Buenos Aires 
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Fin de curso escolar 


A EN 353 sd | Y DE 


La vicedirectora de la Escuela Normal número 6, señorita Adela Garbolino, y profesor Ricardo Monner Sans, con las alumnas que han 
obtenido el título de maestras en el curso de 1917: señoritas María Alvarez, Orfilia Croce, María Montenegro, María 1. Fá Frairo, María 
Racciopi, María A. Sánchez, Susana N. Pereyra, Elisa Mattioli, Josefa Bellino, Sara Rossini, Valeria Emanuel, Asunción G. Costa, 
Laura Di Baja, Angela Tejeiro, Margarita Turconi, Palmira Pujó, Ana Riva, María Stella, Isidora Robles, Ana Zanellatto, Elisa Souyeux, 


Alumnas egresados de la Escuela Normal número 7, con el título de maestras, en el curso de 1917. — De izquierda a derecha: Sara Noble, 
Martha Achával, Victoria Brambilla, Angélica Magnasco, Irene Galván, Amalia Piccolo, Rosa Ferrari, Ana Crosa, Antonia Giral, 
Amalia Moreno; señora C. de Silva Barrios (regente), señorita Y. García (vice), señor O. Maldonado (director), señorita E. Billinghurst 
(secretaria suplente), Elena Manki, Luisa Fitón, María E. Anganuzzi, Julia Maiocchi, Zulema Vizcargiónaga, Angela Imundo, Delia 
Basile, Elba Ipharraguerre, Elvira Ronco, Emma Biondi, Elena Martínez, Amelia Cáfaro, Elvira Albérico, Sofía Serra, Ofelia Barrera, 
Oristela Sacco, Rosa Pereyra, Victoria Bernaola, Josefa Silva, Edmée Albini, Rita Gómez, Victoria Agrifoglio, Rosa Maglio, María 
T. Russo, Amelia Sancibrián, Herminia Canessa, Luisa Georges, Lydia Pantuliano, Celestina Branda, Natalia Gómez, Leonilda Berhouet, 
Armida Fernández, Angela Bertolino, Emilia Pietra, Ana Molina, Julia Unciti, Laura Carotti, María Casavilla, Angélica Pnuza, Elvira 
Podestá, Wilma y Hedda Andrich, Celia Rocca, Adela Rivas, Amanda Arias, Magdalena Lissin, Rosa Croci, M. €. Grosso, Angela Ferro. 


Lia a 4/ MN 


Contadores idóneos, egresados de Íá Escuela Superior de Comercio de la Nación (Sección Sud). — De pie: Alberto L. Bó, Rafael A. Moi= 
rano, Eduardo J. Talagiierra, Bernardo Pagode; sentados: José E. Pfleger, Lucio G. Dapeña Ferrari, Antonio de la Cruz. 
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Preparación patentada del 

Establecimiento Químico 

Dr. Malesci - Firenze (Italia) IS 
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» Unico Concesionario - Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 - Buenos Aires 
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Sociedades 


Los amplios salo- 
nes de la «Casa 
Suiza», durante 
el gran festival 
artístico que, en 
celebración del 
segundo aniver- 
sario de su fun» 
dación, dió la 
asociación 
«Chantada y su 

Partido», 


celebraron las 
asociaciones 
«Campoamor y 
+Los Criticados», 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 
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El triunfo es la victoria 
sobre los enemigos y los 
obstáculos. Desde el prin- 
cipio del mundo la humanidad 
viene luchando por extermi- 
nar las enfermedades y los 


dolores. 


La Aspirina es el verdadero triun- 
fador de los sufrimientos, los dolo- 
res y las perturbaciones de la salud. 
En la carrera, a la larga, las legí- 
timas tabletas, Bayer de Aspirina, 
han obtenido la palma del triunfo 
entre todos los sustitutos y medi- 
camentos dudosos, en la curación 
del reumatismo y como preventivo 
de los resfriados y del malestar 


Participad en este triunfo usando 
contra vuestros padecimientos las 
tabletas Bayer, de Aspirina. Este_ 


En la República Argentina 


cada envase lleva una estam- triunfador llevará siem- en 
pilla sanitaria provista de la QUES 
firma. social de los ¡únicos pre la delantera IN 


introductores: Fed.0 Bayer 
y Cía, - Buenos Aires. 
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Parque Japonés 


Reuniones sociales. — Funciones extraordinarias para familias y niños. 


y A, 


Familias esperando el trencito, 


Las reuniones 
sociales de benefi- 
concia, que tienen 
lugar los días mar- 
tes y viernes en el 
Parque Japonés, 
siguen revistiendo 
grandes proporcio- 
nes, 

En la presente 
página publicamos 
algunas fotogra- 
fins tomadas por 
nuestro  repórter 
gráfico durante el 
sran festival de 
Denclicenida cele- 
brado un viernes 
de moda bajo ol 
patrocinio de ln 
sociedad «Nuestra 
Señora del Huer- 
Lo». 

Como lo dijimos 
en nuestra ante- 
rior edición, el tea- 


— El éxito de Prince Nelson. 


Bajo el frescor de los árboles. 
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Durante una reunión 
social de moda,—80- 
fñoritas escuchando 
los conciertos musi- 
cales. 


tro romano pre- 
senta ahora un no- 
tablo conjunto de 
variodades y de 
espectáculos inte- 
resantes. 

Princo Nelson, 
como de costum- 
bro, jaa c080- 
chando grandes 
aplausos por las 
roezas de equili- 
halo que realiza 
en el alambro, a 
treinta metros de 
altura, 

El domingo ha- 
brá en el Parque 
Japonés un gran 
festival destinado 
a familias y al 
mundo infantil. 
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de precio que realizamos 
con todo éxito, brinda la oportunidad 
excepcional para adquirir artículos de cali- 


dad inmejorable y de moda, a precios que 
apenas alcanza a cubrir su valor real. 


Trajes confeccionados en 
casimires de última moda y | 4! 


clase extra superior, 

desde $4 45 hasta $ 34 
Chalecos fantasía, 
A $ / le O 
Pantalones fantasía, gustos 


de alta novedad, des- 
de $ 15 hasta. .. $ 12 


Camisas de zephir de hilo, 
gustos y colores 

modernos, desde $ 2 E 0 d 
Sombreros de paja rustic, 
modelos de moda y muy 


Y otra gran cantidad de artícu- 
los especiales para caballeros, 
gue nos es imposible detallar en 
este anuncio. 


ZABAL 


Bartolomé Mitre y Esmeralda 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ba establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 


las que so publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas, 


— Una vez, durante una expedi- 
ción al polo, casi muoro helado. Áfor- 
tunadamento, se mo ocurrió discutir 
acoloradamente con un compañero y 
me salvó la vida. 

J.G. 


- y aquel edificio? 

— Ks un asilo de ciegos. 

— En ese cago, me parece que las 
ventanas están de est 


L. M. 


— No, salió. 


tiempo. 


— ¿En qué mes planta usted sus pa- 
talas? 
— En ningún mes; yo las planto en 
el suelo. 
P. Mir. 


EL meNDiGO. — ¿Está la señora? 


— Pues dígale que ya he venido dos 
veces, y que si me hace dar más vueltas, 
que busque otro pobre a quien socorrer, 
porque yo no puedo estar perdiendo el 


Memoria y egoísmo: 

— Eres muy malo, Carlitos. Te 
has comido todo el pastel, sin acor- 
darto do tu hermano. 

— No es verdad. Por eso que me 
acordaba, me lo he comido de prisa, 
antes do que tú vinieras. 


En el tren: 

Pasajero. — Dígamo, guarda, ¿80 
puede fumar en el coche este? 

— No, soñor. 

— Pues entonces, ¿de dónde pro- 
ceden estos fósforos que hay en el 
QQ) suelo? 

— De los fumadores que no han 
preguntado nada, 

LB, 


GOER. 


— ¿Ha pescado mucho, señor? 
— Nada. 


— No me extraña, En ese a no 


hubo agua hasta anoche, que llovió. 


E. C. SILEX. 


Verdadera 
economia. 


A salsa de “LEA de 

PERRINS” está re- 
conocida por todo el 
mundo como /a mejor, 
Sin embargo hay per- 
sonas que aún no se han 
dado cuenta que también 
es da más económica, 
debido á que la inmejora- 


= 


ble calidad y concentra- 
ción de los ingredientes 
de que se compone hace 
que una pequeña porción 
deestasalsa sea suficiente 
para un plato cualquiera. 


L ) 
Fijense en la firma en 


blanco sobre la etiqueta 
roja de cada botella, 


La verdadera y original WORCESTERSHIRE SAUCE, 


URINARIAS 


Por antiguas que sean las enfermedades de las 
vías urinarias, cúranse radicalmente en breves días, 
sin lavajes, con los CACHETS ANTIBLENORRA- 
GICOS COLLAZO. 

Los últimos estudios han comprobado su eficacia 
para curar también el flujo blanco en la mujer. 

El célebre director del Hospital Civil y Militar, 
doctor Ortiz, dice: «Certifico que he recetado los 
CACHETS ANTIBLENORRAGICOS COLLAZO, 
habiendo obtenido el resultado siguiente: 


Curados 


c 

de lad 

tratados | omanas 
Blenorragia aguda........ so... | 138 127 
» OPÓDÍ CB... oomoo.o...» 152 146 
Cistitis aguda... . Ñ 89 87 
MC 1 RA 112 99 
Prostatitis aguda......... USO 91 88 
» 0h emmm. se... ] 129 114 
Otras afecciones. .............. 52 49 


Como los hechos dicen más que las palabras, dejo 
constancia de la grandísima satisfacción que expe- 
rimento al ver los beneficiosos resultados que para 
la humanidad representa la atinada combinación 
de los CACHETS ANTIBLENORRAGICOS 
COLLAZO. 

Véndense a $6.—, en las buenas farmacias. 
PIDAN FOLLETOS, GRATIS 


Farmacia del “Cóndor” 
Córdoba, 384 - Rosario 


Depósitos: BUENOS AIRES: Droguería Americana. — MON- 
TEVIDEO: Droguerías Beisso y Demarchi. — CHILE: Dro- 
zuería Francesa (Santiago), y Droguería Danbe (Valparniso). 
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¿Por Qué No Sigues El Consejo Del 
Medico Y Tomas Sanatogen* 


ASE cansancio con que se empieza el día, desde que se pre- 

K senta uno a tomar el refrigerio matinal, la repugnancia 

hacia los alimentos, la falta de ambición para trabajar, el 

tedio que dan las diversiones, el sentimiento de pavor que causa 

la lNegada de la noche por los insomnios que trae consigo en 

lugar del descanso reparador, son todos heraldos que anuncian 
la llegada de la Neurastenia, esto es, debilidad nerviosa, 

Para combatirla, nada mejor que el Sanatogen, porque combina 
las substancias esenciales para el nutrimento de los nervios, sin 
drogas ni estimulante alguno. No uno, sino 22,000 médicos lo 
han recomendado por escrito, entre ellos autoridades tan distin- 
guidas como el Prof, Dr, Neisser, cuyas enseñanzas en medicina 
son acatadas y de gran valor en todo el mundo científico, Este 
eminente médico dice: “Los resultados que he obtenido siempre 
que he recetado el Sanatogen, sobre todo en los casos de neuras- 
tenia con pérdida de apetito, han sido altamente satisfactorios.” 
. Por nuestro propio bien y por el de los seres queridos, hay 
x. que tomar el Sanatogen, 


Sométalo a la Prueba Hoy Mismo 


En las Farmacias 
E 
; 


' Rechácense imitaciones con nombres semejantes. 

[fi Recordar bien el nombre SA-NA-TO-GEN, pre- [ 

! parado por The Baver Chemical Company, Inc., | 
3o Irving Place, New York, E.U. A. ' 

O 


Folleto explicativo ¿gratis a todo el que lo 
4 
pida al Representante Único enla Argentina 


HARRY F. FLACHS 
Galeria Guemes 456 Rpuenos Aires 


SANATOGEN 


RECOMENDADO POR 22,000 FACULTATIVOS 
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CONCURSO INFANTIL rara coLoreEar DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS -——- Chucnbuco, 151-55, Buenos Aires, 

So otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido 
Domicilio. 


DIGESTONICO 


Del doctor V. F. Vicente de Madrid. 
Enfermedades del estómago e intestinos 
Gastralgia, Hiperclorhidria, Dispepsias, 

Diarreas y Estreñimiento 


Por cucharadas, en agua o infusión, al 
terminar las comidas. 
SABOR AGRADABLE Y RESULTADO INMEDIATO 


Precio: $ 4s frasco grande. 


1— ———— 


SEMILLAS DE | 
és, TODAS CLASES | 
ecu os, DE LEGUMBRES, 
ele FLORES, ARBO- 
Por LES, ALFALFA, 

NE MAIZ, AVENA, | 


etcétera. 


Carozos de Duraznos 


Herramientas de Jardín, para 
Hombres, Señoras y Niños, se 
venden á precios muy módicos, | 


en la 


SEMILLERIA INGLESA 
WILLIAM H. LOGAN 


826, Calle Cangallo, 826 - Buenos Aires 


Se remiten listas de las Semillas á sembrarse, 
gratis, al mencionar CARAS Y CARETAS. 
A=== z —_— == = ——_——> EA 
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é, chocolate 
vinos añejos. 


t 


Ideal para niños 
y 
convalecientes. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes so premiarán los dibujos más Interesantes, con libros especiales para niños 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil», Canas Y CARETAS, Chauenbuco, 161, 


£6 ¡A la Comisaria! 2? De paseo, 23 Dando Jecelón de geografía. 
ROLANDO ALBEKTOLL!. Peboro CAPEDRONL. Frorisba E, PÉREZ 


T 


29 ¡Feliz año nuevo] 30 — Comentando la erbis, 31 — Jugando al arco, 
AnpILIO BARRETS. ALBERTINA SCHUFLLIARS, ELENA 'TANZIET. 


¡Cure la Caspa! El 
Cahello se Pondrá Es- 
peso, Ondeado y Bello 


¡Muchachas! Pásense un paño por el cabello 
y dupliquen su belleza 


_— 


La caspa desaparece y el cabello no se vuelve a caer 


A 
suaye, lustrosa, sedosa, ondeada y sin caspa, no tieno É OSI A g INA 
: IA e E PE IA GIA IAAF 


Si desea poseer una cabellera abundante y hermosa, 
más que usar Danderine. 


Es fácil y no costoso tener un cabello bonito, suave 


u 
sE ; » 
y, sobre todo, abundante, Sólo tiene que cómprar | 
ahora un frasco de Danderine de Knowlton; todas las | 
farmacias lo recomiendan. Aplíquese un poco según | 
E E 


las instrucciones que acompañan a cada frasco, y al 
cabo de los diez minutos se notará más abundante, Se 
pone fresco, sedoso, tomará un lustre incomparable y 
verá que no puede encontrar la menor partícula de 
caspa, y no se caerá el cabello; pero su verdadera sor- 
presa será después de usarlo por varias semanas, cuan- 


ascolada á la lecho es el alimento más agradable 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete. 


do yea su cabello nuevo, fino y suave, ercciéndole por Conviene á los estómagos delicados 
todo el cráneo. Danderine es el único tónico, a nuestro Extjase la marca FOSFATINA FALIERES. 
juicio, que, hace crecer el cabello, destruye la caspa Descon 
y cura la picazón en el cráneo, evitando que el cabello nad do las imitaciones ú que sus éxitos 
se caiga han dado origen 

to 0 s Ñ 

Si usted quiere ver lo bonito y suave que su cabello Entodas las Farmacias, Droguertas y Tíendas ds Comestibles 
es, humedezca un paño en un poco de Danderine y EA 
púseselo cuidadosamente por el cabello, tomando un PARIS, 6, Rue de la Tacherlo 


paunelo ramal cada vez. Sy cabello se pondrá suave, 
ustroso y bello en pocos minutos; una sorpresa agra- 
dable aguarda a todas aquellas personas que lo prueban. 
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LECTURAS INFANTILES 


Eranse dos gatos diametralmente 
opuestos en sus gustos y costumbres; 
dos gatos que eran acabados modolo 
de ordon y de desorden, rofunfuñón 
el uno y paciente el otro, pendenciero 
y ogoísta el flaco y desgarbado; eno- 
migo do poleas y altruísta ol otro, 
gordo y hermoso. El uno se llamaba 
Perico y Muscio el otro. Mientras 
Perico andaba por los tejados de las 
casas vecinas a la que habitaba y 
donde él y su compañero eran objeto 
de todas clases de cuidados, Muacio 
permanecía siempre junto a su duo- 
ña on las horas de costura y el resto 
dol día se lo pasaba durmiendo en un 
cajón colocado en el hueco de la co- 
cina o en acecho de los ratones que 
de vez en cuando asomaban su hoci- 
quito por algún agujero, Otras veces 
se entrotenía en jugar durante largo 
rato con bolitas de papel, en tanto 
que su compañoro Perico anda- 
ba de azotea en azotea, escalando 
muros y corriendo y saltando cuando 
los perros o las gentes lo perseguían. 

Después do varios días de ausencia, 
empleados en correrías diversas, ro- 
grosaba a casa de sus dueños todo 
sucio, con las pestañas quemadas, 
con el pelo enredado, hambriento y 
ansioso de reposo. Si al llegar encon- 
traba que Muscio se hallaba sobre 
una silla, donde el ama do:casa había 
colocado una manta para mayor 00- 
modidad del limpio y prolijo anima- 
lito, Perico comenzaba a refunfuñar 
y lo hostilizaba de tal manera que 
Muscio concluía por ccderle el pues- 
to, Primero se sabía maullando sobre 


“Perico”, el egoísta 


la silla, luego lo empujaba un poco 
hasta conseguir un lugarcito, más 
tarde le tomaba la mitad del asiento 
hasta que el buen Muscio, por evitar 
camorra, saltaba de la silla y se alo- 
jaba. Entonces Perico lanzaba un 
maullido de satisfacción, se tendía 
sobro la manta, estiraba sus patas 


1 


pa 
0 
pl 
( 


NIN y) | y 
dl o 


y so dormía durante largas horas. 

De idéntica manera obraba cuan- 
do encontraba a su compañero 00- 
miendo, ¡Era entonces de ver el albo- 
roto que se armaba entre los dos 
gatos! Pero, tras prolongada lucha, 
Muscio cedía siempre. Aconteció un 
día que la señora puso frente a Mus- 


a 


cio, para que comiera, un tarro que 
contenía unas sobras de conser- 
va. Mientras el animal comía con 
fruición el delicado manjar, llegó Pe- 
rico, y siguiendo su mala costumbre, 
hija de su profundo egoísmo, intentó 
arrebatar a Muscio gu alimento, el 
cual le opuso una enérgica resiston- 
cia. Mas Perico no cejó en su empeño; 
metió toda la cabeza dentro del tarro 
en tal forma que desalojó al pobre 
Muscio que le propinó un zarpazo. 
Al hacer un movimiento defensivo 
Perico hundió más la cabeza dentro 
del tarro a tal punto que desapareció 
completamente dentro de él. Viendo 
q no podía sacarla empezó a correr 
desesperado de un lado a otro de la 
casa y a no haber mediado la inter- 


* vención de uno de los hijos de la se- 


ñora, que se lloyó con tal motivo un 
gran susto, Perico habría muerto 
asfixiado. Este merecido castigo no 
curó a Perico de su feroz egoísmo, 
que porturbaba de continno la tran- 
quilidad del buen Muscio, 

Refloxionando un día sobre ostos 
ejemplares de la raza felina, tan dis- 
tintos, la dueña do la casa dijo a $us 
hijos: En todas partos, en todas las 
esferas del mundo animal, existe el 
egoísmo. Es un sentimiento disolyen- 
te, que amarga todos los instantes de 
nuestra existencia, os una sombra 
nofasta que origina penas y bristozas. 
Para contrarrestar su influencia, ten- 
gamos siempre el corazón caritativo 
y la mano generosa. 


AbeLia Dr Canto. 


Escopetas de 


repetición y de 


carga automática 


AS armas de carga automática Remington UMC 

se hacen de acuerdo con las famosas patentes 

Browning, reconocidas por todas partes 

como insuperables. La popularidad de 

nuestras escopetas de repetición se está 

aumentando también rapidamente. 
Catálogo descriptivo gratis. 


REMINGTON ARMS UMC CO. 
233 BROADWAY, NEW YORK 


Representantes en la Argentina 


DONNELL. £« PALMER 


Moreno 562 


Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


mó 
UT TI AA IA 


A 


SS 


Coche de Turismo 
. sn Cuatro Cilindros, Tipo Liviano 
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Una Compra Lógica 


Un automóvil mejor por precio 


Ofrecemos a Ud. un verdadero valor 
menor, 


en coches de cualquiera clase — todos 
coches de mérito — y alguno de los cuales, 
sin duda, se adapta especialmente a las 
necesidades y gustos de Ud. 
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Esto es lo que significa para . 
éxito Willys- Overland. 2 e 
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555 
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Y 
Este año, debido a un nuevo perfec- Cualquiera de estos modelos represen- Y 
cionamiento en la industria automovil- ta tal mérito, que todo deseo que se tenga Y 
ista, esta compañia ha aplicado las econo- de satisfacer el orgullo, economía, seguri- Z 
mías de una vasta producción a la varie- dad y placer debe aconsejar la preferencia Y, 


S 
SN 


dad más completa de coches útiles que de un modelo Willys-Overland . 
jamás ha sido ofrecida por cualquier 
fabricante de automóviles. 


Sírvase Ud. indicarnos qué clase de 
¿coche desea. Podemos > qprie en la 
Todos los tos generales que hasta elección. La solución será permanente, 
hoy se it cra. e a una sola clase tal como han podido hacerlo millares de 
de coches, se han distribuido entre varios Otras personas. 
grupos, incluyendo no solamente coches 
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SS 


. He 
de precio bajo, sino coches lujosos que Una demostración práctica es lo A 
se venden a precios moderados. mejor. % 
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Los Modelos Willys-Overland Incluyen: 
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7 Coches de Turismo Overland, 4 cilindros: Coches Willys, 6 cilindros: Willys. Knight, 8 cilindros: 4 
A Tipo grande, 35 HP., 7 asientos Turismo, 7 asientos. Turismo, 7 asientos A 
A Tipo liviano, 32 HP., 5 a Coches Willys-Knight, 4 cilindros; YA 
Y Tipo «Sport», 32 HP., 4 » Turismo, 7 asientos 


S 
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Limousine, 7 asientos 
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P. A. HARDCASTLE 
PLAZA MAYO (PASAJE OVERLAND) BUENOS AIRES 


5555555 


The Willys-Overland Company, Toledo, Ohio, E. U. A. 
Fabricantes de automóviles Willy» Kolght y Overland 
y Carros comeratales ligeros 
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¿Quiere Vd. 


ser fotógrafo? 


Nada hay más fácil 
Compre una KODAK 


Se le enseñará 
fotografía 


GRATIS li 
Por TECNICOS ESPECIALES 


E 
l y 
AS) 
¡ ¡ lá VEST POCKET KODAK 
Revelación e impresión en 6 horas | autogrática, 4x6 cont 
$ 25.— 


en la casa 


7... MAX GLUCKSMANN gp 


CALLAO Y Bmé. MITRE 


KODAK AUTOGRAFICA 
Espectal N.? 1, $ 160.— 


FLORIDA Y LAVALLE ¿125% 


BUENOS AIRES | 

A > mE RU, 

utopr .o 1A, de 6 4 x , N.2 2, y 
centimetros, $ 50. ROSARIO: Calle Córdoba N.o 1048/52 Loren Noa, 00 %9 cima 
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Refresca 


y 
hermosea 


De cómo los peces 
producen botones 


La industria hotonera ha corrido en los últimos años 
el riesgo de extinguirse. La dificultad consistía en quo 
los hombros que se dedican a cosechar los materiales 
necesarios para fabricar botones, materialos que pre- 
cisan algunos años para formarso, se tornaron de re- 
ponte muy activos en la recolección de aquéllos y poco 
se ocuparon de sembrar la somilla de la materia bruta, 
Los peces han recibido el encargo de salir a sembrar 
las semillas de la nueva cosecha, 

¿Cómo se ha realizado esta notable labor? Voámoslo, 
Llegó a descu- 
brirso que el alto 
Missisipí era un 
sitio ideal para 
el cultivo de los 
mejillones, los 
cuales existían 
enabundanciaen 
dicho río. En tal 
virtud se fundó 
un establoci- 
miento de po- 
queñas propor- 
ciones en Mus- 
catine, lowa, a 
fin de convertir 
las conchas do 
mejillones en materia adecuada para la fabricación do 
botones. La variedad de mejillones conocida con el 
nombre de cabeza de negro (niggerhead), la cual tieno 
cerca de 5 pulgadas do largo, es la más apreciada, aun 
cuando otras variedades se prestan también al mismo 
objeto, 


Los mejillones acostumbran de ordinario formar ban- 
cos en las desombocaduras de los ríos, colocándose con 
la cabeza vuelta hacia la parte superior de los rauda- 
les, de manera que las aguas cargadas de alimentos 
puedan pasar por entre sus abiertas bócas. Cualquier 
objeto extraño que pase por entro sus valvas obliga al 
molusco a corrarlas, aprisionando dicho objeto. Los pes- 
cadores se aprovechan del conocimiento de este dato y 
se valen de una hábil treta para pescar los mejillonos, 
treta que consiste en lo siguiente: hacen un aparato que 
se compone do un aro del cual E e pogo varios corde- 
les, quo. tiran sobro los bancos, Cada vez que so prac- 
tica la > or y pasan los cordoles por entro la boca 
del mejillón, éste los agarra. Los cordeles son retirados 
luego, y muchos pescadores sacan diariamente do eso mo- 
do unas mil libras de mejillones que valen $ 8 o algo 
más. 


Tan grande ha llegado a ser el número de estable- 
cimientos del alto Missisipí y tan activos se han mos- 
trado los pescadores, que los bancos están casi agota- 
dos. Cincuenta mil toneladas de conchas consumo 
todos los años la industria, la cual so ha extendido a 
otros ríos y arroyos situados en la localidad mencio- 
nada, Los fabricantes que se sirven de las conchas do 
mejillón han tenido, de consiguionte, que buscar otros 
veneros o que mejorar los bancos existentes. Estas 
personas resolvieron dirigirse al Congreso, y, a su vez, 
este cuerpo preguntó a la oficina de pesquerías lo que 
podría hacerse. Esta rama científica del gobierno co- 
menzó a practicar investigaciones que nos han reve- 
lado la vide que lleva el mejillón en la soledad de su 
morada, 


Se descubrió que los mejillones pequeños comienzan 
a vivir en un huevo, cosa sin amparo que flota en el 
agua y acaba por irse al fondo. Allí so amontonan en 
el fango y en los sedimentos, y mueren si no congi- 
guen anidar entro las escamas do ciertos peces que les 
sirven do incubadora; cada pez puede llevar sin daño, 
para él, de 500 a 1.000 gérmenes, Conocido este hecho, 
el gobierno de la Unión, sostiene incubadoras de peces, 
y todos los años da suelta en los afluentes de los gran- 
des ríos a millares de peces que propaguen la especie; 
pero previamente estos peces son cubiertos de pará- 
sitos alojados entro sus escamas, así cada uno de ellos 
lleva consigo 500 o más gérmenes de mejillones, de mo- 
do que por medio de los peces do río se forma todos 
los años enorme cantidad de mejillones cuyas conchas 
son aprovechadas en la fabricación de botones y 0x- 
tracción del nácar. 
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CARNAVAL 1918 


DISFRACES PARA NINOS 


Núm. 1. — Disfraz de la «CRUZ ROJAs», confeccionado en fino satiné 
azul o gris, delantal, toca y brazal blanco, para niñas. 
Años; 10 a 12 018 2124 
$ 9.50 8.50 6.50 
Núm. 2. — Distraz de «MEPHISTOFELES», de raso de algodón color punzó 
unicamente, muy brilloso, con cinturón, gorro y espada, para niños. 
] Años: 1113  7a9  3Ja5b 
$ 11.60 10.5 8.00 
Núm. 3, — Disfraz de «CANTINERA», confeccionado en raso de algodón, po- 
llera con corpiño, chaquetilla y gorro gunrnecidas con galón dorado y 
botones, contimplora de lata pintada, para niñas. 
Años: 10 a 12 6n8 214 
$ 15.50 13.50 11.50 
Además de estos disfraces, ofrecemos, en condiciones muy aceptables, log 
que a continuación detallamos: BAILARINAS, ALDEANAS de diferentes 
regiones, PAYASOS, TUROOS, ARLEQUINES, PIERROTS para niñas y 
niños, SOLDADITOS, MARUXAS, ODALISCAS, ZINGARAS, GAUCHOS, 


BATURROS, DIABLOS, eto. 
En trajes simbólicos y de fantasia, tanto para niña como para niños, pre- , 
y 


sentamos un surtido variadísimo y original. a 
A IE 


TIENDA SAN JUANA 


As de ALSIMA>PIEDRAS|; 


digestión 
perfecta 


prolonga la vida. 


La manera de prolongar 
la vida es conseguir una 
buena digestión, ponien- 
do al organismo en con- 
diciones de resistencia 
para evitar y curar las 
enfermedades del estó- 
mago e intestinos. Esto 
se consigue tomando 


TOMALI 


del Dr. SAIZ DE CAR- 
LOS, indicado por los 
médicos para combatir la 
dispepsia, gastralgia, ca- 
tarro intestinal, disente- 
ría, diarreas, indigestión, 
neurastenia gástrica, fla- 
tulencia, dilatación, ace- 
días, vómitos, vértigos y 
cuantos desórdenes pro- 
vienen de desarreglos 
intestinales. Suprime los 
cólicos, quita el malestar 
de los gases y es anti- 
séptico. Venta Farma- 
cias, en frascos grandes 
y chicos. Pidan folleto a 
Carlos S. Prats, San Mar- 
tín, 66, Buenos Aires. 


LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión 
de la producción intelectual entre nosotros, una vez 
por mes publicaremos una sucinta bibliografía y jui- 
cio crítico. de los libros que hayan aparecido en ese 
tiempo. 


EL CLERO CATÓLICO 
Y LA EDUCACIÓN, por 
Constancio €. Vigil. 
Cuestiones como las do 
que traba oste folleto, 
son de aquellas que vic- 
non, desdo hace siglos, 
dividiendo las opinionos 
do los hombres, y, nabu- 
ralmente, son también 
de aquellas que pueden 
sostenerse O  abacarso 
con infinitos y valederos 
argumentos. Las tesis 
que el señor Vigil do- 
fionde ahora, son, sin 
duda, interesantes; pero 
tienen un sabor dema- 
siado pronunciado a 0o- 
sas viejas, bien es cierto que las cosas viejas suelen 
sor de permanente actualidad. De todas suertes, la 
verdad es que cuando no se tiene una inclinación muy 
fuerte al proselitismo, estas campañas no provocan 
una acción definida y constante; pero ya es un mérito, 
en estos tiempos de indiferentismo, preocuparse de la 
propaganda de las ideas propias, cuando la propagan- 
da es sincera y desinteresada, como es el caso ahora, 


EsTuDIOS HISTÓRICOS, por Hicardo Levene, — Esto 
distinguido profesor ha dido a luz dos folletos de carác- 
tor histórico, de grande importancia. Trata el primero 
do un estudio de Mariano Moreno sobre la mita, es- 
crito en 1802 y leído en la academia carolina do Bue- 
nos Aires; y el segundo, de procesos instaurados antes 
de 1810 con motivo de tentativas de independencia. 
El señor Leveno, que conoce como pocos la historia 
argentina do la época colonial, comenta con lucidez y 
sólido criterio los documentos del caso, realzando, de 
un lado, la personalidad do Moreno, y haciendo ver, 
del otro, cómo el movimiento de 1810 tonía raíces que 
un incompleto conocimiento de los antecedentes no 
había pormitido apreciar debidamente, Contribuciones 
valiosas a la historia nacional, los folletos del señor 
Levene habrán sido, seguramente, recibidos con júbilo 
por los estudiosos. 


EL ORIGEN DEL DEREOHO Y 
EL DERECHO GRIEGO, por Juan 
Pablo Bonifacio. — 1 autor 
do este libro es un estudioso 
que escribe bien, condiciones 
que no siempro andan aparo- 
jadas en los autores de libros, 
Xx es también un filósofo, 
preocupado do los. grandes 
problemas que la vida plan- 
toa a los que no la consideran 
como un mero accidente, 
Ahora, estudia el origen del 
derecho para demostrar que 
el pueblo griego, pueblo gran- 
de, hermoso, soberbio e inte- 
ligento, fuó también la cuna del derecho positivo. Con 
eso objeto, el señor Bonifacio ha profundizado en la, 
historia griega, estudiando la civilización holónica en 
todas sus fases, de lo cual ha resultado un libro que 
no por sabio deja de ser ameno, Y buena falta que 
nos hacen obras como ésta, on que con claridad y pro- 
cisión se exponen y explican cuestiones de grandísima 
importancia que siempre esconveniente poner al alcanco 
del mayor número posible de interesados, que deborían 
serlo todos los que comprenden el valor dol saber, 
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MODELOS DE 1918 


SEIS CILINDROS DE LUJO 
60 HP. 
7 ASIENTOS 


SEIS CILINDROS TURISMO 
45 HP. 
7 Y 5 ASIENTOS 


CUATRO CILINDROS TURISMO 
35 HP. 
7 Y 5 ASIENTOS 


o 
O 
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El motor y con las 
válvulas en el tope, es sinóni- 
mo con el máximum de fuerza, 
combinado con el mínimo 
de consumo. 


UNICO INTRODUCTOR: 
A. C. EHLERT 


Callao, 451 - Buenos Aires 


HO 
4 
4 
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de Quilmes 


En la playa 


Pic-nic con que los señores Luis Aubert, Arturo 
Games y Enrique Hardoy obsequiaron a sus 
empleados, celebrando el primer aniversario 


(Del «Home Maken) 


El éxito ha coronado el esfuerzo de los 
hombres de clencta, que han estado, du- 
rante muchos años buscando un método 
efectivo de quitar la epidermis exterior 
de la cara en casos de cutis feos, que fueso 
compretamente sin dolor y que no daña- 
po. El nuevo procedimiento es tan sen- 
cillo, tun corriente y tan económico, que 


Usa brillantinos 


y coyméticos! Y 


2 


y 
(El gran óxito americano del en 


Para no despeinarse nunca. No engrasa el 
enbello y da firmeza y suavidad al peinado, imprimiendo a 
la figsonomía la silueta americana a la moda, Para las Seño- 
ras precioso auxiliar para conservar un enrulado persistente 
y adquirir el esponjado tan ntrayente de clertas cabelleras 
femeninas, Precio: $ 2.50. Laboratorios Fox Macton Co., New 
York. En venta: Dep. gral., Farmacia Americana, 1371, 
Charcas. Principales Drogunectas, Farmacias y Peluquerias, 


es sorprendente que nadie lo haya descu- 
bierto antes. 

Ha sido ampliamente demostrado que la 
cera pura mercolizada, que se puede com- 
prar en cualquier botica, quita comple 
tamente, por un procedimiento de absor- 
ción, toda la piel cutícula vieja, mostran- 
do el entls sonrosado y joven que hay 


debujo. La cera mercolizada se pone pot 
las noches y se lava por las mañanas. La 
absorción Himpla también los poros 4u- 
cios, aumentando la capacidad rospira- 
dora de la piel, y la elrculación capilar, 
conservando el tono, covor y natural bo- 
Meza del nuevo entis, 


dera tarsa. 


Desarrollo, enduroci- 
miento completo y ro- 
bustez del seno de la 
mujer, en forma yor- 
prendente y en muy pocos 
dins. Nada de pildoras ni 
drogas, que en este caso 
constituyen una verda- 


Tratamiento científico e inofensivo, con el 


DESARROLLADOR “BALZAC” 


Soliciten por carta o personalmente, folletos, que se re- 
miten gratis bajo sobre cerrado. 


DIRIGIRSE a 
577, ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES 


NOTA. — La casa es atendida por señoras. 


"BALZAC” 


Tenemos gran surtido, en diez tipos, de carteras para colegiales, en hule, 


cuero, tela y estera. Tenemos también el mejor surtido en pizarras, por- 
talápiz, reglas, escuadras, tinta, goma y lacre. 


PIDAN FOTOGRAFIAS Y PRECIOS: A 


BONDUEL HERMANOS - 718, Alsina, 724 
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Estamos liquidando Ad 


a precios notablemente rebajados, IU MAR DEL sl, | 


ROPA ¡INTERIOR DE VERANO [1 “a” 


. 


CAMISAS. E pb y para viajos de hombre | " 


! 


Al 


| I 


J 
CAMISAS PRANCAS ara, se as con peche | 
ños de hilo, 0505 : e mia E $ 2. 95 | M 
CAMISAS DE, COLORES a EN ali de a Ed 
re 33 E de 197 ¿ 3. 25 


ido, 

CUELLOS « coa e oh ilo, do to- 2 2Uños > e he > do 
das las for efi es het a$ Ss pr 

CAMISETAS de algo( + dór francesas, de cd pe. | 


$ 
c cnt de de » hilo Sp ces di $ 8. cb $ 4.50 
CALZONCILLOS ho eg misma cen 
CALZONCILLOS do ía ee, de algo dl 2 fin e 
A o largos, desdo ¡de 3.75 q. "4 2.25 
( MEDIAS do hilo, muy fina: po 2d6 $ 3.50 hasta $ 1.50 
MEDIAS de sigo ddón francesas, finas, desde pesos 
1,45 Dif. oo.omonesonvenor creci $ 0.45 


CREDITOS 


Acordamos créditos 


pagables en 10 meses. 
SOLICITEN CONDICIONES 


Salta. — Los juegos florales 


La bella señorita Carmen 
Anzoategui, reina de 
Jos juegos. 


Señor Angel Luya, pre- 
miado por su poesía 
«Canto a la Paz». 


| La reina de la fiesta, con su corte de honor, en el palco escé- 
nico del teatro Victoria, 


y 
; AN 


[he J.W.Gossard (o. fac % 


HA FLORIDA, 601 - BUENOS AIRES 
ñ Y. T., Avenida, 5026 : 


Un corset que se ajusta perfectamente 
al cuerpo, da distinción y elegancia 
al vestido. 


En un corset Gossard se han combina- 
do las cualidades esenciales para perfec- 
cionar la toilette, pues cada corset ha 
sido destinado para especial tipo de fi- 
gura y corrige las imperfecciones físicas. 


Y TO A O A 


Ú 
Corsers 


Son cómodos y elegantes, 
Higiénicos y estatuarios. 


cont OSsard ' 


¿En AZUL: Señoras Lobato, Inza y Cía: C ORSETS 
En JUAREZ: Señora Erundina de Boti. They Lace In Front * 
d : 
20000800090 89811190020981009841 0909899009090 9981990009010 9 10 0819098111909 099111 0009110 0908891 091109811094 09819901 091 


O Biblioteca Nacional de España 


UN MINUTO de retraso en desinfectar 


una herida puede ocasio- 
nar graves trastornos. Y 


EVITE los peligros de la infección, tenien- 
do siempre a mano un frasco de 


LYSOFORM, que es el desinfectante 
mejor y más poderoso que se conoce, no 
siendo cáustico, ni tóxico. 


LYSOFORM, desinfectante ideal 
para la toilette íntima de la mujer. 
Se halla en venta en la farmacia más próxima donde Vd. se encuentre 


En Montovideo: En Asunción (Paraguay): 
MACEDONIO FERRARI, GUILLERMO PERONI, 
Juan Carlos Gómez, 1513. Calle Benjamín Constant esq. Ayolas 


JABON DE TOILETTE 


LYSOFORM 


Insubstituíble para el baño y tocador 


PET) 
AA 


Preparado con las mejores materias primas y 
exquisitamente perfumado, siendo al mismo 
tiempo desinfectante. 
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Precio de réclame, 


$ 0.40 
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Real de San Carlos 


Las excursiones en el vapor “Colonia”. — Gran concurrencia de fami- 
lias. — Fiestas en el Real — El Casino, la playa y el hotel. 


El lujoso y rápido yapor «Doswosla» que efectúa todos los dom ngos, a las 10 a. m., la excursión al Real de San Carlo», 


Los grandes éxitos que aleanzan las oxcursiones de 
los domingos al Real de San Carlos tienen su explica- 
ción en los muchos encantos que ofrece el paseo a las 
familias. En la presente estación de verano, iral Real 
supone hacer una excursión de descanso, de distrac- 
ción y de higiene espiritual, El vapor «Colonias atra- 
viesa el Río de la Plata en dos horas, hasta llogar a los 
grandos muelles del Real de San Carlos, ubicado, como 
se sabe, sobre una loma alta, frente al gran estuario 
y a uno de log costados de la histórica ciudad uruguaya, 
La Colonia, que se particulariza porque aun conserva 
el típico estilo colonial. 

Una vez en el Real, los excursionistas tienen un pro- 
grama de fiestas y espectáculos dignos de ser gustados. 
Consta ese programa de paseos campestres, funciones 
teatrales al aire libro, baños de mar, entrada al gran 
Casino y paseos en tranvía a vapor, hasta las 7 de la 
tarde, hora en que el vapor « Jolanls) regresa con los 


excursionistas. Al partir se sirve a bordo una excelente 
cena y se improvisan sobre la hermosa cubierta del 
navío bailos y tertulias familiaros. 

"Poda esta hormosa jornada se hace con la modesta 
suma de diez pesos moneda nacional. ¿Cabe un día 
mejor y más bellamente empleado? Las familias res 
ponden de modo afirmativo, pues el «Colonia» sale reple- 
to de ellas. 

El domingo próximo habrá en el Real números de 
fiesta extraordinarios. 

En cuanto a los viajes diarios que realiza a las 
6.30 p. m. el vapor «Helios», podemos decir que rovis- 
ten importancia, pues son numerosos log sportmans 
argentinos que se trasladan al Casino del Real, en el 
que funcionan los salones de rulota y de otros juegos 
de azar. . 

El «Helios» regresa todos los días a la una de la 
noche, 


El conlortapl¿ comedor del «Colonia», 
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Precioso Juego de Mesa de 145 piezas de fini» 
sima Porcelana Inglesa, con guarda figurando 
una guirnalda de rosas en colores naturales 

con filete de oro, a fuego, completo, a $ 52% 


“NUESTRAS SECCIONES 


de Porcelana y Cristalería fina, instaladas en el 
SALON BLANCO 
son más que secciones: SON VERDADEROS EMPORIOS DE ARTE. 


Entre los regios Adornos y Juegos de Mesa que en él se exhiben, son dignos 
de admirar los riquísimos modelos de Porcelana Inglesa, que se distinguen 
por su blancura y diáfana transparencia; los magníficos Jarrones de finisima, 
porcelana “Royal Doulton'* en Rouge Flambé; los preciosos objetos “Tita- 
nian'”, pintados a mano, y la inimitable variedad de producciones de las manu- 
facturas de “Royal Worcester”, “Coalport'”, “Wedgwood”, “Cauldon'”, etc. 


En nuestra Sección CRISTALERÍA, sobresalen también los preciosos Juegos 
de Cristal Inglés, cortado, para mesa, destacándose los de estilo Byzantine 
por su carácter de reproducción antigua. 


tienen el honor de invitar a todos los que deseen objetos de verdadero 
mérito, a que favorezcan este notable Departamento con una visita. 


28 - FLORIDA - 36 BUENOS AIRES 
Sucursal en Mar del Plata: Calle Rivadavia (tronte al Bristol) 
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CONSEJO 
DE AMIGO 


Contra restríos, toses, bronquitis y catarros, to- 
me Vd. Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío, más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 


Inventos, recetas y procedimientos 
útiles. 


EL HUEVO MAGICO 


Se toma un huevo crudo de los de mayor tamaño 
y so le vacía, agujereándolo con un alfiler en cada 
extremo do la cáscara. Una voz vacío, se le llona do 
arena finísima por los mismos agujeros hasta una 
cuarta parte do su capacidad, tapando los agujeri- 
tos con cera blanca. Entonces nada más fácil que 
sorprender la ingenuidad de los chicos con ejor- 
cicios de equilibrio, pues el huovo, gracias al peso 
de la arena, se sostendrá en el filo de un cuchillo o 
en el bordo de un vaso, tanto por un extremo como 
por otro, con tal de tener la precaución de que la 
arena esté en la parte del huevo que sirve de base. 


BETÚN PARA EL CALZADO, — Da excelente resultado 
la fórmula siguiente: 
Carbón animal............... 8 gramos. 
Acoito COMÚN. .............. s Y » 
Se mezcla bien y se añade: 


Azul de Prusif.....<<¿...... 3 gramos. 
3 


A IN » 
Acido clorhídrico... .......... 2 » 
MO is YO » 
Goma arábiga.......oooo.o.o.o... 2 » 
E TRA 30 » 


verde y rojo, al  biés, 
rección: Maison Frere, 

P. S.—Las personas 
tumbrarse al gusto del 
drán reemplazar su uso 


como también la di- 
19, rue Jacob, París. 
que no puedan acos- 
agua de alquitrán, po- 
por el de las Cápsulas 


Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


reducen sin operación, sin 
dolor mi molestia, mediante 


nuestros bragueros modernos, 
para todas las edades y sexos, 


FAJAS para obesidad, línea 
blanca, hernia umbili- 
cal y descensos abdominales, 


SE aplican placas pnoumáticas 
(legítimas) para dilatación de 
estómago, ptlosia renal, etcétera, 
según receba módica, 


MEDIAS Fa farcasy ramaismo 
PIDAN PRECIOS 


PORTA Hermanos 
Calle Piedras, 341 - Bs. Aires 


Un bonito adorno para colocarlo sobre la chimo- 


nea o en una rinconera, es un biombo porta-retratos. 
Puedo hacerse de cartón grueso, o bien de madera 
muy delgada si se es aficionado a la carpintería. So 
cortan dos hojas iguales, y se unen por medio do 
una tira de tela pegada con gyndotikón, de manera 
que puedan abrirse y cerrarse como un libro, Dos- 
pués, por la parte de dentro de cada una, se forman 
con cartulina unos a modo de bolsillos, según se ve 
en el grabado de la izquierda. Dos o tres de ellos a 
cada lado son suficientes. Estos bolsillos, destinados 
luego a poner los retratos, se forran con O raso, 
y el exterior del biombo se reviste con ese papel imi- 
tando cuero que emplean los encuadernadoros y los 
estuchistas. stos biombos son especialmente do 
aplicación para retratos en postales. Desde luego, el 
efecto depende mucho del gusto del que los haco. 
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Ideal para postres, 
para personas débi- 
les, para ancianos 
y convalecientes. 


Supera al mejor 
Oporto y cuesta 


Manta ey ras0 
¡Vino Ramero Dub 
| Bborca Oi Dun 
ura 


Unicos Importadores y Propietarios: 


Gonzalo Sáenz y Cía. 
24, Maipú, 26 - Buenos Aires 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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De Mar del Plata 


Concurrencia que asistió al concierto y baile dado 
en el «Royal Hotel». 


Invitados a la fiesta celebrada el día de Reyes, 
por los esposos Fresco-Martínez. 


UP 
Y NEST ESTLÉ: 


5WIsr poa 


e: Chocolate NESTLÉ «s es 


preferido por las personas de buen gusto. 


EVEREADY ¿me Linterna 14 mundo) 


MAYA y Cía., San Martín, 240; es la casa que las vende más barato. 


- poe Z 
y 
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Esta maravillosa lámpara tiene un reflector 


parabólico azogado, grande y podereso, y arroja Modolo perfeccionado, integramente de bronce triple 


una luz de gran intensidad a una dis. PE niquelado; lleva reflector de gran brillantez, Com- 8 
tancia de 200 metros. Completa (con flete pago) $ _ pleta (con flete pago)...............0.0..... 5 sd 


Pilas, a $ 1.50. Focos, a $ 0.50. - CATALOGOS - Mayor, precio especial. 


A las personas que quieran vivir mu- £ tl E G" Aprobado por 
chos años, según un sabio médico Caté M alta S E Ll eminentes médicos 
Muchos entermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la dificultad de la digestión, 


tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 


desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA “SEELIG”, antinervioso, y que al 
mismo tiempo tortifica y nutre y facilita la digestión, este café, a más de ser alimento de primer 
orden, es el mejor desinfectante del intestino, siendo antinervino, nutritivo, tortificante y saludable. 


ACHEMBACH., - 1053, Calle Bartolomé Mitre, 1055 
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Continúa la gran liquidación de Blusas 


para señoras; modelos muy elegantes y 
de última moda, a precios de verdadera ' 


54360 — BLUSA confeccionada en 
fino “voile” blanco, adornada con 
bordados, vainillas y alforcitas, lin- 
do cuello de organdi festoneado y 


bordado, botones de ““ma- 3 9 0) 


cramé”, liquidamos a $ 


54159. — BLUSA confeccionada en 
fina batista blanca, con grandes al- 
Jforzas y grupos de “petits plis” len- 
cería, forma muy elegante y proli- 
jamente terminada, liquidamos al 


ocasión. 


e o9ES00rn ANERICAN STogg,_ 9 


A. de Mayo, Perá y Rivadavia 


54383. — BLUSA confeccionada en 
fino “crepe” de hilo, fondo blanco con 
cuello y puños adornados de batista 
de color, botoncitos en el mismo tono, 


modelo elegantisimo, e] 60 


QuUIdamoS Qoroocoo... $ 


54365. — BLUSA confeccionada en 
“voile imprime” de color; cuello, 
puños y pelo de organdi blanco con 
vivos de color, botones de fantasía 
en el mismo tono, modelo muy 


elegante, liquidamos a 2 9 5 


PéSOS .oooomommmersroso 
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Para recuperar 


las fuerzas per- 
didas en el baño, 


. AS 
nada mejor que el VERMOUTH TORINO 


CARAStCARETAS 


_REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
Año XXI BUENOS AIRES, 2 DE FEBRERO DE 1918 N.* 1009 


El aferrador legislativo 


Demaría. — Ya que ni con notas ni telegramas conseguimos sesionar, apelaremos a 


estas bancas para tener quorum»; ellas consultan las necesidades del legislador, y le admi- 
nistran las dietas por taximetro. ¡Sacaremos patente! 


Dib, de Redondo. 
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La Arcadia 


Los idilios del 
Jardín Zoológico 
son más puros y 
cristalinos que el 
agua de fuente; los 
bancos, estratógi- 
camente emplaza- 
dos au grand air; 
nada de flores lu- 
juriosas, orquídeas 
azoradas, rosas do 
sangre ¿panouies, 
ps de olores 
capitosos, nada do 
eso; Morecillas sim- 
ples dol campo y 
malvonos, malvo- 
neg comunes por 
todos lados; las 
fuentes brillan al 
sol y no susurran 
cancionos de mis- 
terio, cantan tan 
sólo la fuerte y 
cristalina melodía 
do las aguas movi- 
das; tampoco hay 
la espesura de bos 
quecillos secretos 
para ver Penvers 
des feuilles á la Ca- 
tulle Mendes, y, 
por lo tanto, a la 
clara luz del día y 

. eql 
al abierto, los idi- 
lios humanos se 
inician tan sólo y 
son más puros y 
cristalinos que el 
agua do fuente; los 
actos ejecutorios 
posibles aquí en 
este parque, rodea- 
do de rejas y abior- 
to de sol a sol, los 
cumplen tan sólo 
los ejemplaros de 
las colecciones, Yo 
no sé lo que pueda 
sucedoren las som- 
brag violentas de 
las avenidas de 
afuera, al anoche- 
cer, entre las mag- 
nolias tupidas, silenciosas y de densa tiniobla en la dulce 
hora del Ei ga muerto, allá dol otro lado de la ave- 
nida; yo sé de mis idilios, ingenuos como los de la Ar- 
cadia, llenos de la cortedad un pen gauche de la petite 
vie de province, casi rústicos y casi ereyendo en las pas- 
torcillas del Helicón, si anduvieran descalzas; pero van 
tan bien calzadas aun las hijas del pueblo en Buenos 
Aires, que quizá nada se pierda; al contrario, el polvo 
del camino no deturpa esos pies breves, que se supo- 
nen rosados, 7 

No me llaman la atención esos pequeños rendez-vous 
(no idilios) de entre semana, pequeño contrabando a las 
horas del taller, de la claso y do la academia; allí hay 
muchos polvos graveolentamento combinados al helio- 
tropo, labios demasiado sanguíneos, ojeras verdaderas 
v artificialos y jóvenes imberbes de hombros cuadrados, 
un tanto a Papache y que lleyan escrita bien clara en 
la frente la palabra rabona. En estas citas hay artificio, 
hay melindros que desafinan con el ambiente campe- 
chano y con el traje femenino de esas criaturas, quo 
dista mucho de ser el de las marquesas Luis XV. Con- 
versaciones oídas al pasar, de un tono subido y que da 
fastidiosos desasosiegos, risas demasiado nerviosas y 
Tuertes y piernas violentamente cruzadas, que dejan vía 
libro hasta más allá de la rodilla, En fin, fruta verde 
que empieza a marchitarse antes de ser pintona, Kl sol 
monta al cenit y alumbra con, luz más violenta ese toa- 
tro inadecuado para esas cosas; los de la cita se van con 
la música a otra parte. 

Mis idilios encantadores son otros, son los del domin- 


Porteña 


go; son aquellos mismos que en casto romanticismo fo- 
mentaba pór doquiera con tentaciones de bancos en los 
paseos nuevos de Tucumán, el ex gobernador Padilla. 
Aquí no hay que fomentarlos; los domingos, a eso de la 
una de la tarde, entran en oleadas las buenas 6 ingenuas 
parejas. No hay polvos, hay frescura, no siempre belle- 
za; no hay lujo, rara vez buen gusto, y vienen al Zooló» 
gico ño para ver algo, vienen porque sí, porque, dis. 
traídos y concentrados a la vez en % tarea verdadera, 
mes no son las escaramuzas de las mundanas aquí no 
12:y que cuidarse del tráfico inoportuno y peligroso de 
tranvías y automóviles. Entran a la una de la tarde; cl 
con su traje dominguero, de mayor elegancia pero más 
abundante si el portador es mucamo, reciamente abi- 
sado el bigote y el chambergo cranement puesto sobre 
la nuca; ella de seda o de musclina fresca, pero siempre 
de trajes cortados con el hacha, trao su infaltable som- 
brilla y su pañuelo; entran asidos de la punta de éste; 
así no hay miedo que la pareja se separe ni por un mo- 
mento; hay que darles lugar; apenas uno que otro chico 
que corre, pasa abajo de ese anillo do conjunción hones- 
ta, y so me ocurre que a la nocho esa punta de pañuelc 
tan dulcemente tironcada y hamacada, ha esfumado en 
un gris suavo las nítidas blancuras do las lejías enlon- 
ladas y preparadas para el domingo: como que esas 
manos honradas y trabajadoras,no han sido cuidadas 
por el manicuro. Y huele bien esá gente, a sano olgr de 
salud, a buen olor de jabón amarillo, 

Y siguen andando, andando, vuelven a encontrarse 
en el mismo punto y no se dan cuenta, y charlan y rú- 
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zonan seriamente, olla mirando constantemente al sue- 
lo, él mirando hacia adelante, a lo lejos, Distraídos, cagi 
golpcan en un banco desocupado; se sientan al fin; no 
es natural en esa clase de jóvenes el ademán instintivo 
de los olegantes de subir ligeramente el pantalón, por 
horror a las rodilleras; acompasados y pensadores, to- 
man la posición del preocupado, apoyan los dos codos 
sobre las dos rodillas, pero no el derecho sobre la iz- 
quierda, posición posible y muy natural sólo en el pen- 
sador de Rodin, Ella, muy compuesta, se sienta a una 
cuarta de distancia, las rodillas bien juntas y la amplia 
pollera en buenos pliegues, que no permiten apreciar 
gi la heroína es o no fausse maigre o tiene el anca pode- 
rosa de una futura smdre gigogne. 

A ojo de buen cubero podría jurarse que ambos, si 
no lo son, están en el deslinde del analfabetismo; sin 
embargo, como enorme lápiz de escenógrafo entra en 
neción en el suelo el regatón de la infaltable sombrilla; 
rayas que van, rayas que vienen, curvas, ángulos, pero 
no son palabras ni mis- 
teriosos signos de amor, 
es tan sólo que las ma- 
nos no saben donde co- 
locarse, y manejan un 
rato él, un rato ella, la 
sombrilla auxiliadora, 
pretexto para no mirar- 
ge en la cora, y tan ab- 
sorbidos están en su ta- 
rea y en su charla que 
no se dan cuenta que al- 
guien se ha sentado cor- 
ca de ellos. Yo lo he he- 
cho y he sorprendido sus 
frases de idilio; los que- 
haceres de la vida di 
la posibilidad de volver 
» encontrarse el domin- 
go próximo. Dice olla: 
Ramona había quedado 
en salir hoy conmigo a 
las dos de la tarde, y yo 
pedí permiso a la señora 
para salir más temprano 


> 


y no encontrarme con ella, y ahora, por causa de ustea, 
voy a perdor una amiga, — Dice (1: Y, ¿qué lo importa, 
señorita? Usted sabe que yo siempre paseaba los domin- 
gos con mi prima Candelaria y So la da ostá en- 
fadada porque preieno pasear con usted, Dice ella: 
¿Pobre? Vaya, búsquela; de todas maneras a mí no se 
me importa, y ya me voy porque la señora quiere que 
esté on casa temprano. — Dice él: Pero, señorita, usted 
no me está contemplando; si yo no la prefiriera a usted 
no le hubiese traído esos churros y ese par de tijeras 
que usted me pidió. — Y ella; Vaya, vaya, así son todos 
ustedes; parece que se mueren atrás de una y porque 
la señora no quiere que a la noche salga a la puerta de 
callo, se van porabía pelar la pava con otras; ¿creo que 
yo no sé? Poro lo que sé, señorita, dice él, es que 
usted sospecha de mi honradez, que croe que la engaño; 
así tuviera ya los treinta pesos que aún mo faltan para 
decirle a usted de ir a la iglesia, 

A la fatídica última frase se suspende el agitado tra- 
queteo de la sombrilla; 
ya no se acuorda que la 
patrona quiere la vuelta 
temprano, y él, tímida 
mente, desde la punta 
del pañuelo se escurro a 
tomar el dedo. Es tiem- 
po que yo mo lovante y 
psa lejos, como un pa- 
triarca, bendiga in per- 
tore esa primera frase de 
compromiso y me alegro 
de que on los justos y 
protocolares límites do 
ingenuos y sencillos idi- 
lios el paseo popular de 
los domingos-en el Zoo- 
lógico contribuya con 
su laz, con su ajro, con 
sus sombras abiertas, a 
aumentar las listas del 
Registro Civil 


C, ONELLI 


Dib, de Alonso, 


DESPOADA 


Anonadada, atormentada, muerta, 

casiuna sombra, menos que una sombra 
apareció en el vano de la puerta 
“Aquélla” a quien el labio nunca nombra, 


Había tal angustia en su presencia, 
tal desazón en su actitud, tal cuita, 
que evocaba su pobre adolescencia 
el botón de una flor que se marchita, 


Botón en flor, rosal que no está abierto, 
lirio que está en promesa todavía: 
todo al abrir y todo casi muerto, 
antes de saludar la luz del día... 


Así pasó... (¿Pasó del todo, acaso?) 
Quise seguirla y me faltó el aliento... 
Cobarde corazón, ¿por qué te siento 
latir, si no se escucha ya su paso? 


Luis María JorbÁN. 
Dib. de Larco. 


En el Regimiento de Granaderos 


El coronel Bortagaray, en compañía de jefes y oficia es del Regimiento, después de hacerse vargo del comando del mismo. 


Demostración al doctor Villarroel 


Banquete dado en el «Club del Progreso», poz los amigos del doctor Luis C. Villarroel, aespidiéndolo de la vida de soltero, 


“Aída”, en la Rural 
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Una de las tribunas de la SociedayRugs dunoteda capes polar de a pra Verda poa! hualo, la hermosa escena final del 2.* acto. 


JOSÉ MA 


Fué este noble maestro del lápiz y de la pluma un 
revolucionario, un transformador del humorismo ar- 
gentino. La caricatura no seguía el desenvolvimiento 
acelerado de nuestra cultura; la ironía burda dibujaba 
sobre las planchas litográficas, valiéndose de todos los 
medios, sin loy. Cao encontró el modo de hacer humo- 
rismo sano, y la caricatura ganó en profundidad, en 
intención, en formas. 
Adaptándose al ambien- 
te con todo el poder 
dúctil de su maestría, 
Cao supo hacer labor 
netamente argentina; 
era europeo y no quiso, 
sin embargo, europeizar. 

En tan generosa obra 
consumió la existencia, 
derrochando noblemen- 
te aquel talento. Porque 
el alma de José María 
Cao era un alma prodi- 
gio, capaz de mostrar su 
fuerza oreadora en cua- 
lesquiera ramas del ar- 
te, llamada a producir 
mejores frutos aún. La 
pintura, la escultura, el 
verso, la prosa, la mú- 
gica, nada lo fué extra- 
ño e inaccesible. El tiem- 
po, ese tiempo con quien 
nunca pudo contar el 
artista de los apremian- 
tes dibujos, consolidará 
$u renombre, 

El periodismo, como 
Onfale, obliga a hilar en 
$u rueca a muchos Hér- 
cules. Así, Cno consa- 
gró toda sus energías a 
la ingrata tarea de la 
caricatura. Toda la as- 
tuta observación de su 
fantasía, aquel arto de 
encontrar el ridículo, de 
acertar con la frase que hiere risueñamenteo, andan 
esparcidos a los cuatro vientos, semejantes a las hojas 
de otoño, perdido el verdor de la actualidad. Reunir 
en un ramo, en un volumen, lo más selecto de la onor- 
me y doblo labor del caricaturista y del literato, sería 
un justicioro homenaje. 

Su corazón no era la caricatura de un corazón. No hay 
que mentir piadosamente para alabar las bondadosas 


RÍA CAO 


condiciones de Cao. Tal vez la extroma bondad, el in- 
genuo altrnísmo de 8u alma, fuesen los piadosos defec- 
tos dé su carácter noble, No sabía cuando la angustia 
y el dolor ajenos eran fingidos, caricaturescos; croía 
en los amigos, adoraba a todos los niños; para Cao, la 
caridad era una bella arte más, una vocación irresis- 
tible. Don José María Cao y Luaces nació el año 
"1862, en Santa María de 
Cervo, provincia de Lu- 
go. Pasó su infancia en 
la fábrica de cerámica 
de Sargadeloa, famosos 
tallores de donde han 
salido preciosas obras 
de un arte popular. Allí 
aprendió a pintar esos 
decorados, trabando re- 
laciones con el color y 
eP dibujo. Clausurados 
en 1877 los talleres, Cao 
se trasladó a la villa de 
Gijón, siendo nombrado 
pintor y dorador de la 
fábrica de Pola, dando 
admirables muestras de 
su exquisito gusto y do 
sus dotes i¡nventivas. 
Inició luego sus estudios 
pos en un pue- 
Mdecito cercano a Ma- 
drid, y hubiera, sin du- 
da, sido una de las me- 
jores firmas de la mo- 
derna escuela española, 
como lo demuestran los 
lienzos y retratos que 
ejecutó en La Coruña 
con generales aplausos, 
si la suerte no le hubie- 
se hecho emigrar en 
compañía de su familia, 
Llegó a Buenos Aires en 


1886, comenzando su 
labor en el semanario 
«El Quijote», durante 


aquel Fagitado período de 1888 a 1890, época no 
exenta de peligros para los caricaturistas, En nuestra 
rovista fué dondo Cao halló campo propicio para des- 
arrollar gus talentos múltiples on millares de obras 
maestras, que siempro se recordarán con admiración, 

Ha muerto honradamente, gin deberle nada a la for- 
tuna, para gozar del eterno descanso que tan bien supo 
ganar como hombre y como artista, 


GI 


APRA a do 


Notas .sanjuaninas 


Fe 
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Que conozco al Musoo Gnocco, 
hará cosa de unos diez y ocho 
años: y desde la primera vez que 
lo visité, allá por el año98, nurca 
he pasado por San Juan, sin en- 
tretenorme unas horas contemn- 
plando la magnífica colección 
que ha sabido formar este apa- 
sionado adorador del tiempo pa- 
sado, que es el soñor Gnecco. 


N Mor tercera 


vez he pene- 
trado en el re- 


El señor Gnecco, teniendo los chifles que pertenecieron al 
conde D'Eu. 


ficso que entrar en aquellos inmensos depósitos, 
donde descansan miles y miles de útiles, que un día 
vivieron la vida de nuestros antepasados, me 1m- 
pone un respeto profundo; tengo la sensación de 
que todo eso hable... —¡qué sé yo! —de los 
dulces amoríos de encumbradas damas y fáciles 
chinitas; de los rencores y odios entre caudillos 
ambiciosos y crueles... en mi mente se desarrolla 
como una película, que proyecta el pasado, 

La sencillez de la vida de antaño salta a la vista, 
y comparando la fiebre de hoy con la paz y sere- 
nidad do aquellos tiempos, comprendemos que en- 
tonces eran más felices, más ricos, porque tenían 
menos nece dades. 

¡Yo no sé por qué deba haber gente que acude 
al Parque Japonés y al Zoológico, y no pueda haber 


Antiquisima  Ca- 
rreta, eargada A 
su vez de anti- 
kúedades. 


IN 
Apo 
licario de lo 
antiguo y, Cco- 
mo siempre, he encontrado cosas nue- 
vas y más interesantes que nunca, 

Lo que os el dueño del museo no 
descansa, Y en cuanto llega a su 
vido el rumor de que Fulano de Tal, 
domiciliado en los quintos infiernos, 
Conserva, ¡por un decir, las 
pezuñas de la oveja que dió la lana 
para ol poncho del diablo, allá va 
Ginecco en seguida; trata, regatea y 
so las lleva no mi porque sería 
capaz de no dormir, si no llegara a 
apoderarse do las apreciadas y ado 
más históricas pezuñas. 

La espaciosa casa del señor Gnec 
está completamente lona de los más 
variados obje- 
tos, amonto- 
nados y polvo- 
rientos. 1) comedor, el escrito- público para visitar, por 
rio, la sala, las piezas de dormir ejemplo, una aldea criolla 
han sido habilitadas para sucur- del año 1810! 
sales del Museo; el mismo patio ¿Por qué no construir ca- 
se parece a un corralón de artícu- — sitas del tipo colonial, con 
los y útiles para construcciones. — los muebles como en aque- 

bueno: por mi parte con- lla ¿poca y sus habitantes 
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Cepas colosales, que figuran en el museo. 


vestidos como entonces? Se han hecho en Europa cas- 
tillos y aldeas feudales, copiadas exactamente do las 
aldoas y castillos medioevales, ¿por qué no dobe ser 
posible hacer reconstrucciones históricas que serían 
de mucha utilidad para enseñar a nuestros bijos las 


costumbres veneradas de los 
antepasados? 

Lo que contieno el Museo 
Gnocco es algo de valor in- 
estimablo, pero desgraciada- 
mente corre peligro de no 
conservarse mucho tiempo. 

La estrechez del local es 
motivo de un  amontona- 
miento sumamente perjudi- 
cial, Hay cajones enteros lle- 
nos de documentos y útiles 
los más variados 

Solamente el trabajo de 
catalogarlo todo, requiere 
años de paciente labor, efec- 
tuada por personas prácticas 
y propuradas. 

Es indispensable salvar de 
una destrucción segura un 
material recolectado a 


sido visitado por centena- 
ros de extranjeros, quie- 
nes han tenido palabras de 
honda admiración por el ma- 
terial que encierra. ¿Será po- 


Piezas varias, alambiques antiguos y prensí donde se acuñaban las monedas sanjuaninos. 


siblo que los argentinos persistan en tratar do chu- 
cherías y cachivaches las reliquias de un tiempo 
que vió formarse la independencia del país y conoció 
a los hombres más beneméritos do la patria? 


fuerza de tanta pa- 
ciencia y sacrificio y 
que encierra la histo- 
ria viva de nuestro 
pasado. 


El Museo Gnecco ha Dr. Vaqgcart 


En la diplomacia 


Recepción ofrecida en el salón de invierno del «Plaza Hote'», por el Ministro de Bélgica y señora de Mélot, en obsequio de sus 
connacionales y amigos, en retribución de laz atenciones recibidas. 
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De Mar del Plata 


Doctor José F, Mazzini, su esposa y señor Juan Señorita Ruth O'Farrel: y señor Vi- Señor Leopoldo Lugones y seúora. 
Carranza. cente O*Farrell. 


Doctor Graña y esposa. Señorita María Teresa Obarrio, Doctor Emilio J. Paretto y señora. 
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Palermo agitó sus palmeras, 
Sus Bajos mecio el rosedal, 
Pemblaron las asas ligeras 
Y encajes de lino liriad, 


Temblaron tus rizos de oro 
Y el bosque y tu falda de olán 
Y en pos de tu blanco decoro 
Tus manos temblaron de afán. 


La tarde en el césped sombrio 
Su enagua de rosa olvidó 
Y im cisne ¡tu cisne, Dario! 
La carne de Leda aspiró. 


¿Fné el soplo del lago azulino, 
Fué el ansia del cisne sutil, 
Fué anhelo de un fauno vecino 
Por ver de tu pierna el perfil? 


¿De dónde Hegaba esa brisa? 
¿De dónde ese raro temblor? 
¿De dónde la vaga sonrisa 
Al ver angustiado al pudor ? 


El cálido soplo de estesia 
Que auroso besara tos PIES, 
Fué sildfo emigrado de Grecia 
En pos de tu blanca esbeltez 


Del parque las sombras fingian 
De tigres en celo la piel 
Y carnes y flores olían 
A vaga humareda de miel, 


El silfo ceñido a tus formas 
Tornóse en divino escultor, 
Clamando del arte las normas: 
Ceñir a lo bello el amor. 


Artista divino, la fatua 
Belleza borró del carmin, 
Tornando tu cuerpo en estatua 
De olímpico y noble jardin. 


Un tren con su grito grotesco 
Al osilfo divino espanto, 
Y el traje fatal, mussionesco 
Tus lineas gloriosas cubrió, 


¡Oh ligas! ¡oh sierpes de ruso! 
¡Alburas.,. finuras de tul!, 
¡Sonrojos «lá en el ocaso!, 

Y aleobas muy hondas en el parque azul 


Ebuarno TaLeno 
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Piuenos Aires, 1417 


BO MEDICAS EE 


Entre las bibliotecas de positivo mérito que constitu- 
yen un aporte valiosísimo para los estudiosos y al mis- 
mo tiempo un timbre de honor para la Facultad que la 
posee, funciona desde el año 1863 la que pertenece a la 
Facultad de Ciencias Médicas. 

La antigua fecha de su ercación habla elocuentemente 
delo que atesoran en volúmenes y también en reme- 
moraciones, las grandes salas abiertas hace ya 54 años 
a los estudiantes de varias generaciones. 

Existen actualmente en ella 46,452 textos, todos de 
medicina, no duplicados, y aproximadamente 100,000 
duplicados, en su gran mayoría colecciones de tesis con 
las que se efectúa como base principal el canje de la 
Biblioteca. Posee también una notable reunión de coles 
ciones de revistas que ascionden 
au 620, 

Las cifras verdaderas del mo- 
vimiento habido durante el año 
1917 hasta fines de noviem- 
bre, — 73.147 lectores, que 
consultaron 122.260 volúme- 
nes, — dicen bien la enorme 
importancia y el valor in- 
trínseco que constituye. 

Existe permanentemente 
una comisión nombrada por 
el Consejo Directivo de la 
Facultad, estando bajo la 
responsabilidad de dicha 
comisión el funcionamiento 
regular de la biblioteca. 

Compónenla actualmente 
los doctores: 
Miguel Puig- 
gari, como pre- 
sidento, e lIg- 
nacio Allende 
y Marcelo Vi- 


Entrada a la biblioteca en la 
segunda galería. 


ñas, como vocales. Es su 
director el bibliotecario, 
señor Juan Túmburus, 
con un personal de cuatro 
empleados, cuatro orde- 
nanzas y dos correos, 
Consta la biblioteca de 7 
secciones, así divididas: 
Dirección, Bibliografía, 
Préstamo, Revistas, Te- 
sis, Canje y 
Contaduría, or 
ganizadas en 
una sala prin- 


La dirección. 


Sala de lectura para los alumnos. 
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cipal, cuatro accesorias y un dopósito de dupli- 
cados, complementándose con dos galerías de 
cuadros y bustos, 

La sección bibliografía, a cargo del señor 
M. Arcos Blanca, ha entregado 65 bibliogra- 
fías, en 14,600 fichas. 

Su horario sin interrupción es desde las 
8 a. m. hasta las 11 p. m., horario por demás 
significativo de la actividad diaria de sus 


Sección canje. 


salas, que ha señalado un au- 
mento progresivo año tras 
año, bien comprobado por la 
habilitación actual de la sala 
de profesores, para lectura, 
debido al exeoso de concu- 
rroncia, 

La cifra estudiantil, nume- 
rosísima, como ge deduce de 
la estadística del movimiento, 
ya enunciado, marca una 


L A 


A la hora del crepúsculo y en momentos que yo ya 
me preparaba para volver a la vieja ciudad en donde 
estoy por unos días, me informan que la «Duse» a 
quien yo le había pedido el honor de tener una entre- 
vista, me esperaba, y que hasta estaba yo un poco 
atrasado. En seguida, sin siquiera quitarme el polvo 
que tenía de las largas caminatas del día, me precipito 
al pequeño hotel provincial donde ella paraba, Y es allí, 
en un patio muy banal, donde se en- 
cuentran ya otros viajeros, que tengo yo 
el gusto que ella salga a recibirme Ja- 
más la había yo encontrado en ninguna 
parte, ni siguiera divisado en la escena; 
pero mis amigos me habían hablado mu- 
cho de ella y con una profunda admira- 
ción, Sedas negras muy finitas Ja dra- 
pean y la envuelyen como si quisieran 
disimularla, pero bajo las cuales ella ca 
mina con una gracia soberana; se ade- 
lanta y me estira una pequeña mano de 
rincesa, enguantada de piel de Suecia 
danca, Hace la impresión, al verla así 
vestida, que se hubiera sometido con 
todo rigor al: «Vestid de tal manera que 
cuando os vayáis de un salón, nadio re- 
cuerde vuestra toilette» Su cabello es ya 
muy gris; por toda su persona y hasta 
por el pequeño sombrero negro que lle- 
vaba, parecía querer decir; «No os fijéia 
en mí, pues soy ya viejas, Pero esto lo desmentían, 
2 pesar de ella, sus admirables ojos que brillaban. 
Hay gentes que nacen viejas; otras, por el contrario, a 
pesar de la nieve de los años, son siempre jóvenes. Uno 
ge imagina que en Ja escena, si se quisiera arreglar, no 
representaría más de 25 años. Cuando estamos senta- 
dos uno en frente al otro, en este lugar que es la bana- 
lidad misma, mis ojos no se pueden apartar de los de 
ella, Su voz es una música dulce y grave; su sonrisa 
descubre unos dientes de niña, epgarzados en el coral 
de unas encías de criatura. Uno $e siente como mecido 
por sus palabras, ¡Qué exquisita criatura! 

— Mús hubiera valido no verme, — me decía con una 


Sala para los ex alumnos. 
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Sala de profesores, utilizada 
provisoriamente para lectu- 
ra, debido al aumento de 

concurrencia, 


afluencia no superada 
tal vez por otras bi- 
bliotecas análogas, 
Un amplio elogio 
común para Jos facto- 
res dirigentes de su 
funcionamiento deben 
llevar estas líneas, en 
las que someramento 
so enuncia el valor in- 
menso que la antigua 
biblioteca de la Fa- 
cultad de Ciencias Mé- 
dicas representa, pu- 
diendo constituir bien 
el orgullo de dicha Fa- 
cultad ante cualquier 
similar de Europa, 


“«DUSE” 


modestia que se sentía sincera, — pues tenía una pe- 
queña leyenda que aun me servía de aureola, ahora la 
habré perdido. 

Tengo la alegría de saber que me ha leído, y es por 
eso, sin duda, que sus ojos no me quitan y que con gus 
grandes pupilas pardas me mira hasta el fondo del al- 
ma, A lo cual las mías tienen también la intención de 
contestarle: «Sí; es así que hay que mirarme, pues yo 
también tengo mis leyendas que, al con- 
trario de las suyas, a mí no me dan 
ninguna aureola; búsqueme, pues, más 
allá, muy profundamente, para encon- 
trarme tal como yo 80y.» 

Esta que, desde que' la hemos trata- 
do, no nos atrevemos más a llamarla 
con toda familiaridad por su nombre 
de celebridad la «Duse», ha dejado el tea- 
tro, como se sabe, hace ya varios años; 
ha venido aquí a dedicarse a sus queri- 
dos soldados, sus héroes del Carso; es $u- 
mamente patriota, y encanta, verdade. 
ramente, sentir vibrar en las inflexiones 
de su voz, su ardiente amor por Italia, 
su admiración por Francia, y su suble- 
vación por el germanismo y, sobre todo, 
contra esta barbarie que ha intentado 
subyugar al mundo, 

Por discreción no me atrevo 4 pro- 
longar más largo tiempo mi visita, pues 
ha legado la hora de encenderse las pequeñas lampa- 
ritas azules que alumbran la ciudad, la cual empe- 
zaban ya a invadir las sombras, Me despido, pues, 
de Mme. Eleonora Duse con el sentimiento de pen- 
sar que esta entrevista será única en mi vida, pues 
mañana volveré a mis torneos por el frente, y en 
seguida regresaré a Francia, en tanto que ella volverá 
a ocuparse de esos teatros al sol, donde los corazones 
de todos los combatientes se inflaman para la victoria. 
La casi certidumbre de que no la volveré a ver nunca 
más, echa como una sombra de muerte sobre el final 
de mi día. 

PierRE Lort. 
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Pocos cronistas de la vida bonaerense, comprendida 
en el primer quincuagenio del siglo diez y nueve, dejan 
de consignar a don José Casacuberta, porteño de origen, 
cuyos primeros años transcurrieron en Montevideo; 
hombre de tablas y de aguja, en Buenos Aires; emigra- 
do político y ya profesional de la escena, en Chile, donde 
murió a los cincuenta años de edad. Léase a don José 
A. Wilde y a don Santiago Calzadilla, entre sus con- 
temporáneos; a don Santiago Estrada, muchos años 
después; a don Manuel Bilbao y a don Enrique García 
Velloso, entre log escritores de nuestros días; las noti- 
cias biográficas en que una admiración exaltada pinta 
con cálidos colores la vida del actor, recogidas en dic- 
cionarios biográficos y enciclopédicos; en todos hallará 
el lector un capítulo, una página, un párrafo que le 
nombran y recuerdan, No digo de escritores como Al. 
herdi y Sarmiento, críticos y panegiristas de autoridad 
incontestable, porque en la copiosa labor de que somos 
sus herederos, pasan como desapercibidas las glosas 
que el espíritu analítico y perspicaz del primero, y el 
temperamento de artista del segundo, tuvieron para 
el trajediante argentino. 

Es bueno mirar un poco al pasado cuando, como 
ahora, estamos a las puertas de la esterilización más 
lamentable, Hablo de cosas que atañen al teatro nacio- 
nal, cuya existencia nos enorgullece porque descansa 
en rendimientos materiales casi fabulosos, Poco nos 
paramos a analizar si esa prosperidad tiene razón do 
ser, y si medio siglo más tarde habrá quien repute digno 
de rememorarse el momento de algidez porque atra- 
viesa ahora la escena argentina. 

Desde luego, a Casacuberta, por el hecho de haber 
nacido en Buenos Aires, no es propio olasificarlo como 
2 un precursor de nuestro teatro nacional, No se ha re- 
conocido tal carácter a escritores como el doctor Ber- 
nardo Díaz Vélez, que tradujo una tragedia con el tí- 
tulo «La victoria de Maratón», estrenada en el primitivo 
Argentino, durante los festejos con que fué celebrada 
la, batalla de Chacabuco; ni a los poetas Varcla y Már 
mol, seducidos por los éxitos de la literatura escénica. 
Pero más que de ninguno de cuantos trabajan hoy en 
los escenarios porteños, puedo decirse de él que fué un 
actor netamente argentino, por la fisonomía peculiar 
de su talento dramático, instintivo, poliédrico, pujante 
v revolucionario, 


Para comprender el 
carácter de esta per- 
sonalidad, que al cabo 
de ochenta años no se 
ha reproducido toda- 
vía en nuestro ambien- 
te, ha de evocarse el 
período histórico en 
que ella surgió. Bue- 
nos Aires no alcanzaba 
a ser, por entonces, si- 
quíera la gran aldea 
de que había de ha. 
blarse mucho después. 
Todo su organismo 
estaba, en potencia, 
en dos o tres manza- 
nas de edificios colo- 
niales, y en un reduci- 
do grupo de cerebros 
nutridos de ideal y de 
teorías filosóficas ger- 
minadas en Francia. 

El aprendizaje del 
netor no está perfila- 
do con claridad; con- 
cuerdan, eso sí, casi 
todas las referencias, 
en que Casacuberta 
hizo sus primeras ar- 
mas con la actriz Tri- 
nidad Guevara, tam- 
bión argentina, y cu- 
ya vida íntima pide, 
aún, el madrigal y el 
romance; con el «gra- 
cioso» Felipe David, 
otro porteña de ori- 
gen; con el srengo» Cu- 
lebras, «cuya especiali- 
dad consistía en anun- 
ciar los espectáculos próximos, con estentórea voz, al 
final de las funciones y por los sitios públicos de re- 
unión». Esta, y posteriores compañías que se combina- 
ron con los mismos elementos, llenaban sus programas 
con sainetes — verdad que de don Ramón de la Cruz — 
bailes y tonadillas; cuando mucho, una ingenua obra 
de stramoya» o magia en que más que los intérpretes, 
lucían su pueril inventiva los «meteurs en scenes de 
entonces, Los elementos de escenografía y atrezo eran 
simples, rudimentarios y deficientes, al punto de que 
una gacetilla de la época protestaba el que: «todavía el 
teatro carece de los medios de obscurecerse cuando la 
escena lo exigo, aún se alumbra con velas que ofuscan 
la yista y los jardines no han cambiado su cielo de oro 
y carmesí, 

Si el contacto con sus compañeros de tablas, ni las 
exigencias del público, podían conformar las innatas 
facultades del actor, tampoco había de contribuir a 
moldearlas el trato de la intelectualidad porteña que 
no consta que él cultivara, como años después lo hizo 
aquí y en Chile, y que si imbuída do las ideas de Rus- 
geau, Diderot, Montesquien, Madame Stael, y hasta 
familiarizada, si se quiere, con Shakespeare, Moliére y 
Moratín — esos patriotas procuraban librarse de Jos 
clásicos españoles como de una losa capaz de aterrar 
log más grandes ensueños nacionalistas y políticos, -— 
no conocían «de visu» obros cómicos que los mediocres 
exportados por la metrópoli a la colonia, De Talma, 
pongo por ejemplo, admiraban la celebridad a través 
de juicios ajenos, 

Es de suponer, pues, la tensión penosa de Casacuber- 
ta, ese espíritu selecto que, como el armiño, cuidaba de 
no macular su aristocrática limpidez de casta, en la 
charca do la vulgaridad que lo tocó para escenario de 
sus primeros pasos por las tablas. Sin maestros autori- 
zados, ni ejemplos superiores que lo sirvieran de tér- 
minos de comparación; sin amigos capacitados para 
aconsejarle, ni críticos que fiscalizaran su labor; plan- 
tado entre actrices que soliviantaban el rijo apenas 
sofrenado por las buenas formas, de graves ancianida- 
des; entre «graciosos» para niñas simples, y carica- 
tos que exultaban con burdos recursos cómicos a 
la negrada del paraíso, Casacuberta debió adquirir 
uno por uno, el acervo de sus conocimientos, siem- 
pre alerta, continuamente avizor, expurgando en largas 
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meditaciones su laboriosa educación de autodidacta. 

Buenos Aires había conocido, cierto, a dos cómicos 
de algún renombre: Navarro y Cáceres. El primero, 
«precursor de Cáceres y Casacuberta», según don Ma- 
nuel Bilbao, aunque ignoro si lo que afirma está justi- 
ficado y en qué medida; del segundo escribió Sarmiento, 
no sin su punto de ironía, al evocarle en Chile, donde 
aquel trabajó con grandes éxitos, en los años 30 6 31: 
«pero dicen que es (Casacuberta) muy inferior a Cáco- 
res, que no grita mucho», Ni el primero, con su empiris- 
mo de bajísimo vuelo, ni el segundo con su retórica in- 
terpretativa ampulosa y altisonante, «que gritaba mu- 
cho», habían de ejercer en el actor argentino influencia 
sensible; por lo que se infiere de su arte do plenitud, Ca- 
sacuberta sólo sentía el vértigo de las alturas. 

Así se reveló, de cuerpo entero, sin él mismo com- 
»renderlo, quizá, con la llegada del actor español La 
apor Don José A. Wilde, que declara haber conocido 
en aquellos días a Casacuberta, nos hace de él este 
vigoroso bosquejo: «tendría, según nuestros recuerdos, 
35 6 30 años en la época que lo conocimos; sus palabras 
y 8u8 maneras eran las de todo un caballero; su figura 
arrogante, y amaba el arte con pasión», Tal la edad de 
nuestro trajediante, meses más o menos, cuando La 
Puerta llegó, entre el año 35 y el 36, para inaugurar, 
con el drama «Macías», de Larra, el teatro Victoria. 

La Puerta era un actor de escuela y sus virtudes, los 
defectos del teatro español de su época, engolillado, en- 
fático, retórico, obstinadamente asido 4 Moratín — 
como última palabra de lo nuevo, — insensible a los 
fustazos de don Mariano Larra e impermeable, todavía, 
a las corrientes que le aportaba Bretón de los Herreros. 
Por la impresión que La Puerta produjo en Buenos 
Aires, puede juzgarse del primitivismo estético que dis- 
tinguía hasta entonces, al teatro en Buenos Aires. Por 
fin, iba a tener por delante, Casacuberta, a un actor 
que on valores de ley. Con un punto de compara- 
ción, el porteño hallaba en el metropolitano, un ele- 
mento de resistencia bastante, como para incendiarse 
en la conjunción y estelar de luz su trayectoria. 

Buenos Aires rindió pleitesía a La Puerta, actor, ya, 
para entonces, extranjero; pero no todos se sintieron 
deslumbrados, de candiles, pronto dieron buena 
cuenta los temibles heterodoxos que encabezaba Al- 
berdi. Por la pluma de éste, Lamenier y Larra quebra- 
ban, como con un diamante, las cristalizadas leyes de 
los hogares coloniales, Se hacía sátira de los peinetones, 
Jas tertulias, las lecturas y los trajes. La revolución de 
Mayo, cumplido su ciclo en los dominios de la historia, 
refluía al interior de los hogares, sobre las cosas peque- 
ñas y las preocupaciones humildes, 

Alberdi puso frente a frente a las dos figuras; «Casa- 
cuberta no sabe componerse el J979, en la fuga de la 
visión; no sabe colocar los dedos de su mano para cu- 
beirse los ojos; no sabe despedir la es- 
ada que un accidente o un cálculo 
Había traído en medio de sus pies; 
poro sabe enajenar el corazón de todo 
un pueblo y arrancar diez veces por 
minuto sus aplausos entusiastas», dijo 
un día el autor de las Bases. Hubo, a 
partir de ese momento, «puertistas» y 
«casacubertistas», dos ideales políti- 
cos, dos escuelas escénicas, dos con- 
ceptos de arte; unos propugnando por 
las glorias del tiempo de Fernando e 
Isabel; los otros, hablando ya en nom- 
bro del socialismo y estremecióndose 
ul presentir a Hugo, 

Este es el Nero] en que la per- 
sonalidad de ¡Casacuberta empieza a 
hinchar el pecho. Ya tiene fisonomía 
PEOR Es un intuitivo, cuya sensibi- 
idad descubre agudezas de expresión 
y matices no alcanzados hasta enton- 
ces en los escenarios de habla castella- 
na, Sarmiento lo dice, años después, 
en un artículo audaz que publica «El 
Mercurio», de Chile, Hay quien estudia 
su arte, para sintotizarlo así, en una 
nota biográfica: «Su naturaleza artís- 
tica lé había llevado a adivinar pape- 
les imposibles para otros, y reiterados 
estudios sobre esta o aquella púlabra 
obscura, fijaban, al fin, su manera 
especial de traducirlas. Bergson, en 


nuestros días, da, con otras palabras, la misma defi- 
nición del artista. 

Es el momento de someterse a una labor de depura- 
ción y afinamiento, aprovechando sus recientes vincu- 
laciones con las más (nortes y cultivadas mentalidades 
del medio; pero ya la tiranía empieza a envolver con 
una malla de excesos y amenazas, a las cabezas pensan- 
tes de Buenos Aires; los alaridos de la gleba excitada 
por la enseña roja, irrumpen los gabinetes de trabajo. 
Casacuberta debe renunciar al teatro y procurarse la 
subsistencia haciendo entorchados y bordando divisas. 
El percance de La Madrid, en cuyas filas acaba por en- 
rolarse como enemigo de Rosas, le proyecta hacia Chile, 
en una penosa odisea, La cordillera le cierra el paso se- 
vultándolo con una nevada; el público de Santiago se 
k muestra hostil al punto de que Blanco Encalada, des- 
de su palco, se ve obligado a pedir que «primero, $e le 
oiga y luego se lo juzguo». 

Pero Casacuberta triunfa en Chile, aunque, según 
Sarmiento, «muchos hay que no alcanzan a compren- 
derlo, no obstante sus papeles en el «Otelo», la «Jaira», 
el «Espía sin saberlo», en que la naturaleza podría co- 
piarlo, «Teresa» y «Los seis grados del crimen». Allí, re- 
cién, parece que Casacuberta pónese en contacto con 
gente que ha visto trabajar a Talma. En el 41, por 
ejemplo, juzga Sarmiento que el Otelo de Casacuberta 
es «una representación feliz, terrible hasta poner mie- 
do en los espectadores», eto., y, meses después, en el 42, 
que «Casacuberta ha seguido en parte el dechado del 
fruade artista (Talma), y no obstante sus talentos pro- 
esionales, que los declaramos con gusto de un orden 
superior, extrañamos que haya apelado a esta clase do 
representaciones, etc.» ¿Es un simple cambio en los pun- 
tos do vista del crítico, o es una nueva manera de inter- 
retar del actor impresionado por el maestro francés de 
las tablas, que hasta entonces no conocía? 

Cierto que los admiradores porteños de Casacuberta 
no tenían términos de comparación para juzgarle — 
salvo los modestísimos que hemos citado; — cierto que 
el espíritu crítico de Alberdi, entre sus comentaristas, 
el más agudo, no había podido desprenderse del apa- 
sionamiento natural en sus veinte y ocho años, ni de las 
impaciencias de su patriotismo nutrido por las corrien- 
tes ideológicas de Francia, por las rebeldía de una 
mentalidad superior al medio en que actuaba y por sus 
firmes convicciones antiespañolas, que eran la obse- 
sión dol elemento joven intelectual. Casacuberta signi- 
ficaba para ól una fuerza nueva en acción, un producto 
genuino de la sociedad argentina que se formaba, casi 
un fruto surgido por generación espontánea. Por eso 
decía en «La Moda» (años 37-38), que «el señor Casa- 
cuberta no es apto para las afectaciones del arte viejo, y 
es lo que mejor prueba su talento; el drama nuevo 6s su 
vocación, su instinto, su fuerza; le convendría no des- 
conocer eso, etc.» El «rte viejo» de que 
hablaba Alberdi no era, por cierto, Sha- 
kespeare, Voltaire, Corneillo, Racino, 
Moliére, López de Vega, Calderón de la 
Barca; sino el repertorio español que 
vivía de aquellos talentos originales, 
trasunto de un régimen social caduco, 
que pretendía sojuzgar los gustos por 
cuanto representaso un nuevo aspecto 
del teatro, de la literatura, de la filoso- 
tía y de las costumbres, 

Pero cierto, tembién, que Casacu- 
berta fué un producto de su genora- 
ción admirable, «pta para todas las 
improvisaciones», lena de savia, abier- 
ta a todas las corrientes nuevas de la 
ideología y acorde con la sensibilidad, 
inquieta, vibrátil y amplia, del siglo 
que se iniciaba, 

Por eso, aunque un talento malo- 
grado por falta de educación racional, 
fué, Casacuberta, el primer actor ar- 
gentino que podamos reverenciar; más 
argentino, más nuestro, que cuantos 
actores hacen hoy comedias naciona- 
les, «sin adivinar papeles, ni estudiar el 
sentido de esta o aquella palabra obs- 
cura, para fijar, al fin, gu manera €s- 
pecial de traducirlas». 
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Hay sicmpre un recuerdo bueno que estimula la 
gratitud. No es espontáneo este sentimiento; no es 
tampoco inmediato al motivo. El egoísmo que no quie- 
re sino nuestra posible alegría, necesita tiempo para 
estimar lo que se ha perdido y por eso es doblemente 
bueno el recuerdo, pues que, rememorando belleza, 
vence la propia humana mezquindad. 

En el adiós que trajo consigo, o mejor, precedió ape- 
nas a la separación, hubo sin duda inconstancia, y la 
inconstancia, como fué de mujer, abrió dolorosas heri- 
das. Hubo, tal vez, hastío, que es el dolor más profundo 
en que muero la ilusión con la tortura extremada de 
ciertos enfermos cuya sensibilidad sutiliza cruelmente 
la fiebre, Aparentó apagarse el fuego, para siempre. ..; 
pero el viento de la vida, en una de tantas primaveras 
que renuevan follajes y esperanzas, aventó las cenizas 
y al conjuro revivió una brasa incipiente: el recuerdo 
agradable, 

El recuerdo que dice: agradece. Porque te han queri- 
do; porque te ha querido. Porque en tus labios dejaron 
los suyos un sabor de fresca miel dorada y su juven- 
tud provesó en la tuya una eclosión de nardos y de 
clayeles qne con su aroma te marearon un poco, De 
tal suerte, embriagado, no pudiste comprender mien- 
tras era tuya, todo el valor de su afecto. 

Agradece la caricia de sua manos blancas, hechas con 
la carne de los más airosos lirios; de sus ojos, el secreto 
que no alcanzaste a develar; y su ps alegre que 
infundía cariñoso aliento y hablaba de cosas buenas, — 
sencillamente como al tornar, agradece el vencido pe- 
regrino a los pájaros que le cantan un saludo en lo es- 
> del huerto paterno. Porque la lección, en su ru- 

eza, es la primera para que aprendamos a ser buenos 
y pasar entre los extraños sosegada y gentilmente. 
Alá, en lo más íntimo, ¿qué importa que no cuaje una 
alegría? Sobre todo, ¿para que enterarlo al mundo? 
Deja, en todo caso, que se encargue de ello esa misma 
Cr velada de tristeza que irá delatando tu con- 
ición... 


Si el corazón está curado de amoríos, tendrá en el 
cúmulo de su amargura siquiera una remembranza 
amable: cuando grande en el amor, fué niño y creyó, 
ereyó sin una sombra hasta las mismas mentiras torpes 
que lo han destrozado. Así — empero — espera hoy, 
mañana, que nos quieran en tanto se va viviendo 
vida, que al final llegaremos con él a cuestas, de tan 
noble, de tan triste — y habremos de agradecéórselo a 
aquellos que en esa forma nos habrán brindado nuestra 
pobre Cruz... 


Hubo una flor nacida en la mañana, entre las páginas 
de un libro entretenido y maestro. Cuando la cortaron 
y la pusieron allí, al cerrarse el infolio dió su savia. y la 
savia dibujó la forma de la flor en el ánima blanca del 
libro, sobre la vida negra de las letras que lo surcan y 
lo hacen sabio y entretenido. Después, preocupado un 
lector con la lectura, descuidó a la flor que, ya reseca, 
cayó olvidada a sus pies. Posteriormente, otro lector 
más ligero, ménos empeñado en aprenderse el libro, 
entreabrió al azar sus páginas y vió estampados sobro 
la tinta negra de las letras los puros contornos de un 
pétalo de donde emanaba levisimo perfume, Y recono- 
ció: «aquí hubo una flor»... evocando a capricho las 
manos primorosas de mujer que la dejaron entre las 
hojas quizá con un mensaje de amor... 

Así, como en el libro, es la añoranza en las almas, Si 
sabemos entreabrirlas, aún al azar, el que las mire de 
cerca comentará quedamente: ahí prosperó un cariño, 
pesto al presente; pero queda, para belleza, un nom- 
re de mujer y un perfume de flor... 

Por eso, hay siempre un recuerdo bueno que esti- 
mula la gratitud. 
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“CARAS Y CARETAS” EN ITALIA 


] aQL escalnal: 1 de Si Má Pedro 
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Parecerá extraño el título de estos mis breves apuntes, visto que 
ninguna aparente relación puede existir entre la guerra y la es- 
calinata de San Pedro. Y, sin embargo, quien ha contemplado en tiempos 
normales, a través de un original kaleidoscopio humano, el desfilar de gentes Un peregrino 
sobre la más grande escalinata de la cristiandad, se apercibe en seguida auténtico. 
de la guerra y advierte inme- 
diatamente las consecuencias, 

San Pedro ya no recibe mi- 
llares y millares de peregri- 
nos como durante la Semana 
Santa; se diría que San Pedro 
reposa y dormita, mientras el 
Vaticano trabaja febrilmente 
por la realización de la famo- 
ga propuesta de paz, La gran 
plaza silenciosa y tranquila 
es todavía más bella y solera | 
ne que de costumbro, mien- ¿y 
tras en la escalera no 
se ve un alma; el ob- 
servatorio humano del 
cual era un apasiona- 
do frecuentador, está 
casi desierto a no ser 
el insólito movimien- 
to provocado por los 
soldados italianos, 
Tranceses € ingleses 
que van y vienen con 
alguna frecuencia, An- 
tes de la guerra la es- 
calinata de San Pedro, ¿ 
frecuentada por los r h TN n 


La primera 
visita, 


Norteamericanos. 


Siberianos. 


Aristocracia, 


0uriosos, era un cinematógrafo per- 
manente, interesantísimo, que cada 
uno podía disfrutar de él por alguna 
hora sin peligro de horario fijo, sin 
billete de ingreso y sin temor a un 
ambiente donde el aire está viciado. 
En cualquier hora, con cualquier 
tiempo, se realizaran o no ceremonias 
religiosas, desfilaban los tipos más 
curiosos de todas Jas edades, de todos 
los países y de todas las clases sociales. La diplomacia, lían juntos, 
la aristocracia, la burguesía, los campesinos y los monjas y novi- 
obreros, el arte, la ciencia, la religión, la moda, Ja cias entremez- 


Antes de morir, quiere volver a ver 
San Pedro. 


elegancia y el capricho estaban fielmente Sas gran eladas con las El pequeño cicerone, dando explicaciones. 
dos, Parecía más bien que, en aquel crisol de la huma. cantantes de 
na curiosidad, todas las razas y las tendencias quisie-  café-concierto. Aquí americanas cargadas de pieles y do 


ran por un momento mezclarse, porque todo estaba — piedras peeotosés, allá viejas encorvadas cargadas do ha- 
permitido y tolerado, tanto que se apareaban los tipos rapos, Un pintor al lado de un tocinero, un erudito junto 
en que se advertía gran disparidad, sin suscitar roza- auna sirvienta, una princesa de cuna al lado de un revyen- 
mientos y provocar asperezas, dedor de tarjetas ilustradas, 

La beata al lado del ateo, el secuaz de Buda al lado Después, un ejército de monjas y do frailes que sólo en 
del protestante, la dama del mundo negro, aristocrá- Roma se ve y, al lado del ejército negro, el que es autén- 
tica e intransigente, junto a la mundana circundada tico. Y no solamente soldados italianos se ven desfilar 
por una constelación de viveura, Soldados y frailes sa- en tan abigarrada multitud, sino también los de todas 
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partes del mundo, De vez en cuando comenzaban a llegar caravanas de 
turistas, los cuales subían con paso acelerado; llegados sobre la plataforma 
de la escalinata so volvían hacia atrás atónitos, maravillados. ¡Qué plaza 
soberbia! ¡Qué imponencia de líneas! ¡Qué magnificencia! Próximos a las 
caravanas de los peregrinos desfilaban parejas de esposos felices, Alguna 
vez llegaba el cortejo de un bautizo, ora democrático si estaba formado 
de pocos carruajes, ora aristocrático si lo constituía una larga fila de 
automóviles, 

En San Pedro no entran jamás los muertos, por lo cual el bautismo en el 
más grando templo de la cristiandad es de buen augurio para los romanos. 
San Pedro es también la meta de los infelices, de los estropeados y de los 
ciegos, Hasta los ciegos que no pueden ver quieren sentir con su sensibili- 
dad refinada la grandiosidad del lugar a cuya admiración nadie renuncia, 

Hoy la escalera de San Pedro ofrece un espectáculo bien diverso. Suben 
y descienden grupos de soldados y de campesinos. Se ven soldados cojean- 
do, algunos apoyándose en las muletas, los cuales no obstante su estado 
quieren servir de guía a sus ancianos padres que han venido 4 
visitarlos. Se diría que San Pedro se asemeja a una especie de 
cuartel donde desfilan los representantes de todas las armas y 
do todas las edades, porque al lado del soldado jovencito e 
imberbe pasa el terri- 6 
torial de largos bigo- 
tes caídos, San Pedro 
ahora es más romano, 
más italiano, y, por lo 
tanto, menos interna- 
cional, Desaparecido 
el enjambre de yende- 
dores do tarjetas y do 
sillas plegadizas que 
en los días de solem- 
nes ceremonias, cuan- 
do San Pedro recibía 
en sus nayes treinta o 
cuarenta mil huéspe- 
des, molestaban con 
sus ofrecimientos a los 
concurrentes, ha des- 
aparecido igualmente 
el automóvil que que- O 
daba a la espera, se ha reduci- 
do el número de los coches de Rusos. 


Australianos. 


Peregrinos húngaros. — Ayer 


amigos, hoy enemigos. 


laza, ya no se ve 
la multitud hete- 
rogénoa de los fo- 
rasteros que se di- 
rigían al templo 
llevando gran nú- 
mero do binóculos 
y sillitas; han des- 
aparecido los he- 
breos que vendían 
objetos sagrados y 
recuerdos de lKo- 
ma, Ayer parecía 
asistirse a la entra- 
da y a la salida de 
un teatro, hoy, en 
cambio, San Pedro 


vuelve a ser un verdadero 
templo de la cristinndad. 


RAFAEL SIMBOLI. 


“EL MILAGRO DE LA FUENTE”, por Félix B. Visillac 
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EL ROSAL DEL AMOR 


El rosal del amor floreció una mañana 


en mi pecho doliente, y me sentí feliz; 


HACIA LA ESTRELLA 


pero un día a las penas mi alma abrió su ventana, 


se agitaron las rosas, se hizo mi vida gris, 


En estas tardes plácidas de estío 
en que agoniza el sol, y en la arboleda 
prende la noche su mantón de seda, 
y surge una nostalgia del plantío, 


Cuando las aves tienen melodiosas 
canciones, y las frondas ensombrecen, 
y las líricas sendas se embellecen 


, hay perfumes de nardos y de rosas. 
y 


Se alejaron mis musas y me rodeó el olvido 
y entreguéme sonriente en brazos del dolor; 
y al seguir por mi senda reparé que Cupido 
habíase llevado las rosas del amor. 


Hoy sigo por la vida recogiendo el arpegio 
de la brisa, en las noches yo amo el sortilegio 
que me brinda el silencio, donde forjo un ideal 


bebo en la egregia fuente de la fe, con exceso, 


Hacia esa estrella que una tarde en calma 
los dos interrogamos con el alma 
se van mis pensamientos, mis arrojos; 


y olvidando mi mal y mi querella, 
yo sueño que del fondo de esa estrella 


y estoy siempre sediento del bautismo de un beso, 
que haga como en otrora florecer mi rosal! 


(De un libro próximo a aparecer.) 
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El final de una tragedia 


Es en invierno, un invierno sineularmente malo, 
El granizo, los huracanes y las lluvias torrenciales, 
competían en sus furiós destructoras, 

Drngoncabhan de mares Jos rios, bramando en sus 
enuees y desparramando por las lanuras adyacentes 
el exceso del candal de sus ngnas, 

Los arroyos semejaban rios y los cañadones estaban 
convertidos en torrentes, 

En dos bosques, los árboles soberbios, de seguro 
nrradao y de férrea frondescencía, enseñaban las des- 
varmilduras producidas por la feroz arremetida de los 
vientos, 

y la campaña, los pastos se ahogaban bajo e) agus; 
y en las poblaciones rústicas, los techos pajizos, des- 
aliñados por las ventolinas, ennegrecian y se pudrian 
con el primer solazo que hacía arder sus humedades, 

VPodo era gris, tedioso y triste, inmovilidad y silen- 
cio cual si la naturaleza hubiera sufrido un síncope, 

Los brazos estaban forzados a la inactividad; y es 
sabido que enando los músculos huelzan, Ja imagina. 
ción se entrega a frenóticos volidos, 

La luz de la ilusión la fascina como la luz de un fanal 
al insceto. Bate las alas con brioso empeño de ir cado 
vez mis alto, cada vez más lejos, y no ceja hasta cho- 
car con la muralla abrupta de la realidad... 

En la estancia del Pajarito el tiempo impuso — 
como en todos los establecimientos comarcanos — un 
compás de espera. 

Dentro del palpón, rodeando el hogar, — ya más 
rico en cenizas que en tizones encendidos, — hosteza- 
ban los peones, abitos de mate amarro y entustiados 
de trucos, 

En la finde del guardapatio, los perros, con ijares 
hundidos en la prolongación del ayuno, dormitaban 
esperando filosóficamente el anuncio de la enrncada. 

Y en el interior del rancho, las mujeres se entrega 
ban al entretenimiento de vaciar los baúles y revolver 
brapos viejos, tarea equivalente a hojear el libro de los 
recnerdos, leyendo cartas antiguas y Mevando a la 
nariz ramos de (lores murchitas que en el enclaustra- 
miento perdioron los colores y el aroma, 

ln esa tarea sorprendió Micaela a su madrastra 
llena, quien vuardó rápidamente en el fondo del bar 


los papeles amarillentos y los ramos de Hores secas, 

Intentó urdir an embeste para justificar la emoción 
que la embareaba, pero se Henaron Jos ojos de hivri. 
mas vono pudo pronunciar palabra aleuna, 

Micaela la interroró afectuesamente: 

e pasa alga, mua... 

¡Núuda, hia, nadal... Estaba volviendo a leer 
cartas de familia, cartas de personas que Dios se Hevó 
consigo, vyoesto siempre apena... 

La joven no insistió, pero sin darse por satisfecha 
con la explicación, De Gempo atrás vna ervel sospecha 
le atenaceaba el alma. 

Hacia poco más de seis años que Elena se había 
casado con su padre, a los dos años de haber envio. 
dado éste, Fué un casamiento desproporcionado, Don 
Adolfo rayaba en la cincuentena y su nueva esposa 
iba frisando en los veinticinco, 

Sin embargo ninguba nube encenizó el hogar, Ho: 
nesta y buena, sumisa y complaciente, haciale decir 
con frecuencia a su entenada; 

Mi padre ha encontrado otra hija, y yo otra her 
mana. 

Así era en efecto, Así fué hasta el día que Pablo 
Salinas y Mienela se conocieron en un baile en el 
pueblo vecino y amudaron un compromiso matri- 
monial, 

La madrastra, al enterarse, no pudo oenltar su con- 
trariedad, Nada observó, pero desde ese entonces, su 
enrácter plicido y hasta jovial, fué tornándose en re- 
servado, taciburno y en ocasiones ayrio, 

Desde el día en que se eoncertó la hoda, —u cele. 
brarse aun mes de distancia del incidente que mencio- 
namos, — la transformación subió de punto, Más de 
una vez Micacla sorprendió a su madrastra abatida y 
llorosa, sin lograr nunca que le expusiera la causa de 
su pesadumbre, 

La manera desdeñosa y casi auresiva con que tra. 
taba a Pablo hizo nacer en el espiritu de la joven una 
dolorosa sospecha, interrgó no su novio, quien se mae 
nilestó sorprendido de la actitud de Elena, sin logre 
explicarsela... 

Era una espina elayada en el corazón: vna espina 
pequeñita, pero sou las que más mortifican porque 
son las mús difíciles de sacar, 

¡Y había que sucarta!... 

Cuando, después del almuerzo, Elena, abatida. tran 
sida, se fué a dormir la siesta, Micaela, roída porn 
presentimiento atroz, abrió el baúl eon eantela de ta. 
tero y leyó las cartas amarillentas 

¡Cartas de amor... ¡Cartas apasionadas de Pablo 
dirigidas a la que más tarde deberia ser la esposa de 
su padret... 


AM dia siguiente HNevó a la estancia un brenck. a una 
comisión de damas del pago, que habían orennizado 
una rifa en favor de una infeliz mujer que había que: 
dado viuda con ence hijos y recababa a las gentes de 
posición, objetos pará premios, 

— Yo pongo dos lecheras con ería, — dija don Adol- 
fo. — Via Henar el certifican. 

— Yo estos aros, — expresó Elena, quitándose Jos 
que Hevaba puestos. 

—Yo también pondró algo, —afirmó Micaela en 
una expresión tan dolorosa que Hamó la atención de 
todos. 

Salió y regresó Hevando su vestido de bodas. 

— ¡Qué hacés? — exclamó aflígida Elena, 

— ¡Cumplir con mi deber!... Ya no me caso, Pre 
fiero conservar una hmena madre a un marido que tal 
vez sen malol,.. 

Elena se dejó caer de rodillas, y abrazada a las pier- 
nas de su hijastea exclamó: : 

— ¡Santa, mil veces 
santa, hija míal,., 

— ¿Qué es eso? —inte- 
rrrogó una de las damas 
pedigiieñas. — ¿Están ro- 
presentando una conie- 
dia? 


o; —respondió Mi. 
evela — hemos cortado el 
final de una tragedin. 


Martíx LAaGuna, 


1h. de Alonso, 
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EL PUENTE DE ALCÁNTARA, EN TOLEDO 


' ' ÓLI 


mm 
su 
Sd 
É 
+ 
C 
Si 
tU 
y 
O 
sm 
J) 
G 
rm 


¡Viejo y noble molmo que hoy te encuentras ¿Eres como un cadáver, que en la tierra 
totalmente cubierto de glycinas, ha quedado de pie, frente a la Vida! 
pareces yu cadáver adornado y 1 

a no Henas los tanques de la casa, 
de má olorosa, exuberante vida! ; | 


pero en cambio te cubres de ulyel 


¿ - r que te dan un aspecto delicioso 
¡Vácno rechinan más tus engranajes 


! 1 , cundo la Primavera te visita 
to rueda al viento Sud ya no rechina, 

, 
ya no Menas los tanques de la ensa Va no sacas el agua de la tierra 
con las aguas amables y fresquisimas mautemáricamente en lucha asidua, 
que sacabas del fondo de la tierra pero sirves de nido a los gorriones 
con esa precisión Mena de enritmia que alegran tu silencio todo el día, 
que te daba el aspecto de un obrero, y trepan por tas yliejas armaduras 
de un buen obrero cavador de minas que Muyen una austeridad antigua — 
que busca con afán perseverante los niños, a cortar algunas flores 
la piedra de valor que está escondida o a sorprender las aves con sus crías, 
como un triunfo feliz ante la muerte ¡Viejo y noble molino que hoy te encuentras 
o un gusano de luz entre neblinas! totalmente cubierto: de glycinas, 


eval si fuera un sudario perfumado 
que te diera mi amor por compañía, 
eres como un cadáver que florece 
Meno de juventud, frente a la Vida! 


Ya no rechinan más tus engranajes, 
tu rueda a sombra y sol ya no rechina; 
hoy reposas, callado para siempre 
después de tu labor larga y proficua. Anersvo 1, Brrano, 
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Las misiones franciscanas en el Chaco 
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En el río Salado. — Muchachos tobas, educa- 
dos por los franciscanos, bañándose. 


P. Buenaventura Giuliani, superior de la 


Fray J. Zurflik, maestro de escuela, 
misión, 


El falso sentido de la violencia 
para someter tribus indígenas, debo 
ser abolido para siempre. La fuer- 
za, además de ser ernel, no Jogra 
conseguir los resultados que se ob- 
tienen con la dulzura y la razón, 
De ello es prueba fehaciente costa 
ligera reseña sobre la obra realiza- 
da por la misión franciscana en ol 
lejano paraje ber pace de Laishi 

Esta misión indigena está radi- 
cada en dicho punto, a veinte lo- 
guas al cesto de Formosa, en una 
de las márgenos del río Salado, Di- 
Flora chaqueña. — Tronco de samohú o palo 

borracho 


La reducción del indio fué hasta 
hace pocos años un serio problema 
de gobierno. Hoy lo sigue siendo, 
pe en menor escala, pues las tri- 

yus de indios rebeldes propiamente 
dichas no existen, y si existo algu- 
na, no pasa de ser un hecho sin im- 
portancia, 

La nota que figura en estas pá- 
ginas comprobará a nuestros lecto- 
ros que la forma más aparente y 
práctica para reducir al indio y so- 
meterlo a la civilización cristiana es 
la pacífica, por medios de bondad, 
de educación y de trabajo, 


Benito Sitocoidi y su mujer, uno 
de los jefes de la tribu de indios 
sometida pacíficamente por los 
misioneros. 


La olase de niños tobas, en Laishi, a veinte leguas al oeste de Formosa 
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El colegio de niñas. 


rigenla misioneros franciscanos con 
el exclusivo objeto de civilizar u 
los indios tobas. Fué fundada hace 
diez y ocho años por el fraile Pedro 
lturralde; gran voluntad y alto es- 
pirita cristiano que, a la sazón, 
después de largos años de trabajos 
misioneros, ocupa el cargo de pre- 
fcoto de todas las misiones de la 
República Argentina. 

Para establecerse allí fué neoe- 
sario realizar esfuerzos considera- 
bles; se internaron los franciscanos 
más allá de la línea de fortines mi- 
litares, con fe ciega en la empresa 
oivilizadora que los Hovaba allí, 

Poco tiempo después empezóse 
2 fundar el pueblo de Laishi. Cons- 
truyeron caminos, hicieron un s6- 
lido puente sobre el Salado y die- 
ron principio al trabajo agrícola, 
Los indios tobas no demoraron mu- 
cho en penetrar los altos y genero- 
sos fines de aquellos frailes. Acu- 
dieron en tropel, con sus mujeres 
y sus hijos, en demanda de protec- 
ción y haciendo grandes protestas 
de sometimiento. 

Desdo entonces acá, a través de 
veinte años, los progresos de la 
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misión han sido muy considerables ¿ sa ARDE 


y la población toba se fué engro- 
sando con familias que venían des- 
de el fondo del Chaco: 

Los indígenas de aquella régión se dedican, en su 
mayor parte a la agricultura, industria tea por 
los misioneros, pues ella es la única que adormece en 
los tobas el espíritu nómado de la raza. 

Cada hombre vive con gu familia en su chacra. Aran, 
siombran y cosechan con buen ánimo y, sobre todo, con 
una inteligencia práctica muy digna de encomio, 

Cultivan el algodón, la caña de azúcar y el maíz 
con grandes éxitos de rendimiento. Los misioneros han 


SEA 


TN 
Indias en un taller de costura, al airo libro. 


Mujer toba, llegando a la misión, en busca de 
alimentos. 


En Laishi, la muerte de la toldería se operó con la llegada de los 
misioneros. — Casa construida con árboles, por el agricultor 
indigena Manuel Sogoyacal, que aparece aquí con su familia. 


instalado en Laishi un pequeño 
ingenio de azúcar, con un trapi- 
cho y la maquinaria indispensa- 
ble movida a vapor. 

El alumbrado en la población es 
eléctrico on talleres, escuelas, calles 
y casas de los misioneros. 

Los hijos de los indígenas reci- 

ben instrucción amplia en la escue- 
la que dirige fray J. Zurflúk. Estos 
escolares aprenden bien la ense- 
ñanza general. Tienen predilección 
por la historia, por la geografía y 
pe la música, dándose el caso de 
ormar coros de niños de ambos 
sexos que cantan con mucha pro- 
piedad melódica piezas como la 
Marcha de San Lorenzo y el Himno 
Nacional. 

En el río Salado los misioneros 
poseen tres chatas que hacen el 
recorrido hasta Formosa. Tienen 
también telégrafo propio con líneas 
de quince leguas de extensión. 
Para el transporte de productos 
cuentan con cincuenta carros cons- 
truídos por los indigenas, y un 
automóvil. 

Las propiedades que ocupan la 
misión pertenecen al gobierno na- 
cional. 

En la actualidad, hállaso al fren- 
to de la dirección, el franciscano 
Buenaventura Giuliani, cuyo re- 
trato figura en esta nota, 

Como se vo, la obra civilizadora se realiza con mu- 
cha eficacia cuando en lugar dol fusil $e les lleva a los 
indios el arado y el libro. Libro y arado que llegan allí 
cual vientos de civilización y de trabajo, fuentes do 
felicidad y de progreso. 


Cfsar García. 
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Tres bellezas infantiles, 
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Solución desún' viejo problema 


La dostrutción de-lá langosta es 4n problema que ha-probcupado siem- 
pre, no Yólo ¿nostro gobiefno que/ha gastado y gasta ingentos sumas de 
dinego, fino Lambién a los de los países vecinos. 

«+ - Jim 1907, en un estrídio hecho en el Labóritorio de AríúcuTtara por 
el doótgr Lavenir, de la lirección general operando cóyTangoktas adultas 
secal, Halbía estr blecidá que éstas contienen 10% detatériad grasas solu- 
lA hleg4n gisolbentes ofdinarios de dichas matérids zyMaro de darbonb, éter 
de petrólto, búntina, etes, y unos 7 a 8 9% de matorías cerosas soJyples en 
 aleohpl' Y «tros líquidos, Además, las Tangóstas contienen proporciones 
clevallás dd substancias 'azuvadas, ¿como lo indiga su alto tenof 4n zoe 

qualos do 104 10,50 %. El tratamiento industrial de estas nsectos 
 cohkiste, según este estudia, en extraer con uñ disolvente poo las 

matdrias grasas que cobtienen, Cómo asiuwiómo las otitis 17) bles en 
alcohó1l y utilizar ambas erqlay jahonerías, pues estos prodhictós són jiial- 
mentú4 sapónificables, pudiendo obtenerse con los 17 ajis k las que se 
extrag deJ100 kilús de longoxtas secas, 30 a 31 de jabón de Puga calidad, 
exento del olor expeciad desagradable. ¡UA 

Soparadás-estas púbstancias, queda un residuo que rkpresehfá de 80 
a 83 % de langosta sota que contienen tadas las niaterihs aryádos que 
existían en 100 Kilos de la misma, €s degir, YO a 10,50 %y: Lo que bleya su 

porcentaje en ázgo, a 12, 12,75 %,. Este residuo, se pulverjta con suma 
facilidad ¡cónstiba yendo un valioso abono-orgánico,eofmrparado/al guano 
de buena calidád, foribado por résidios de carne, y 

Del punto de vista de su grada de aprovechamiento por las plan- 
| tha, el ázóe de este abono puede dividirse-€n tres pártes; una solu- 
l hle en-agua que representa 2.70 %, imrédiatamente utilizable por 
ÑOS luvegetáción; otraqusación en-ebsueclo de una 
YO «Aparato ex- nipneraunás lonta y que es Ja más importante, 

a pi 5.20 ys “e Dn: ina bir a es partes 
por el doctor cornfas df insecto, € entilipación muy xe nta y 
Lavenir. queformalel resto, o sea, 2,0%,. Además lleva 


Comisión ad-hoc de Defensa Agrícola, que con todo entusiasmo 
estudia las diversas formas de destruir el acridio. En este graba- 
do aparecen, de izquierda a derécha: lok geñores Otero y Félix 
J. Badano, el doctor Felipa Sengicón (presidente), ingeniero Ju- 
lio J. Balla y el dgotor F. ¡Do, AN 


al suelo una cantidad ng/despreciable de, ácido fosfó- 
rico, más o menos 4.03 Y. : 

También sé puede gmplear este rógiduoveh la alimen- 
Lacióf dolayavos de corral y aún ch los aerdok, mez- 
clándolygon afroóhó u otros productos adecuados, 'cons- 
tibúyendo af bic alimento porla cantidad de materias 
azoadás ue gontienga, y las fosfatadas qué le Hevia. 
pañay bajo formas gfudhióas y minerales; W 
¿Estos ensiyos pímplomentarios, hechos.én m yor 
escala, fueron realizador ton losaparatos que se'insortán 
y que pepoitk yperar aóbro/7 Kilok de langórtas scchs 
durando úna prat cydtro horas y utilizando Lomo 
disolventaybefcind haetí 110% Do esta manera ge han, 
tratado unvú 65 Adlos de langostas secas. Pa 

Los restutados obtenidos en este ensayo confirman 
los del prámer estudio, habiendo preparado con mi 
ayúdantg señor Bernardo Murphy, y con los productos ; y 
saponifitables, una buena cantidad de jabón, que por Los primúros productos obtenidos de la langosta: langosta molida 
su excelente calidad, evidencia las condiciones de dicha para extraer la grasa, los aceítes de ésta y los jabones lístos para 
materia, sea que se la empleara sola o mezclada con otra. su uso. 
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En cuanto al residuo, a más de lo dicho 
respecto a su utilización, se lo estudia como 
materia prima para la obtención del amoníaco. 

Paro duro una idea dela cantidad de mate- 
ria prima que se.podría obtener para esta in- PJ 


Cafto recolector de langosta. — Su mecanismo interior perito Hacer 
llegar el producto hasta la fábrica, en buenas condiciomgs. Tdeado 
por el ingeniero Lavenir. ) 


Austria, no-pueden sep más elocuentes las cifras que nos pro- 
poréiona el jefe do hu diyisión de Defensa Agricola doctor 
Flix J. Badano; según la estadística de estu rtición, 
se había destruído ou la oampaño anterior, 203.007.669 kilos 
do langosta entre mosquita y súlbona, sin-contar la voladora, 

De weverdo con este data y atento a lo manifestado por el 
dobtor La venir en gu estudió, con esta cantidad de langosta 
se podrían obtener más o menñoy unos 800.000 kilos do ja- 
bóns cantidad que hace pensar elo provechoso que resul. 
taría la instalación de una fábrica de-jabón, que no sólo 
reportaría beneficios a; sus propietarios, sino también a 
los hgricultores del país, al propio tiempo que sería una obra 
E: de verdadero patriotismo, pues bosta sería una de las mane- 

| rag más efionces para dóstruircon-entusiasmo al gran ene- 
Aparato recuperador de disolventes, idéado tam- migo de nuestra inmenga fuente de riqueña: la agricultura, 

bién por el ingeniero Lavenir, A B 


TIPOS POPULARES 
DE LA REPUBLICA 


“«MANTELETTA” 
DE SAN LUIS 


¿Quién no conoce en San Luis a 
«Manteletta», célebre cazador de 
quirquinchos? Todo el mundo, Gran- 
des y chicos, apenas sienten sus po 
sos, salon a recrearso con sus dichos 
y u hacerle alguna broma. Pero él, 
sin hacer caso de nadio, sigue tran- 
quilo a vender sus quirquinchos 
asados o condimentados con ají y 
vinagre, los que expende al precio 
do cincuenta centavos, y como sabe 
adobarlos con arte, la clientela au- 
menta diariamente. 

Su habilidad para darles caza es 
tal, que no hay ejomplo de que se 
lo haya escapado ninguno, pues 
sabe bion encontrarlos el punto 
sensible para que no ganen la 
cuova, 

Todos los días ¿Manteletta» sale 
al campo en busca de quirquinchos 
y vuelve a la ciudad con una bue- 
na provisión, los que dospués de 
adebados con el picante ají, pone 
en circulación ganándoso así la 
vida, 

Su popularidad no ha alcanzado 
la de Vatel, porque San Luis, no es 
París, poro andando el tiempo, 
quién sabe si los quirquinchos de 
«Mantelettas no 
dejarán fama en- “Manteletta”, oa." 


a yador y condi- 
El gastróno mantador. de 


quir quinchos. 
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SARRASQUETA,' PINTOR AMBULANTE 


Sarrasqueta, mientras prepara los bártu» 
los, pide al camarero un panecillo para 
borrar con la miga, y dismmuladamente 


Sarrasqueta, a consecuencia de la crisis, se — Señor, ¿Quiere que le saque el escracho de se lo come, para borrar la debilidad que 
encuentra cortado, pato; o, para decirlo más usted y señora, en grupo? Parecido, garanti- 
ñ 4 re > siente y poder trabajar a gusto. 
hiperbólicamente, no tiene plata, por lo que do; no estando a satisfacción, no se paga. Cin. 
decide hacerse caricaturista ambulante y a la cuenta centavos retrato, De perfil, por ser me- 
minuta, dia cara y un solo ojo, la mita 


— Hágalo no más. 


¡ll 
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— Pínteme media cara, y media de mi señora, y así pago el valor de un sólo retrato. Sarrasqueta empjeza la sesión, rodeado de numeroso 
público de admiradores que ven la función gratis. 


— ¡Eso es un insulto! ¡Es usted un pinta monas! Y en vista de tan ruidosos éxitos, Sarrasqueta 
Sarrasqueta. — ¿Qué quiere? ¿que por cincuenta centavos haga a la Venus de Milo, acom. recorrerá los conventillos, pregonando: ¡¡¡el 

pañada de Adonis, y en tricromin? dibujador!!!, retratos a la minuta, pagaderos 
Dib. de Redondo a plazos semanales. 
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LA CUNA DE LA HUMANIDAD 


Para CARAS Y CARETAS 


Gravísimo empeño de la antropología y 
de la paleontología humavas, ha sido y 
continúa siéndolo todavía, el problema de 
establecer el origen del hombre o por me- 
jor decir, de la cuna de la humanidad, 
averiguando si el hombre ha macido allí 
donde se lo encuentra, que, es decir, difun- 
dido en toda la superficie del planeta y, 
por lo tanto, cosmopolita, o si bien reco- 
noce «centros de creación» o más propia- 
mente, de aparición. Mucho se ha discu- 
tido sobre estos puntos, extraviándose el 
eriterio de los pet influído las más de 
las veces por consideraciones ajenas a la 
ciencia, bsóficas o religiosas; o bien por 
haber confundido esta cuestión con la del 
monogenismo y del poligenismo que, a la 
postre, ambas doctrinas, en este extremo, 
armonizan perfectamente. 

Ya de antiguo, el francés Demoulins 
formuló la doctrina de los centros de crea- 
ción, que desarrollaron sucesivamente 
Milne-Edwards, Agassiz y Armando de 
Quitrefages. Agassiz, proclamó la unidad — aparición». 
específica del hombre, admitiendo que las 
razas humanas fueron creadas aisladamente con sus 
caracteres peculiares. «Los hombres, decía el ilustre 
naturalista de Cambridge, han sido creados por nacio- 
nes, todas las cuales han aparecido en el globo, con su 
lengua propia», asimilando estas lenguas a la voz do 
los animales, La hipótesis de Agassiz, seductora en el 
primer momento, encierra muchos puntos débiles, no 
concordando la concepción del sabio naturalista, con 
muchos hechos generales, entre los cuales existe más 
bien una contradicción flagrante, contrastando sus 
ideas sobre el cosmopolitismo originario de la especie 
humana, con las de un lazo humano existente entre la 
razo humana y los grupos de animales o vegetales de 
un eentro común. Y resulta de esto la inenidad de la 
influencia general y absoluta del centro de aparición, 
sostenida por Agassiz, que una misma región puede 
sor centro de aparición para una clase de animales, 
por ejemplo, y no serlo para otra. Sea de 
ello lo que fuere, el hecho es que Agassiz 
divide la superficio terrestre en nueve 
grandes regiones o reinos, denominados 

linésico, australiano, malayo o indio, 
hotentote, africano, europeo, mongol o 
asiático, americano y ártico, Huelgan en 
este sitio las críticas n que se presta la 
delimitación y caracterización de cada uno 
do estos centros de aparición, con su res- 
pectiva raza humana, como producto local, 
que son muchas las razones etnológicas 
antropológicas que impugnan esta doctri- 
na, Mús razonable es la concepción del 
acantonamiento progresivo de los seres or- 

amizados, que la estricta observación de 
Ls hechos, ha podido elevar a la categoría 
de una ley general, en oposición absoluta 
con la doctrina del cosmopolitismo inicial 
de la especie humana, y que permite resol- 
ver la cuestión de las apariciones locales, 
siquiera no pueda señalarse 4 ninguna de 
Éstas como cuna de la humanidad con 
preferencia a otras, pues nuestros prime- 
ros antepasados debieron desarrollarse allí 
donde encontraran condiciones do existen- 
cia favorable, hasta tanto que, las pobla- 
viones desbordaron como de un vaso de- 


El profesor Alejandro Agassiz 
(1835-1910), uno de los más 
ilustres zoólogos de los tigm- 
por modernos, temible con- 
tendor de Darwin, autor de 
la teoría de los «centros de 


El profesor V. Gintirida-Rug- 
geri, director del Instituto 


Antropológico 
Universidad de Nápoles, cu- 
yos trabajos le ban conquis- 
tado un puesto de honor en la 
ciencia contemporánea, El 
doctor Y. Ginfirida-Ruggeri 
es un innovador cientifico 
concienzudo, un crítico ex- 


frida-Ruggeri, para resolver el problema 
de las diversas cunas elementales implica- 
das por las diferentes subespecies, no es 
necesario que estas cunas sean otras tan- 
tas regiones geográficas lejanas la una de 
la otra, pudiendo, ul contrario, las diver- 
sas cunas comprender una sola región 
cuando ésta sen muy catensa, Y el proble- 
má se simplifica, si con el A, distinguimos 
las diversas especies elementales en dos 
2randes categorías: es decir, especies horen- 
es y especies ecuatoriales, siendo las pri- 
meras, las menos pigmentadas (Homo 
sapiens indo «uropacus, Homo sapiens 
astaticus, y las dos afines, cuya proceden- 
cia, es seguramente asiática; es decir, el 
Homo sapiens americanus y el Homo sa- 
piens oceanicus, 

Para dicha sección de la humanidad, 
bastarían, pues, dos cunas, una más bo- 
real para los Leucodermos, y una más 
meridional para las otras tres especies ele- 
mentales, de las cuales la oceánica parece 
ser la más reciente. De cada una de estas 
subespecies, habrán debido derivarse, por 
diferenciación de sus caructeres, algunos «biotipos», 
como igualmente de las subespecies ecuatoriales, cuya 
euna debió ser muy amplia, ologenótica y resultando 
de la escisión del núcleo primordial que suponemos 
ocupando las regiones australes del mundo antiguo, 
una raza pigmea. Homo sapiens pymaeus, y uno gran- 
de, multiforme, actualmente representada por el Homo 
sapiens australis, el Homo sapiens indo-africanus y el 
Homo sapiens niger.esólo investigaciones posteriores, 
empeñosas y continuadas, podrán alumbrarnos acerca 
del área geográfica de cada variedad, de sus posibles 
migraciones, eto., ete. 

«Permaneciendo provisoriamente en las líneas más 
generales, diremos para resumir el pensamiento de 
Giuffrida- Ruggeri, y dejando de lado las cunas en sub- 
orden, resamimos que, pueden considerarse suficientes 
tros centros genéticos, considerados en el sentido más 
alto, ologenéticos (para indicar el origen de 
nuevas especies de todos los individuos de 
la especie madre), es decir, uno para el 
Norte euroasiático, uno para el Asia 
oriental (el-eual incluye la América y la 
Occanía insular) — y uno para las regio- 
nes australes del antiguo mundo. Un «phi- 
lumw único, de representantes ignotos para 
nosotros, debió haber legado 4 su punto 
de madurez en estas tres zonas antropo- 
génicas: lo que explica la gran semejanza 
morfológica y fisiológica entre todos los 
hombres, para así constituir una única es- 
pecie colectiva, Si eso ha ocurrido cuando 
su madurez, isocrónicamente (monocro- 
nismo) en las tres zonas, o heterocrónica- 
mente (policronismo), es materia de otra 
discusión: Quien admite alguna diferencia 
jerárquica entre las diversas especies ele- 
mentales, quizás está inclinado hacia el 
heterecronismo y viceversa, aquel que es 
contrario 1 la jerarquía morfológico-fi- 
lótica.». +... 


roo .o.s.o....o. 


de la Real 


«Do los prog expuestos deriva que 
no es de los fósiles humanos europeos 
(los del tipo inferior representan formas 
colaterales extinguidas) de quienes debe- 


masiado colmado, para expanderse en on- Lap rl irpolrud mos obtener el árbol filogenótico de la 
das de humanidad, en todas las direc-  deladignidad morfológica de totulidad del hombre actual; pero, en 


ciones. 

El profesor V. Giuffrida-Rupgeri, direc- 
tor del Laboratorio Antropológyico de la 
Real Universidad de Nápoles, discutiendo ideas 
exclusivistas, según las cuales, habría de colocarse 
la cuna de la humanidad hacia el polo (H. 
Marconi, Histoire de Pinvolution naturelle, Lugano, 
1915), trata nuevamente esta interesante cuestión, 
a lo luz de modernísimos conceptos zoológicos, 
entre los cuales es de considgrar a1 Homo sapiens 
una especie colectiva, del cual deriva el ilustre 
antro bajo napolitano, un interesante esquema 
para las diversas subespecies humanas, según Giuf- 


rativos». 


cambio, podráse reconocer solamente el 
antepasado o la forma ancestral (Galley- 
Hill, Combe-Capelle) de alguna rama de 
éste: las otras formas ancestrales, deben hallarse sepul- 
tadas en los mayores centros antropogénicos.» 

¡Cuán lejos estamos de aquellos tiempos en que la 
aparición del hombre se daba como una cosa maravi- 
llosa, y en que la «doctrina de la caída», derivada del 
antiquísimo mito caldeo, parecía negarle toda tenden- 
cia hacia el perfeoccie namiento físico y moral, hundién- 
dole en un mundo de males, de pesares y de muerte 


Vícror DELFINO. 
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L A Ss 


Lo abordamos a la salida do la plaza de 
Flores. 

¡Pare el cocho! 

El auriga sujota el jamelgo, Inclina el 
látigo, como un signo interrogante. 

- ¡Adónde lleva “e cascajo? 
A Santa Rita y Vita del Parque, señor, 

Por lo manso de la respuesta, conoce- 
mos en soguida que el coche no es suyo. 
Subimos por el estribo trasero. Arranca. 

Tric-trac, tric-trac, tric... Zurandea 
sobro los elásticos nuestras humanidades, 
específicamente, Como sabiendo que hu- 
biésemos ingerido una droga olvidándonos 
del conminativo: «Ayíteso antes de usar». 

Es un break desvencijado, de los que se 
estilan en la campaña. Sentados a las la- 
terales, los pasajeros se hacen recíproca- 
mente cosquillas con las rodillas, lo que 0s 
una distracción. Pispeo los apuros de mi 
compañero, un estudiante provinciano, 
mozo corto, por no caer en el fragante des- 
liz con una señora escotada, que le parti- 
cipa en frente, las veces de un espejo inex- 
presable, Jn cambio mi urbanidad hace el 
oso con la sirvienta, vestida de hilo blanco, 
y un nimbo de puntillas encantador en los 
cabellos. A los cimbrones del traqueteo, 
¡uh, las cosquillas! Es una muchacha hu- 
milde que exalta su primavera victoriosa 
en la sombra del carruaje viejo. 

— ¡Pero si esto no tiene yantas de go- 
ma! —irrumpe el corto. 

Es una disculpa afligida por alguna ro- 
zadura mayor, El auriga tiene un visaje de 
lástima donjuanesca, que traduzco: «¡Ser 
zonzo el hombre!» La muchacha se chupa 


o j LE a 


El breack de la Estación Flores (Bacacay y 
Sud América), poniéndose en marcha. 


pampa. Aquellas crónicas, ligeras, 
con mayoral, ce ness y corneta, 
látigo restallador, bacas, postas, y 
el resumen polvoroso de los largos 
caminos... O la emoción del peli- 
gro que un Juan Morcira las ayal- 
tase... O la novela posible con la 
dama enigmática, enjaulada en la 
espesura do un velo de viaje... 
Nada, Apenas unas cosquillas 
tontas. 

Despuntamos una doble fila de 
árboles que prodigan sobre la callo 
la merced de un toldo natural. 
Transponemos el arroyo Maldona- 
do. Empiezan los potreros, las casi- 
tas aisladas. Las calles do tierra 
atemporan el traqueteo. Y por fin: 
¡Villa del Parque! 

Descendemos. El conductor nos 
estira la mano. Diez centavos, 

No es caro el viajo, mayormente 
si se atiendo que se cobra al térmi- 
no. Si esta costumbro amable so 
pructicara en los tranvías, no ven- 
drían, de seguro, de Flores al cen- 
tro, gentes necesitadas a «patacón 
: por cuadra». Llegándose al destino, 
Llegando al termino de su viaje. quedaba el recurso de dispararse, ei 
Ya que la crisis estable imponea me- 
la risa en el labio rosa. La señora se aconchaba a sus an- — nudo la dura prueba, para costearse a los asuntos de la 
chas, despreocupadamente. El estudianto so achica más. — vida, de «tomar el 11», como dijéranos gráficamente una 

Las diligencias o servicio de breaks, cortan a través profesora racionalista; no sabemos si aplicando ol simil 
las líneas de tranvías suburbanos, Llevan a puntos a los peatones en general, o particularmente porque sus 
apartados, Es el medio que queda de comunicación, — piernas eran los dos palotes tiesos del número 11. 


Zarandean- los pasajeros, Se encajan en los barriales, — Adiós, cochero. 
Son muy divertidas, No tienen nada do sus comu- — Adiós, muchacha blanca, 
nes antecesoras, las galeras, que se internaban en la A. D. LórrA 
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No soy malo ni bueno, 
soy un hombre cualquiera 
que no gusta del cieno 
pero tampoco de la azul esfera, 


Fuma..., bebe..., mujeres..., 
de tarde en tarde juega, 
porque en estos placeres 
el hervor de su sangre se sosiega. 


Soy incapaz de un crimen, 
también de una virtud; 
los dogmas no me oprimen 
y del dudar ignoro la inquietud. 


Tengo cómodo empleo, 
el estómago sano; 
no pongo mi deseo 


más lejos del alcance de mi mano. 


Me visto como todos, 

como todos converso, 

de todos son mis modos 

y no tengo ni anverso ni reyerso, 
En amores no creo; 

de pasiones, ninguna, 

tengo fe en lo que veo 

tengo un odio; a la luna, 


En mi vida tranquila 
jamás angustia o llanto 


nublaron mi pupila; 


lo mismo ignoro la emoción del canto. 


El mal es lo molesto, 
el bien es lo agradable, 
la ilusión, un pretexto 
para encontrar la vida deseable. 


Calma y paz deleitosas; 
quietud, después dormir; 
“coronados de rosas 
porque mañana hemos de morir”, 


Hondo y contemplativo 
egoísmo de santo 
que halla en todo motivo 
para aumentar el interior encanto, 


Sin ruido, como bruma, 

el tiempo se desliza 

y la vida se esfuma 

entre esa fría lluvia de ceniza, 
Nadie lama a mi puerta, 

yo a la de nadie llamo, 

en mi vida desierta 

lo lleno todo, porque soy el-amo... 
¡Dulce vida serena! 

Hoy me miré al espejo 

y, pese a mí, balbuceé con pena 

— ¡me estoy haciendo viejo! 
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Emisión menor 


Damaría, — Ha salido un poco feo; pero tenga en cuenta que Elpidio. — ¡Cómo sube de grados! Quien fuera termómetro, 
es el resultado de un parto laborioso. para llegar a general. 


— Señora, el pueblo pregunta, ¿que qué hay de paz? 
Alemania, — ¡Pero no ven que con la boca llena no se puede pronunciar palabral 


— Como principia la temporada teatral, so vo que trabaja con — ¡Qué plaga de moscas han caldo sobro el dulco! 
Apuro para poner música a las zarzuelas. — Y son más pesadas que un aspirante a empleo. 
a Ahora me preocupa la temporada política! Trabajo por — Como que se trata de moscas bruvas. ¡Son candidatos! 
Suenta de un comité, para poner en solía unas tonadillas yal 
Partido contrario, Dib, de Polimani, 
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LOS GRANDES PASTORES «u, 


La tropa de carre- 
tas del vasco lr- 
zuaga, Megó a la 
«Plaza del 6» a las 
nueve en punto de 
una fría mañana de 
abril del año 1879, y 
sun no so habían 
doescolgado de la 
pértiga los picane- 
ros, ni echaba pie a 
tierra el opulento 
propietario del con- 
voy, cuando una 
muchedumbre de 
curiosos, entre la 
que se destacaban 
los rojos kepís de la 
soldadesca, rodeó 
los crujientes  ve- 
hículos, repletos de 
frutos del país. 

La curiosidad, era empero, muy natural: Dos días 
antes las carretas habían sido, nada menos, el baluarte 
ante cuyos muros de pino y lonas.*e había estrellado la 
indiada del cacique Blanco, caído en el campo de com- 
bate y cuya hueste, presa del pánico más espantoso, se 
dió a la fuga, perseguida de cerca y aniquilada al fin, 
por las bravas tropas del coronel Albaceres, que se 
cubrió de gloria. 

La acción mereco contarso: Diez días hacía que don 
Fermín Erzuaga, caballero en una inquieta yegua erio- 
llamente enjaezada, había salido de su estancia «Los 
Caldenes», al frente de su tropa de carretas, conduciendo 
a la villa tres mil kilos de lana, trescientos cueros vacu- 
nos, mil kilos de cerda y una regular partida de cueros 
lanares, que era la «yapa» para la casa Comindez Mutó 
y Cía., en cuya barraca tenía ya contratado de ante- 
mano cuanto producto bajara al poblado, 

Las peripecias de los primeros días de viaje no hay 
para qué mencionarlas; más claramente: en ellos no 
aconteció nada que pueda dar lugar a relato. Con la 
palabra monotonía está definido el paisaje. Pampa y 
siempre pampa. Una isleta de chañares rompe por algu- 
nos minutos la línea comba del horizonte y después... 
siempre la amarilla sábana ante los ojos. 

La palabra «hastío» define el estado de espíritu de los 
viajeros, Dos hombres sirven cada velicnlo; sobre la 
pértiga el uno y al costado de los bueyes delanteros el 
otro, Ambos distribuyendo con regularidad casi mate- 
mática, fuertes picanazos, rugiendo imprecaciones 9 
cada golpe y soltando una blasfemia cada voz que un 
cornúpeto se retrasa. 

Nadie habla, y el que lo hace no tiene otro propósito 
que el de desentumecer la lengua, y como invariable- 
mente recurre al tiempo, y del tiempo con uno sólo 
que se ocupe basta, ya sabe el que ompina el cuello es- 
erutando el horizonte presagiando tormenta, que no 
ha de darse por ofendido si nadie le hace caso, 

— Parece que va a llovor... 

El eco de las últimas palabras se confunde con estas 
de su compañero; 

— ¡Irá, giley, amooo!, .. 

En los descansos ya es distinto. Alrededor del fogón 
dondo se Prepara el asado y hierve la pava para el mate, 
llega a haber ciorta animación. En jarros enormes se sir- 
ve ol mate y nunca falta una taba que haga andar los 
cobres bolivianos «que andan estorbando en el bolsillo» 
de un dueño a otro, 

Las paradas, que adquieron verdadero carácter de 
fiesta, son aquéllas que tienen por teatro una pulpería, 
La promesa de los hartazgos alcohólicos, hace que Jas 
picanas se claven en la endurecida piel de los bueyos, 
con más rapidez y brío que nunca, y ya en el desolado 
patio del boliche, la peonada empieza a ingerir con ver- 
dadera fiebre el vino negro común, áspero como una 
droga primitiva. Una hora después nadie se extraña si 
salen a relucir los facones y que en el momento de la 
partida falto un pr en gu puesto y haya una cruz más 
en la maraña del bosque inmediato. 

La noche es siempro triste en un campamento de ca- 
rretas. Ha do hallarse muy estrellado el cielo o ha de 


(1). De la noyela que con igual título acaba de publicar un 
distinguido novellsta puntano, 
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estar en su plenitud la luna para que la inmensa pampa 
adquiera algún encanto a los ojos de los que están has- 
tiados de ella, Es en esas noches divinas que la guitarra 
criolla suele esparcir con mayor encanto sus tristes 
SOnos, 

Nunca falta un paisano que cante, y el lamento des- 
consolador de una endecha sentimental, en la que re 
acaricia un amor sin esperanza, 80 apostroía a la amada 
infiel, o a la hermosa indiferente, pueblan la noche, a los 
ojos inmóviles de los oyentes, de siluetas femeninas que 
giran en torno al agonizante fogón, y que adquieren for- 
mas vagorosas e imprecisas en la calonturienta imagí- 
nación de los más mozos, haciendo revivir en los viejos 
un recuerdo adormido en sue almas como las brasas 
medio cubiertas de coniza en que clavan inconsciente- 
mente los ojos, formas de gráciles cuerpos virgones, ojos 
negros expresivos, trenzas retintas y sexe de las que 
ellos guardaban un rizo que, como su dueña, no pudo 
seguirlos en sus aventureras andanzas, 


Cuando me pongo a cantar 
al compás de mi guitarra 
el alma se me desgarra 
¡es tan grande mi pesar! 

Más grande que esta llanura 
me contemplamos dormida. 
quí hay un dejo de vida. 

Mi alma cs una sepultura. 


No otras peripecias, —si así puede llamarse, —habían 
ocurrido a la tropa, cuando en la tarde del quinto día 
de marcha, a 0so de las cuatro, el capataz don Zoilo 
Espoleta, que con el patrón iba detrás del convoy, vió a 
sus espaldas y en lontananza, en una de esas ojeadas 
concienzlidas que a cada momento hacía del horizonte, 
una nube de polvo que le hizo «sofrenar» instantánea- 
mente el rosillo que montaba. 

Vió la actitud Erzuaga y preguntando al capataz lo 
que veía, púsose como éste a escrutar la lejanía. 

— Un jinete viene a toda furia hacia nosotros, —dijo 
precipitadamente Espeleta sin cambiar de actitud y lue- 
go de varios minutos de profundo silencio, haciendo 
pantalla de sus manos, murmuró: — Y sabe que me pa- 
reco que es un peón de la estancia el que vienel,... 

De un galope el vasco alcanzó las carretas y, después 
de ordenar se detuvieran, volvió donde Espelcta seguía 
en actitud estatuaria. 

— ¿Y?... — preguntó con ansiedad Erzuaga. 

Espeleta hízole un gesto rogándole silencio; después 
de algunos minutos penosos para el estanciero, el capa. 
taz, bajando las manos y dirigiéndose resueltamonte al 
patrón, exclamó: 

— Es un peón de la estancia el que viene... 

Efectivamente de la estancia procedía el contauro 
lanzado en persecución de las carretas; «el boyero» Pan- 
cho, el hijo de uno de los puesteros de Erzuaga, mucha- 
cho de quince años, moreno y grandote, jinete incan- 
sable y habílísimo «pialador.» 

Llegó jadeante y se arrojó del caballo a tierra apenas 
estuvo ante Erzuaga. Cuando pudo hablar, socorrido 
oportunamente por log dos hombres, se expresó así anto 
los rostros asombrados de la peonada que le rodeó en 
tropel; 

- El malón, don Formín... la indiada del cacique 
Morán entró en «Los Caldenes». .. Doña Rosenda dico 
que deje las carretas, que dispare a la villa... que son 
muchísimos... que se vienen para acá... que lo van 
a alcanzar... 

¿Y ella? — preguntó con ansiedad el vasco. 

— ¿Ella? — respondió el niño.—Ella está bien... 
que no tenga cuidado... la hacienda también... la in- 
ternamos... diez yeguas no más, dos vacas no más... 
so las comían crudas, .. lo demás todo en el monte... 
imposible que lleguen a ea punta de monte» —y tomó 
con avidoz un jarro de agua, calmándose luego. 

Hacia el sur se veía avanzar un nubarrón griseo. 

— ¿Es nube o polvo aquello? —inquirió uno de los 
peones, y un estremecimiento de terror paralizó el cora- 
zón de los más mozos. ¿Sería la indiada? 

¿spoleta protestó: 

— ¡Qué indiada ni niño muerto, punta do cobardes! 
¿No ven que es un huracán? 

Y volviéndose hacia Erzuaga con decisión, que fué 
como corriente de confianza trasmitiéndose a todos, 
lo dijo; 
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— El caso sería llegar a lo de Carignolo; si lo conse- 
gnimos, la situación está salvada; en la pulpería hay 
siempre gouchada y mejores carabinas que las nuestras, 
si no podemos llegar, sufriremos la tormenta y si los 
caminos nos imposibilitan movernos, aquí no más ten- 
dremos que hacer da pata anchas» para atajar al salvajo. 
¡Arriba! —gritó con voz estentórea el vasco. —Y las 
enrrotas volvieron a crujir con el característico vcric 
erac» de sus ruedas y otra vez las picanas volvieron a 
nzuzar el lomo de los bueyes al grito de:— Irá, gúey, 
amooo!... 

El sol iba a ponerse. 

Adelantó su ocaso un siniestro nubarrón que cubrió 
el astro no sin ensangrentarse en el rojo de sus rayos 
moribundos. Por oriente avanzaba la noche. Se oyó un 
trueno lejano, prolongado como un rezongo, después 
otro más próximo, una ráfaga helada trajo un hálito 
ealobro de tempestad, y a los pocos instantes una nube 
aislada que pasó a gran velocidad por sobre el convoy, 
dejó caer algunas gotas y desapareció en la obscuridad 
como un emisario presuroso que se ocultara, 

Fué menester detenerso y acampar, 

Las carrotas, sacadas de la huella, fueron puestas en 
círculo y de popa al viento en un lugar alto para evitar 
las corrientes de agua, los bueyes y caballos desensilla- 
dos se les dispuso en forma que pudieran participar del 
amparo de las carretas y los de muda hubieron de inter- 
narso on una islota de spejes» próxima, So ajustaron las 
lonas que defendían los productos, se enterraron las 
pértigas medio metro en el guadal para evitar sorpresas 
del viento, y dispuesta ya la tropa para la defensa de la 
borrascá, que se acercaba zumbando amenazadora- 
mente en las entrañas de las nubes ayitadas por horrí- 
sonos trucnos y eruzadas por sucesivos rayos, los hom- 
bres pensaron en sí, y eada cual buscó un resguardo 
para tender el lecho, ya que el fogón encendido a duras 
penas, fué barrido por un golpe de viento que después 
de revolotear por todos los rincones de los carromatos, 
se elevó a considorable altura salpicado de chispas. 

Era noche corrada evando la borrasca se desencadenó 
con todas sus furias, El viento, que hasta entonces sólo 
había soplado con violencia en las altas regiones de la 
imMmósfera y con dirección marcada hacia el Norte, cam- 
vió súbitamente de dirección y altura soplando ahora 
dusdo el Este, y corriendo a ras del suelo del que levan- 
taba verdaderas montañas de aronisca que se ensaña- 
ban con la lona de las carretas, produciendo un ruido 
de perdigonada incesante. 

Finalmente rompió a llover a mares. 

ln el fondo de una carreta casi vacía, Erzuaga y Su 
capataz, so ballaban tendidos uno al lado del otro; Espe- 
lota dormía, Erzuaga meditaba. 


Era el dueño de «Los Caldenos» un fornido vasco de 
elevada estatura, algo abeso a los treinta y ocho años 
bien cumplidos, y de cara infantil aun bajo el penacho 
siempre arremolinado de sus cabellos rojos y aquellas 
facciones toscas de un rostro amplio en el que la risa 
y la cólera tenían, por igual, apropiado campo para ma- 
nifestarse en su caricter más extremo. 

No había nacido en la opulencia, por cierto. El re- 
cuerdo más claro, más acabado de sus primeros años era 
el hambre implacable de todos los «días, el anhelo, la 
ansiedad casi por la Hegada de la hora de la comida, y la 
tristeza de no haber en ella ¡nunea, nunca! satisfecho oso 
apetito al que daba un sello brutal, la rabia del con- 
vencimiento de que tampoco podría saciarlo en los 
días sucesivos, 

Tan patente se le presentaba a su imaginación esa 
época, que le venían a su memoria hasta sus propósitos 
de niño: «Cuando yo sea hombre y gane dinero, lo om- 
plearé todo en comer y no me easaré nunca por no braor 
al mundo gente que padezca». 

Ya crecido, hubo de dejar la escuela del modesto pue- 
blueho donde naciera y entrar, a la muerte del padre, 
para ayudar a media docena de hermanos menores, en 
una tienda vecina 4 Su CAXa, o 

De osa tienda, pasó a otra más importante dol mismo 
propietario, en Bilbao, y del a e la acreditada 
casa comercial, saltó por encima de un libro de avon- 
turas que lo entusiasmó, a un velero que le trajo a las 
costas del Río do la Plata. Do llegada a Buenos Airos, 
aceptó la primera propuesta que le hicieron: Una nu- 
morosa tropa de carretas partía a Mendoza con fami- 
lias, correo, dinero y productos varios. Se pagaba buen 
sueldo al hombre resuelto que quisiera hacer de troporo 
en la expedición y supiera, llegado ol caso, exponer su 
vida para salvar las que le eran confiadas a su custo- 
dia. Erzuaga ueeptó: supo soportar las bromas de la 
aisanada criolla que al fin le tomó cariño, y el año 68 
legaba al «Fortín de las Pulgas», donde se negó a pasar 
adelante y aunque tenía el espiritu ya hecho al hastío 
de la Pampa, no era indiferente a los patacones y pensó, 
— con un acierto que había de ser más tarde el secreto 
de su éxito, — que era menester poner a buen seguro 
los patacones que buenos sudores le costarán. Con 
ochenta bien contados entró en el pueblo y es fama que 
de ellos no gastó un ochavo hasta que tuvo los sufi- 
cientes para comprar tierra y haciendas, 

Veinte y dos años tenía cuando entró en la casa co- 
mercial de Telloz Comíndez y Cin. (Antecesores de 
Comíndez y Mutó) a barrer y a cargar fardos, y veinto 
y ocho cuando compró la estancia «Los Caldenes», 

He aquí el hombre. 

Dib. de Fortuny. 


RAFAEL Rovira VILELLA. 
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De Necochea 
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Niñas de Perlasca y Boero, tomando un Familia Decarlo, gozando las delicias de 
buen baño de sol y arena. una agradable temperatura, 


Los rubicundos pibes de Andersen, sorprendidos mientras jugaban, én las cristalinas aguas, Niños de Martínez, formando, con ayu- 
' a quien era más líndo. da de todos los elementos, las prime- 
ras bases de un castillo, 


Argentinos en la guerra Pro Palestina 


Doctor Luis Fernando Acuña, 
catamarqueño, que, hallán- 
dose en Europa al estallar la 
guerra, ingresó en la Legión 

Extranjera, merociendo, por 

su heroico comportamiento 


La comisión organizadora del soto público realizado en el «Prince 
George's Hall, durante el discurso de uno de log miembros ca- 


en Verdun, la oruz de guerra. Señor Hércules Griselli, que, ingor- racterizados de la colonia israelita, entre los que ha produci- 
Atiéndese actualmente, en porado al ejército italiano como do gran entusiasmo la propaganda «Sionista», por cuyo 
un hospital de París, de una simple soldado, alcanzó, en trein- trianto están dispuestos a todo género de sacrificios; hicieron 
herida que lo ha ocasionado ta meses de servicio activo, el uso de la palabra los doctores 1. Missensohn y B. Ettein y 
la pérdida de un brazo, grado de teniente. D. A. Bublick, que dieron cuenta de los últimos acontecimientos, 


De actualidad Enlace 


Dr. J. Barrenechea, Dr.P.S. Acosta, Dior, Gral, Sr, E, Apesta, interyen- Señorida Angela Corominas, con el señor Alberto Fogoaga 


dramaturgo boliviano, de LO Rbla 2 Nacióriabhaa Gauna. 
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De Rosario. — Movimiento electoral 


Candidatos demócratas progresistas 


Señor José Guillermo Doctor Martín Mu- 


Bertotto, nues. 


Doctor Raínel Señor Agustin Doctor Floténti- El dootor Lisandro de la Torre, presidiendo el escrutinio de la convención del 
Fernández Díaz. Repetto. no A. Loza, partido d.muycrata progresista. 


Candidatos radicales nacionalistas 


Doctor Mateo Quijano. Señor Cipriano A. Be- Doctor Emilio Cardacelli Señor Pedro Sánchez Doctor Claudio Newell. 
nítez, Grant. 


Candidatos radicales de Santa Fe 


Doctor Manuel 
Fernández. 


El candidato doctor Mauuel A. Fernández, dirigiendo la palabra al público que Señor Doming Doctor Jorge Fe- Doctor. Agustín 
acudió a la convención del partido radical de Santa Fe. B. Cabanillas. rr, Gatti. 
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NONLEDO 


Aunque el día era de los más hermosos, aquella tarde 
do invierno parecía más tristo que ninguna. 

— ¿Y Foliciana?. .. — preguntó la enferma, sin 
abrir los ojos. 

— Está en la cocina, — le contestó su hijo. 

— Tengo sed... —elamó doña Filomena, entre- 
abriendo apenas sus labios, secos y descoloridos por 
la ficbro., 

— Ya lo traerá Feliciana un poquito de té con azú- 
car... — murmuró Gregorio, pasando suavemente su 
diestra por la frente pálida de su madro. 

Agua..,., quiero agua, m'hijo... 

En esto mismo instante entró Feliciana con el té. 
— Mamita... 

— ... No... Quiero agua... tengo sed... 
Gregorio salió al patio, entristecido, 

Feliciana se arrodilló. 

— Un poquito de té, mamita... 

— Tengo sed...; agua..., quiero agua... 


Desde la ventana de su habitación, Gregorio había 
divisado un punto en el horizonte. 

— Ahí viene tata, — aseguró para sí.  +* 

En efecto, minutos después, desmontaba don Gabino. 

— ¿Qué tiono Filomena? 

— No sabemos; anocho, —apresuróse a contar su hijo, 
«al rato de salir usted para «Las Cortaderas», se sintió 
muy descompuesta y la llevamos a la cama. Tiene mu- 
cha fiebre y no hace más que pedir agua y agua y agua!... 
Por 080 mandé el chasquo, 

— ¡Pero hay que llamar al módico, pues! ¡En soguida! 

—Aré yo, tata. 

— ¡No! «Vos» no. ¡Yo! 

1l sol iba ocultándoso. ... 

¿Quién no conocía en todo el pago a don Gabino Ro- 
bledo? ¿Quién no sabía lo que doña Filomena significa. 
ba para aquel hombro siempre enamorado de su esposa? 

¿ra el amor de aquel gaucho un sentimiento incfable 
que, imantando todo su espíritu hacia enanto concobía 
e bello on la acción, le impulsaba a realizar una obra 
cualquiera para ofrenderla en seguida a quien fué y 
seguía siondo, -—aun después de casados, —su novia 
idolatrada. Doña Vilomena era la Musa que lo inspiraba 
ol poema ein do su vida, Ganeho perezoso cuando 
aun no había sentido el amor, cambió maravillosamente 
desde el día primero en que aquella que iba a ser su 
esposa clavó en ¿l sus ojos y $us esperanzas do novia, 
Dosde entonces se consagró espontáneamente al trabajo 
y, excopto algunos reveses de la fortuna tornadiza que, 
— debemos decirlo, — no le fueron muy gravosos, la 
dr pac acompañó siempre a don Gabino Robledo, 
¿sto gancho valiente y altivo, trabajador hasta el sacri- 
ficio merced a un sentimiento que constituía para ól 
su identidad, era el hombre más respetado y famoso de 
la comarca dilatadísima. Don Gabino _era el nombro 
que los padres enseñaban a LO 


DON CARINO 


ara CARAS Y CARETAS. 


en él su vida, sus obras y sus procedimientos; y don Ga- 
bino era, también, el nombre que las jóvenes casadoras 
vertían a menudo en el oído y en el corazón de los 
gauchos solteros... 


Era de noche ya. 

— Pase, «dotor... 

Detrás del doctor Aguirre entró don Gabino. 

Luego de examinar a doña Filomena, el facultativo 
salió al patio. Feliciana y Gregorio quedáronse abani- 
cando a su madre. 

— El caso... — habló el médico —es grave... 

Robledo no postañeó. Cruzó los brazos sobre su pecho 
robusto e hincó sus ojos dilatados en los ojos del galeno. 

— ¿Pero no hay esperanza, «dotor»?... 

— Usted, don Gabino, es un hombre verdadero, un 
gaucho de mi tierra y, por eso, no debo engañárselo 
jamás. 

— ¡Digame la verdad, amigo!... 

— No hay esperanza posible, Todo es cuestión de 
media hora..., o menos, sio duda, .. 

A este punto oyéronse los acentos desesperados de 
Feliciana. 

¡Yata... tatita!... 

En la puerta toparon, corriendo, Gregorio y el mé- 
dico. 

¡eDotor»..., mamita ha muerto!... 

En medio del patio, don Gabino, silencioso, mudo 
más bion, caminó algunos pasos vacilantes, Su hijo 16 
acogió en sus brazos. Foliciana apareció después apo- 
yada en un hombro del módico; la pobre iba a tropezo- 
nos, sollozando palabras de cariño filial, trocadas por el 
delirio... Y se precipitó en brazos de su padre. .. 

El doctor Aguirre hacía grandes esfuerzos por mitigar 
tanta pena ineluctable, Luego, al desasirse aquel lazo de 
dolor, pudo ver, a la luz clarísima de la noche do luna, 
que don Gabino Robledo había encanecido en aquellos 
minutos crueles, 

— Cúlmese, mi amigo... Tenga coraje. 

Nada repuso don Gabino. Muerta su Filomena, no era 
ya sino una sombra... Si hubiera sido más joven, el ca- 
riño hacia sus hijos y la fuerza de su espíritu amante le 
habrian bastado para sobreponerse a su infortunio y 
continuar siendo el hombre de siempre. Pero ahora. .. 

— «Dotor»... — Murmuró — yo... me siento mal... 
deme algo... 

Y cayó al suelo, de rodillas, La luna le daba en su 
semblante nazareno. 

El médico acudía en su auxilio, 

—¡Hijost... — suspiró el gaucho.—Hijos!... 

— ¡Tata!... 

Don Gabino Robledo dejó caer sus manos, frías y 
pálidas ya, roclinó pesadamente su cabeza hermosa, 
y su cuerpo se ladeó inerte, sin vida... 


Buenos Aires, 1918, SANTIAGO €. OLIVAN. 


HatecaiWacionmal deEspaña 


La temporada de Mar del Plata, bat sou plein en estos 
momentos... ¡Cuándo recuerdo que en años antorio- 
res, eran óstos, días de plena revolución en mi pequeño 
home! A mediados de enero, hacía su aparición en el 
cuarto de vestir de Mary, una enorme maleta mundo... 
poco después, otras, de más modestas ps Y, 


por último, se tropezaba ya, en el exiguo hall del piso 
alto, con sombrereras, botineros, y necessaíjres; a duras 
penas libraba mi saloncillo de aquella invasión, que 
me hacía precipitar mi salida de Buenos Aires, con tal 
de no ver las habltaslones de mi casa convertidas en 
una serie de barricadas... ¡Tal vez eche de menos hoy 
aquel desorden! En cambio, mi revoltosa compañera 
go ha convertido en toda una cháteleine en su estancia; 
exige mi presencia en sus dominios, y me asegura que 
tendría allí sobrados tomas que tratar... es hoy una 
entusiasta de la vida en el campo, y ni siquiera re- 
cuerda que en otras temporadas vivía ponla de 
la hora de ir a la arena, del vermouth del Ocean, luego, 
el almuerzo con invitados, siempre que lo haciamos en 
nuestra mesa del Bristol, o invitadas a nuestra voz; 
el Golf más tarde, después, otra hora de Ocean antes 
de vestirnos para comer, y siempre algún programa 
para después... 

Sólo viviendo en Mar del Plata, se pueden habilitar 
las horas con tanta prodigalidad... Hoy me he ganado 
mi merecido descanso, y voo desde lejos aquella vida 
de agitación continua, aquel engranaje irresistible, 
que arrastra, como en nutrida y brillante farandole a 
todos los que constituyen, lo que llamamos la alta 
sociedad... 

Asoman en el mismo escenario, otras farandoles me- 
nos brillantes, por más que esperen llamar la atención 
de los poctadores con atavíos más llamativos; pero 
esas son las que pasan desapercibidas, y cuando logran 
llamar sobre ellas la atención de los demás... ¡más les 
hubiera valido quedar en la penumbra! 

Mar del Plata es la piedra de toque, para los que 
anhelan la «Scalata al Olimpo»... contadas excop- 
ciones justifican esa regla, porque aquello de los ideales 
democráticos, no roza con los prejuicios de ciertos 
crrculos; pero convengamos en que tiene muchísima 
gracia ver a los que han llegado a ocupar un lugarcillo 
en la privilegiada plataforma, gracias a alguna alianza 
inesperada, al acierto con que han sabido evolucionar 
ayudados por su acaudalada situación, o simplemente, 
a fuerza de audacia, como defienden los derechos de 
SU Tango... 

Y es en el ambiente de Mar del Plata donde puede 
observarse mejor que en parte alguna esa lucha de 
pequeñas ambiciones: Monsieur Potin domina la situa- 
ción, y ya llega hasta nosotras el comentario de la lec- 
ción dada a la señorita X que es una introducida, o 
de los desdenes que soporta la señora de Z, con tal de 
fignrar en buena compañía... Y entre las aspirantes 
a la privilegiada plataforma, cunde el desaliento más 
completo; Oscar Wilde lo dijo, con aquella sutilísima 
ironía suya; «Appartenir a la bonne societé, n'est qu'un 
ennui; ne pas lui appartenir, est une tragédio...» 

Pero no es el caso de filosofar ahora. Las amigas 
que no pueden seguir en estos momentos la animada 
Iorendolk. ni instalarse tampoco en una de las poltro- 
nas del Ocean mientras bulle y se apiña la muche- 
dumbre, dentro o fuera de las enormes vidrieras, han 
de querer saber cuáles son las figuras más interesantes 
do la temporada, y a ellas he de transmitir las referen- 
cias que llegan hasta mí... 

Es opinión general, que la temporada es excepcional- 
mente brillante, con la lógica consecuencia de la aglo- 
meración en todas partes; es el caso de fundar un 
nuevo círculo, para que pueda ser restringido durante 
un par de meses, e instalarlo en lugar inaccesible, y 
descubrir también nuevos cabos o playas para ir de 
excursión sin que la impetuosa les a de fouristas 
nuevos oprima, empuje, y hasta sofoque a los amigos 
de su comodidad o ind ependencia... por eso, conserva 
todos sus prestigios el aristocrático Golf; pero el eje del 
engranaje social, impera siempre on el ambicionado re- 


cinto del Ocean; en él se discuten bellezas, elegancias, 
y tenue; en él se consagra o se descalifica ere pales 
con toda la legalidad de un alto tribunal de justicia, 
y allí concurren atraídas por el charme del comentario, 
y también por la misteriosa atracción del peligro, todas 
las que constituyen la faz más brillante de la season. ... 
Me decía de sobremesa un viejo amigo, boulevardicr 
muy entrado en años, que acaba de llegar después de 
brovos días de descanso en nuestro balneario: «Sólo con 
una decena de mujeres jóvenes como las que estaban 
ayor de tardo en el Ocean, y un grupo do chicuelas 
como las que he visto on el Golf, luciendo su juventud 
al airo libre, en aquel ambiente soreno, luminoso, que 
afrontan tan heroicamente muchos de mis viejos ami- 
gos, — y allí no cabe disimular los años... — se hace 
famosa una playa como la nuestra... ¡Pigúrese usted 
quienes se hablan reunido: María Eugenia Quintana 
de Uriburu, Ercilia Cabral Hunter de Anchorena y 
María Magdalona Bengolea de Sánchez Elíaz qué tros 
tipos de bolleza más apuestas, y tan igualmente in- 
teresantes... Luego, Ercilia Casares de Blaquier, y 
Josofina Soto de Udaondo, Elvira Soto de Castro, 
Susana Casal de Vivot, Lucrecia Salas de Peña, Marta 
Aldao de Hilerot, Inés González Guerrico de Sastro; 
todas ellas tienen incomparable charme... luego, figu- 
ras tan interesantes como Jas de Mechita Bunge Gue- 
rrico de López, Lucrecia Bungo Guerrico de Oliveira 
Cézar... y si enumeramos a las jovencitas de ayer, 
y a la legión de chiquillas que apenas reconocemos 
10y, porque han recogido reción en artístico moño 
sus sombrías o doradas cabelleras! Carmen y Agustina 
Rodríguez Larreta, Susanita do Bary, Esther Pearson, 
Elena Aldao, María Luisa y Celina Zuberbilher Alzaga, 
las señoritas de Ocampo Alvear, Sofía Madoro Pérez, 
Sara y Rosa Cranwell Ocampo... Muy rodeadas siom- 
re, Adela y Elenita Gramajo, Eloísa Castro, Laura y 
Taría Luisa Salas, Susanita Rodríguez Quintana, Ra- 
quel Aldao, Lola Giiiraldes,.. Con tales elementos, 
no ha de sorprendornos que sea la season actual, una 
de las más brillantes que haya vivido Mar del Plata. 


ANETO 


A MITRE 


Hunda el artista en su genial momento 
hábil cincel en la materia dura, j 
para que surja entera tu estatura 
en el mármol del regio monumento: 


Y todo vibre en él: tu sentimiento 
dado a la patria; tu existencia pura 
consagrada a la acción; la misma altura, 


donde brilló tu excelso pensamiento. 


Pues fuiste todo: historiador profundo, 
leader, patricio y adalid fecundo, 
gobernante sin tacha, y ciudadano; 


Y al descender sin odios de la cumbre, 
en la prensa te vió la muchedumbre 
ser polaqin del pueblo soberano, 


Férnrx ne UGARTECHE. 


O Biblioteca Nacional de España 


Heroico agente 


Templo evangélico 
Ys Eg : 


Concurrencia que asistió a la interesante ceremonia realizada en la Iglesia Evangélica Agente Sotero Herran y señor Florentino 


(M, E.) da Flores, con el propósito de recolectar fondos para la ampliación del te nelo, Mouzo, a quien el primero salvó, con 
La ceremonia revistió solemnes proporciones; asistieron al acto, para el cual habían riesgo de su vida, sacándolo de las vías 
sido especialmente invit dos, el Rev. Obispo Dr. W. F. Oldham, el Supt. Dr. C. W. del F, C, O., donde se había colocado, al 
Drees, y demás pastores de la conferencia anual. aproximarse un tren de pasajeros. 


Propaganda electoral 


El doctor José P. Tamburini, pronunciando su discurso, en una 
de las reuniones de propaganda electoral, celebradas por el par- 
sido radical. 


Los sucesos de Avellaneda 


P.- 


Un grupo de huelguistas, frente al local social, escuchando la palo Un gendarme, anotando los nombres de los obreros que deseaban 
bra de uno de los compañeros. volver a trabajar en el Irigoritico "La Blanca». 


LATE 


Fuerzas de gendarmería, custodiando el ganado, al llegar al trigo- " Gendarmes y guardias de cárceles, cuidando la entrada principal 
rítico «La Negrfh. del frigorífico «La Negra». 


O Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


Bibliografía 


«En Galitzia y el 1sonzo», por Juan 
Pujol. —«La Inclusera», por Camilo 


Castello Branca. Edición Renaci- 
miento. — Poesías pu de Ma- 
nuel Machado. Edición de la Residen- 


cia de Estudiantes. — «Memorias del 
general Pazs, Biblioteca Ayacucho.— 
«Estudios literarios», por Emilio Zola. 
Edición España Moderna. «Las 
confesiones de Federico Muga», por 
Luis G. Bilbao. — «La ciudad de los 
guicidas», por Muñoz Fecámer. Edi- 
tor: Paúl Ollendorf. Rep.: Agencia 
general de librería y publicaciones. 

«Vida nuevas», novela, por Juana 
Mc. Piaggio de Tuckér. Edición de 
«La Nación.» 

«Tristitiac vorum», tomo X de las 
obras completas de Francisco Vi- 
lnespesa. 

4 Parisiana». Tomo V do las obras 
completas de Rubén Darío, Edicio- 
nes de «Mundo Latino.» 

«El saneamiento de la vivienda en 
la pocissa de la tuberculosis», por 
el doctor J. F. Cafferata. 

«Elaboración del petróleo en Co- 
modoro Rivadavia». 

«Guerra dol Paraguay», por el doc- 
tor A. Rebaudo. Editor: Julio Suárez. 


El antecesor de la quinina 


Torniamo al antico. Dosdo hace mucho tiempo, en medicina, no se cono- 
cía ni emploaba otro autifobrífugo que la quinina; es más, so la tenía 
en el concepto de insustituible, y la humanidad había pasado sin ella, 
pues únicamente so conoció tras el descubrimiento de América; y, sin 
embargo, como era necesario, antos hubo un medicamento que suplía 
su falta. Medicamento que cayó en el olvido y al cual hoy volvemos. 

La genciana tiene excelentes propiedades febrifugas y antes de quo se 
importase la quinina a Europa, era una de las plantas más apropiadas 
para combatir el paludismo. 

Sus propiedades ya eran conocidas en la antigúedad. Plinio atribuía 
su descubrimiento a Gentius, rey de Uliria, el cual dió su nombro a esta 
hermosa planta que mide corca de un metro de alto y que aparece cua- 
jada de anchas flores amarillas dispuestas en verticilos a lo largo dol tallo. 

La Gentiana lulea, como la denominan los botánicos, apenas se encuen- 
tra en las regiones montañosas de 700 a 1.000 metros sobre el nivel del 
mar; pero, en cambio, abunda y no hay montañés que no la conozca, en 
los Vosgos, en el Jura, en el Delfinado y en los Pirineos. 

La única parte do la planta que se utiliza en torapóutica, es la raíz que 
tiene la corteza So, y el color amarillo obscuro y el interior de color 
anaranjado, obscuro también. 

Es indiscutible que la genciana tiene propiedades fobrífugas; mas, ¿cuál 
es el principio activo y hasta qué punto puede justificarse la fe popular 
en su valor contra la fiebre? 

La incógnita la ha despejado un químico joven y erudito, el doctor 
Tauret, Do sus ensayos no hay que hablar porquo sería muy largo de 
referir. Baste decir que la genciopricina parece ser el glucosido verdadora- 
mente activo do la planta, el verdadero alcaloido, si la frase no fuera una 
horojía química, 

Dicho agente es el que ha empleado M. Tauret en sus experimentos, 
y para darlos el sello de absoluta veracidad, fuése a vivir a la costa orion- 
tal do Córcega, que tieno fama desde hace siglos, de sor un foco de palu- 
dismo, y escogió la llanura de Alería, reputada do insalubridad notoria a 
causa de las muchas aguas estancadas, en las que pululan los mosquitos 
en verano. 

A pesar de todo, M. Taurot ha curado muchísimos casos graves do 
paludismo, administrando genciopiecina a dosis de dos gramos diarios, 


Clínica Dental del Dr. JOSÉ BLITZ 
Instalada con todos los adelantos modernos en materia de cirugía dental 
ESPECIALIDAD EN DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA 


DIENTES FIJOS SIN PALADAR 


Extracciones absolutamente sin dolor. Emplomaduras de todos sistemas. 


Los trabajos son garantidos; su precio módico está al alcance de todos, 


Consultorio: 358, Carlos Pellegrini, 358. De8al2 y dela 6 


SECADORAS DE FRUTAS 


MAQUINAS DE PELAR.—Conserve 
sus frutas y legumbres de una esta- 
ción para otra, convirtiéndolas en 
orma disecada, apetitosas, deliciosas 
y de valor comercial, 


NUESTRAS SECADORAS ESTAN EN USO EN TODAS 
LAS ESCUELAS DE AGRICULTURA DE LA NACION. 


——————— Pida folletos explicativos 


CUAJO EN POLVO, COLORANTE PARA QUESO 
Y GRASA, Marca “STANDARD”. 


Hemos recibido algunas partidas y ofre- 
cemos n PRECIOS MODICOS. 


ALEJANDRO REINHOLD 
Calle BELGRANO, 499. Bs. Aires 


BONDUEL Hermanos 
VICTORIA, 821 


IMPORTADORES 


PRODUCTOS, QUIMICOS y ANILINAS 


Goma laca rubia - Goma Senegal (grosse 

blonde) - Tanino Francés, soluble al alcohol 

- Parafina - Acido cítrico - Anilinas en to- 

dos los colores para tintorerías - Hematina 
- Campeche, eto, 


LOTERIA NACIONAL “ "> Egurara 


Próximo sorteo: febrero 7, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21 y el quinto $ 4.20. Los pedidos desde cual. 
quier punto del interior y exterior, háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más atortunada de la Repú=- 
blica y ¡única vendedora de los más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de gu seria 
propaganda! A cada pedido añádaso, para gastos de envío: interior, $ 1; exterior, $ 3. Giros y órdenes a SEVERO 
VACCARO, Avenida de Mayo,.646, Buenos Aires. Para el cambio general de moneda, Acciones y Títulos nacionales 
y extranjeros, es la casa más recomendada de la República, 
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MICA DEL 


DA EN EL BALNEARIO MUNICIPAL 


VERMOUTH Pf 
ARGENTINO PES — Me extraña que haya aquí tan poca gente, haciendo fresco. 


— Es porque toda se va donde está el refresco. 
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Nada Más Que “GETS-I1T” 
Para Mí, En Lo Futuro. 


Quita en Cualquier Momento Cual- 
quier Callo, Sin Dolor. No Hay 
Remedio Más Simple. 


“Digo a Vd. una cosa cierta; no estoy 
usando más emplastos irritantes para mis 
callos ni hago ya un fardo de mis' dedos 
del pie con los vendajes, cintas y otras es- 
pecies de emplastos. Dejé también de ex- 
ponerme con navajas, tijeras y otros instru- 


mentos cortantes. Unicamente quiero usar 
“GETS-I'T” cada vez.” 


— ¿Ha visto Vd. jamás cosa semejante? 

— No me sorprende que “GETS-IT” sea el 
remedio para callos que se venda más que nin- 
gún otro en el mundo. 


Estas son las palabras que dirá Vd. tam- 
bién después de haber usado “GETS-I'P”, 
por la primera vez. Y esto es porque 
“GETS-IT” es tan simple y fácil en su uso, 
pues se aplica en unos pocos segundos, sin 
trabajo ni molestia. No se aflija ni piense 
más en sus callos. “GETS-IT” hará siem- 
pre su obra y entonces el callo desaparece 
completamente en seguida, dejando la piel 
libre y limpia. No es extraño que millones 
de personas prefieran “GETS-I'T”, porque 
es verdaderamente el más eficaz y mejor 
remedio. Pruébelo esta noche misma. El 
“GETS-1P” es manufacturado por E. Law- 
rence € Co., Chicago, lllinois, E. U. A. 


EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
Y FARMACIAS 


Precio de venta : $ 1.—, más 0,25 centavos 
para franqueo para el interior. 
Depositarios Generales: 
MENDEL é: Cía. - Importadores 
Belgrano, 561 - Departamento L. - Buenos Aires 


En Asunción (Paraguay) : 
GUILLERMO PERONMI, calle Benjamín Constant esq. Ayolas 


En Montevideo: AGENCIA PUBLICIDAD - Juan C. Gómez, 1388 


Provincia de Buenos Aires 


BANFIELD. — Comida en honor del señor José Y, Coppola, por 
rg los muebles para la biblioteca del Centro Social 
«Rivadavia». 


VILLA BALLESTER. — Asamblea de vecinos de la localidad, 
para elegir la comisión del corso en el próximo Carnaval. 


SAN ISIDRO, — El comisionado municipal, señor Jerónimo Bar- 
bosa, en el acto de tomar posesión del cargo. 


Caracterizados vecinos, que hicieron una demostración de simpatía 


al comisionado, cuando se dirigia a la municipalidad. 
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Observe el 
Neumático Goodyear 


Note la ausencia de labor al rodar por el ca- 
mino, no se arrastra por el suelo, salva las dis- 
tancias con agilidad en el fácil ejercicio de 
sus fuerzas, lo que es debido a su sin igual anti- 
derapant de goma, que evita el patinaje en 
cualquier camino. 


Los gruesos pliegues de telas extra fuertes co- 
locados debajo de su grueso antiderapant de 
goma pura, hace que las diversas partes del 
neumático, hagan un juego sistemático. 


Cada uno de estos muchos pliegues que forman 
el armazón del neumático están enterrados en 
un lecho de vivo cauchou. 


Los saltos producidos por los malos caminos 
son eliminados por la elasticidad sin igual del 
neumático Goodyear. 


Vd. debe tener equipado su auto con neumáti- 
cos Goodyear, para gozar del confort, econo- 
mía y satisfacción que ellos reportan. 


Solicite nuestro folleto de “Presiones 
y Medidas”, que remitimos gratis. 


THE GOODYEAR TIRE £ RUBBER CO. 
OF SOUTH AMERICA 
ESMERALDA esquina TUCUMAN - Buenos Aires 


REPRESENTANTES: 


En Rosario: Arrosagaray € Amelong. 

En Córdoba: Ditlevsen € Cla. 

En Bahía Blanca: Duprat, Aguirrezabala € Cia. 
En Tros Arroyos: J. B. Istilart € Cía. 
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Provincia de 


Buenos Aires 


PARANA DE LAS PAL 


do por el «Club Social 
«La Cruz Colorada». 


CORONEL DORREGO. 


MAS. — Pic-nic r ealiza- 
Argentino», en el recreo 


— Animada fiesta cam- 


pestre, con que los vecinos de la localidad des- 


pidieron el año. 


¡Media azumbre de sangre pura! 


La 


A VS e 


l...va a procurarme esta botella de QUINIUM 
LABARRAQUE! 


El uso del Quinium Labarraque, a la dosis de una 
copita de licor después de cada comida, basta, en efec- 
to, para restablecer en poco tiempo las fuerzas de los 
enfermos más agotados y para curar seguramente y 
sin sacudidas las enfermedades de languidez y de ane- 
mia más antiguas y rebeldes, Las fiebres más tenaces 
desaparecen rápidamente ante este medicamento he- 
roico. Ni Quinium Labarraque es todavía soberano 
para impedir para siempre el retorno de la enfermedad, 


Por consiguiente, aquellas personas dóbiles o debi- 
litadas por la enfermedad, el trabajo o los excesos; 
los adultos fatigados por un crecimiento demasiado 
rápido; las jóvenes que experimentan dificultad en 
formarso o degsarrollarso; las señoras que sufren las 
consecuencias del parto; los ancianos debilitados por 
la edad; los anémicos, deben tomar vino de Quinium 
Labarraqueo, el cual está particularmente recomendado 
a los convaleciontes. 


El Quiniam Labarraque se vende en botellas y en 
medias botellas en todas las farmacias. Depósito: Casa 
FRERE, 19, rue Jacob, París, 
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Señoras 
Señoritas 


Metritis, dolores, desarreglos en 
el período, se curan tomando 


Específico “Scheid's” 
Frasco: $ 2.80 


VENTA EN LAS GRANDES FARMACIAS DE LA CAPITAL E INTERIOR 


DEPOSITO GENERAL: 
Calle CARLOS PELLEGRINI, 644 
BUENOS AIRES 


Pídase folletos gratis, a don Julio Valle, 
calle Carlos Pellegrini, 644; se manda en 
sobre cerrado, 


ESTOMACAL E LST E R 


AYUDA LA DIGESTION Y QUITA EL 


ESTREÑIMIENTO 


Frasco: $ 2.80 


ESA 


Polvo Grasoso 


rissac. 


. PARIS 
El ideal de las señoras elegantes. 


Este polvo de arroz, de perfume fresco y agradable, no sólo es innocuo para el 
cuidado del rostro, sino que por su invisibilidad y adherencia, le da una suavi- 
dad a la tez que no puede alcanzarse con ningún otro producto. 


El Polvo Grasoso Brissac, se vende en tres colores: Rosado para las personas 
rubias, y blanco o «Rachel» para las morenas. 


El Polvo Grasoso Brissac, puede obtenerse con los siguientes perfumes: Jazmín, 
Violeta, Rosa, Heliotropo, Lila, Clavel. 


La caja legítima del Polvo Grasoso de Brissac, ha de llevar la faja de garantía 
que contiene impreso el nombre y la marca registrada, reproducida igualmente en 
la tapa y debajo de la caja. 


$ 1.40 la caja. 


PIDASE EN TODAS LAS BUENAS PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
L, AUBERT y Cía. '“tilf 190903 - puess Alo 


Ma a 


BEBE em K—H—H—H o 


Provincia de Buenos Aires 


PATAGONES. -— Comisión de la sociedad popu- 
lar de educación, a cuyo cargo estuvieron los 
festejos que se celebraron a beneficio del hos- 
pital local, 


ve 
EA 


td. 


NAVARRO. — Almuerzo campestre, con que el 
comité radical de la juventud obsequió 1 sus 
correligionarios. 


¡SU DISPEPSIA TIENE CURA! 


SU ABATIMIENTO, CANSANCIO, PESADEZ 
SUS DOLORES (REUMATICOS) DE CINTURA, CADERAS, ESPALDA, PIERNAS O BRAZOS 
NO TIENEN RAZON DE SER 


Entusiasta testimonio de uná dama uruguaya 


Establecimiento «La Cruz», San Gerónimo, Dep. Florida, R. O., enero 12 de 1918, 
Señor doctor Sanden, — Buenos Aires. 

Muy estimado doctor: Cuán grande es el placer que experimento al escribir a usted 
para agradecerle el inmenso bien que recibí por medio de su poderoso invento, Hér- 
culex Ilóctrico, 

Hacía varios años que sufría de dolores en la cintura, riñones, cadoras y piernas, 
descompostura continua del estómago, y tal pesadez en todo mi cuerpo, que me impe 
día atender a mis quehaceres domésticos. 

Había empleado remedios innumerables, sin resultado alguno, pero con su FAJA 
ELECTRICA, usándola todas las noches, TODOS MIS MALES HAN DES. 
APARECIDO, gracias a Dios. Así es que, contando ya más de cincuenta 
años, me hallo FUERTE Y CON ANIMO PARA TODO TRABAJO. 

Nuevamente quedo completamente agradecida y le autorizo para que dis 
ponga de ésta como halle conveniente para bien de la humanidad. 
Le saluda con el mayor aprecio, $. $. S. 
ANTONIA L. DE LLAMOSAS. 


ALGO QUE DEBE INVESTIGARSE 


Usted debe investigar, en su propio interés, cómo se consiguen estos asom- 
brosus resultados, máxime cuando nada le costará. Comience por pedir mis 
libritos «La Salud en la Naturaleza» y «Vigor», que contienen informaciones 
de valor inapreciables para los enfermos. Mándeme su nombre y dirección, 

| y los recibirá, gratis y porte ya pagado, sin compromiso, por correo de retorno, 
IN 


/ ll TODA CONSULTA, GRATIS.—Por correo o en persona, de 9 a. m. a 6 p. m. 


Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 
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¡LE DUELE 
LA CABEZA? 


L dolor de cabeza, en la gran mayoría de los casos, 

no es más que un síntoma de mala digestión, una 
manifestación del envenenaraiento que producen las toxi- 
nas que no se eliminan del cuerpo con suficiente rapidez. 
Hay productos que alivian el dolor de cabeza en pocos mi- 
nutos; pero casi todos contienen drogas peligrosas y predis- 
ponen a nuevos ataques. No corra usted ningún riesgo, te- 
niendo a su alcance un remedio inofensivo y seguro, que no 
está tan rápido en sus efectos, pero que ataca el mal de raíz. 


PILDORITAS REUTER 


E 


desembarazan el intestino de las materias irritantes y mal digeridas A 

que puedan contener, activan la acción del hígado permitiéndole cum- 2% 
plir su misión depurativa de la sangre, eliminando las toxinas o vene- 39% 
nos que se producen durante el proceso de la digestión y dan vigor 2329 
al estómago, provocando de este modo un alivio inmediato que, con 7 
un poco de constancia y régimen, se traduce en una curación completa, yes 


SE VENDE EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


UNICOS IMPORTADORES; 


ILLA (A) Cía. - Venezuela, 610- 14 
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TENTAR ARRE  O PR Ye AS EN 
EOI SN OSEA PASO 


Sumario del número 21 de 


PLVS VLTIRA 


que apareció hoy. 


Portada: El cuarto pcder, acuarela de Mayol. — El opio en cafre- 
ría. — Mujeres persas. — Vida social: Una noche en el Tigre, goua- 
che de Alonso. — Eugenio D'Ors (Xenius), por Valentín de Pedro. 
— Puerta principal de la iglesia de San Lorenzo, en Potosí (Bolivia). 
— Misiones: La virgen de Loreto, por Rodolfo Romero. — La mére 
morieu, óleo de Ribot. — La iglesia matriz de Jujuy, por Antonio 
Pérez -Valiente. — Cigarrera andaluza, óleo de Gonzalo Bilbao. — 
Oro viejo: Los carnavales de mi tiempo, por Pablo Della Costa, di- 
bujo de Fortuny. — Martirios voluntarios: En casa del modisto, dibujo 
de Acquarone. — Mi perro, por Pablo Della Costa (hijo), dibujo 
de Peláez. — Quare causa? por Antonio Cañamaque, dibujo de Sirio. 
— Aguilucho, por Justino de Gonzalo, óleo de Lair Estrella. — Un 
paisaje de Córdoba, fotografía de Tobía. — Añoranzas, texto y dibu- 
jos de Sirio. — Con el doctor Magnasco: Política y literatura nacional, 
por Julián de Charras. — Estilos criollos: Cuero de Budra, por Seve- 
riano Lorente, dibujo de Medina Vera. — Arte fotográfico: Después 
de la tormenta. — El lago está azul. Un camino olvidado, por Montiel 
Ballesteros, dibujos de Alonso. — La pequeña desconccida, por Víctor 
Andrés, óleo de Centurión. — Rejas antiguas, por A. D. López. — 
Arrorró, por Eduardo del Saz, dibujo de Zavattaro. — Heráldica Ar- 
gentina, por José María Pérez-Valiente. — Páginas femeninas: Cró- 
nica, por La Dama Duende. Figuras femeninas de actualidad, por Sofía 
Nazar Anchorena. ¿Quiere Vd. saberlo?, por María Lebem. Leyen- 
da, por Magdalena Esther Almada. Pensamientos, por Fanny C. de 
Woodgote. Retratos de María de Cardóna y Luisa Israel de Portela, 
dibujos de Sirio. — Retrato de la señorita Josefina de Gainza Paz, 
fotografía de Van Riel. — Mira cómo me has dejado, por Vicente 
Medina, dibujo de Medina Vera. — Obeliscos gigantes. 
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HERMOSA SARTA DE PERLAS 


Su mejor sarta de perlas, señora, no lo olvide, 
son sus dientes; pero para conservarlos use el 
Dentol. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería y 
en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 19, rue 
Jacob, Paris. 

El DENTOL es un producto francés. 


UN BUEN CALMANTE 
PARA LOS NIÑOS 


El Jarabe Calmante do la señora Winslow. Absolu- 
tamente sin narcóticos, es al propio tiempo un laxante 
para Jos niños, sano y agradable al paladar. 

No contiene opio, morfina ni ninguno de sus deri- 
vados, 

Contiene ingredientes reconocidos por eminentes 
autoridades médicas para el alivio de hs vómitos, el 
cólico y la diarrea en los niños. 

Noutraliza el oxceso de acidez en el estómago, debido 
a alimentación impropia. 

Expele los gasos que las madres encuentran tan mor- 
tificantes para las criaturas. 

Rogulariza los intestinos. 

lis absolutamente innocuo y no es narcótico. 

Produce un estado saludable y natural en el niño. 

Calma a la criatura inquieta, proporcionando des- 
canso a la madre Tatigada, 


O MAS CANAS! 


Tiñe con colores naturales, sin produ: 

cir reflejos, desde el rubio claro al negro, 
De fácil aplicación, Inofensiva y libre de sa- 
les metálicas, En todas las farmacias, dro- 


guerías, peluquerías y perfumerías, Deponsi: Ps 
tario: E. D'Abbongjo y Cia., Char- "nd 


De Territorios 


USHUAIA. — Grupos de empleados porteños de las reparticiones 
de Ushuaia, reunidos con motivo del regreso de varios de ellos 
a la Capital Federal, 


CONCEPCION (Misiones). — Pic-nic celebrado por algunas famí- 
lias, en las ruinas jesuíticas de Santa María la Mayor, sobre las 
costas del Uruguay. 


CONCEPCION (Misiones). — Banquete ofrecido por los señores 
Parish y Gunmelhag, al Gobernador del Territorio, doctor Héctor 
Barreiro, 


Señorita Ana del Rosario Moisaghi, rodeada de sus amigas, des- 
pués del tó aus les ofreció, con motivo de su cumpleaños. 
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Yo soy la morocha Soy la que al paisano 


La más agraciada Muy de madrugada 
La más renombrada Bajo la enramada 
De esta población, Brinda un cimartón. 


A 


O Biblioteca Nacional de España 


De Territorios 


SAN ANTONIO OESTE (Rio Negro). — Concurrentes a la animada excursión que se rea- 


lizó en las proximidades del Arroyo Valcheta, 


COLONIA MARGHERITA BELEN (Chaco). — Niños que recibieron la primera comu- USHUAIA. —El señor Benito Nazar An- 
nión por los padres salesianos. chorena, durante su visita al presidio, 
contemplando la obra escultórica de un 

penado. 


no se modificarán si su estómago e intestino 
funcionan con toda regularidad. 


No se abstenga de comer mucho, si su tra- 
bajo así lo requiere; las píldoras de compo- 
sición de cal “STUART”', le harán hacer a 
usted una digestión ideal, al mismo tiempo 
que le purifican la sangre. 


Es de su interés cuidar su salud, y por 
consiguiente Vd. debe comprar en la 
Farmacia o Droguería más próxima 
una caja de Píldoras “STUART””, 
que representan para Vd. lo que un 
tirante de acero para un edificio. 


Depositarios Generales: 


WMENDEL y Cía. - Importadores 


Belgrano, 561 - Departamento L. - Buenos Aires 


En Montevideo: MACEDONIO FERRARI, Juan C. Gómez, 1513 


En Asunción (Paraguay): 
GUILLFRMO PERONI - Benjamín Constant esq. Ayolas. 
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LISO: Neumático de primer orden, para las ruedas delanteras. 


USCO: Antiderapant de goma, económico y de muy buen 
resultado. 


CHAIN: Antiderapant de goma, más popular por su duración. 


NOBBY: Antiderapant de goma, muy reforzado y duradero, y 
por tanto, algo más caro que el Chain. 


CAMARAS: De goma colorada, hechas en forma laminada, muy 
gruesas y fuertes. 


United States Rubber Export Co l!* 


BUENOS AIRES 
501 - San Martín - 501 
Montevideo: ' Rosario de Santa Fe: 
Carlisle, Crocker y Cía., Rincón, 426. Sarmiento, 648 


Señor Enrique Sebastiani, 
violinista Inureado, que 
dió con éxito un con- 
cierto en el «Augusteo». 


Señor Mariano Echeverría, 
profesor de yiolín, pre- 
miado con medalla de 
oro. — Santa Fe, 


Caricatura del Sr, Fe= Señora V. $. L. de Sal- Señorita Elena Lily Pezzini, dis- Niña Estela Naisberg, Caricatura del inge” 
derico Soler, entrega-= sado, directora de la Lafón, premiada — tinguida  prole- de la colonia israe- niero Luis Monteyer- 
da en el acto del ho- E. Normal, cuya ac- en el concurso sora de piano. — lita, sobresaliente de, candidato a vice- 
menaje de que fué tuación merece elo- de belleza de  Carcarañá. artista de Carlos Ca- gobernador de Bue- 
objeto. — Salta. gios.— Santa Fo. Juárez. sares. nos Aires, 


MOTORES El Jarabe de Higos 
ROBERTS “California” es lo mejor 
Motores de aeroplanos que se conoce para niños 


Motores Marinos 


Máquinas para Fincas enfermizos y febriles. 


Eficientes Seguros 


Trabajos continuos y duros Si el estómago está ácido, el higado torpe o los intestinos 
bajo todas las condiciones 


hacen a los MOTORES ROBERTS, “'Completa- obstruidos, dele al niño Jarabe de Higos «California» 
mente Eficientes y seguros”. 


Los Motores Marinos de Roberts, se adaptan a Las madres puodon estar satisfechas después de 
todos los tipos y tamaños de botes; de botes dar el Jarabe de Higos mer A sus niños, pues en 

3 : pocas horas hace desaparecer de los intestinos ese 
ligeros de recreo a cruceros; perseguidores de estreñimiento venenoso, bilis ácidas y alimento fer- 
submarinos y guarda costas; motores especia- 


ñ mentado, y el niño estará sano y contento otra vez. 
les de trabajos pesados para pescadores. Los niños no dejan sus juegos por evacuar, y el resul- 


: : > tado es que los intestinos se obstruyen, el hígado se 
Las Máquinas de fincas Roberts — Durables; pone pedo y viene el desorden en el estómago. 
máquinas seguras para uso cn fincas. Cuando los niños estén intranquilos, febriles e inquie- 
Los motores Roberts de Aeraplanos; están dise. [lee ar a o nto de, frutas. Lo nl lo 
á ieltos : iseles os ) J - » Los niños 
fados para cumplir con los requisitos peculia- encuentran muy agradable al paladar, y es completa- 
res en este campo mente inofensivo, No importa lo que tenga el niño, 
de actividades de si tiene resfriado, mal de garganta, diarrea, dolores de 
motores. estómago, el aliento fétido, acuérdeso que un laxante 
Espocifienciones suave es el primer tratamiento que debe dársele, Direc- 
y planos se le onvía al ciones completas vienen impresas en cada botella, sobre 
¿que los solicito, la manera de tomarlo los niños de todas las edades, así 
Roberts Motor como los adultos, : . ) 
Mfg. Company E Cuídese bien que no le den ningún otro jarabe falsi- 
Sandusky, Ohio, E. U de A. ficado. Pidale a su boticario una stella del Jarabe de 
Dirección sablegráfica; ROCOMO Higos «California», y vea que esté fabricado por la 
s «California Fig Syrup Company». No fabricamos ta- 
Now "e Piar d ek maños pequeños. No admita ningún otro jarabe que 
» no sen el genuino, 
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Por sólo 2 cupones. 


Remítanos 2 de los Cupones Canje de Mer- 
caderías, numerados, que se encuentran en 
las latas de “GALLETITAS BAGLEY”, y 
le enviaremos por vuelta de correo, un 
librito titulado: “Ocurrencias de Carlitos””, 
lleno de poses y versos chistosos del gra- 
ciosísimo “Carlitos””, 
ESCRIBA CON CLARIDAD SU NOMBRE Y DIRECCION 


M. S. BAGLEY ez Cía. Ltda. 


SECCION RECLAME 
MONTES DE OCA, 199 - Buenos Aires 
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Provincia de Buenos Aires 


PUAN. — Fiesta campestre dada en honor del 
joven José Destani, con motivo de la termina- 
ción de sus estudios de teneduría de libros. 


GRATIS, 52 nnos 


REGALAMOS un par de aros con 


perlas Electa, a tornillo, a todo com- 

prador de uno o más de nuestros y 

hermosos Anillos, oro 18 k. ref. o e 
> 0 a y 


Aceptamos en pa- 
go cartoncitos 43 
a 2 ots. cada uno" 


18 , p Con 3 brillantitos, 
pos ar q por sólo, $ 3.— Pruebe el ODORONO esta misma 
lc noche y tire todas sus sobaqueras. 
Aplicándolo tres veces por semana se 
evitan todas las molestias que causa 
Cincelado, con z pd el sudor en las axilas, manos, pies, etc., 
monograma, $ 3 - ' sin afectar la transpiración natural del 
$ brillantes y contro , UI resto del cuerpo. 
Color... $3— dell» TS ¡ Los mejores médicos no sólo reco- 
ó f2%]  miendan el ODORONO sino que son 
los primeros en usarlo para evitar el 
sudor de las manos. 


En cualquier farmacia o perfu- 
mería, hay un frasco para usted. 

se, con brillanti- Depositarios: ODORONO PARLOUR 
a 050 lIiantitos.. $ 2, — Viamonte, 627 - Buenos Aires 


JUAN NOVARO 
Ituzaingó, 1270-Montevideo 


Mermosa marqui- Cintillo, econ 5 bri- 


A Bonito aníllito, 
Con tres brillanti- para nena, a pe- Media caña, inicia- 
, t08...... $2.50 BOB... .. 2— lea gratis. $ 3. — 


Los pedidos, dirigirlos a «La Suiza-Americana», Relojería y 
Joyería de P. SEITLER, Bdo. de Irigoyen, 540, Buenos Aires. 
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Í UN HOGAR SIN MÚSICA ES UN LUGAR TRISTE | | 


y A O A AS 


A A A 


Quien desee divertirse 
en su casa y gozar de los en- 
cantos de la música, que él mismo 
puede ejecutar con toda maestría, sin pre- 

vio estudio, debe adquirir un “ANGELUS””, 
que es la perfección máxima en pianos automá- 
ticos. Existen infinidad de instrumentos similares 
que reproducen música automáticamente, es decir, sin 
vida. Pero sólo hay uno, el “ANGELUS”, que 
no es automático en su ejecución, puesto que repro- 
duce la música absolutamente personal y llena de vida. 


El encanto del “ANGELUS”” y su mecanismo, dura una vida, 


Audiciones diarias en nuestra sala de 
conciertos, FLORIDA, 414. 


Catálogos ilustrados, GRATIS - VENTAS A PLAZOS 


SREYER ones bs. AIRES 
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Enlaces 


Señorita Teresa Griinmann, con el señor Señorita María L. Tedesco, con el señor San- Señorita Clara Fischer, con el señor Facundo 
Adolío Tokman, -—— Carlos Casares. tiago Franchi. — La Plata, Quiroga. — Capital. 


Señorita Pierina Bianchi, con el señor An- Señorita Coferina Tonalli, con el señor Hum= Señorita Dolores C. Lauzaco, con el señor 
toniío Campi. — Sun Ratael. berto Pugliesi. — Arroyo Seco. Vicente Bulit. — Passo, 


Señorita Bagnole, con el señor Firpo. Señorita Maria Bacu, con el señor Antonio Señorita María M. Rossi, con el señor Podro 
Hoet. — Villaguay. Cagnone. — Chivilooy. 


CARNAVAL 1918 SERPENTINAS DE 17 A 20 Mts. Y GLOBITOS FRANCESES 


= “MARCA SIN RIVAL” === 
De calidad insuperable. Vendemos por mayor. Pidan muestras y precios a 


BONDUEL Hermanos 


718, ALSINA, 724. BUENOS AIRES 


¿Quiore usted ganarso un 


Señora, Señorita: buen jornal? Señorita, ¿quio- 


re usted scr la modista de más renombre de su localidad? 
Señora, ¿quiere usted hacer sus vestidos, los de gus hijas y 
los de su familia? ¿Quiere usted ser la persona más elegante, 
tal cual los figurines y modelos que $0 exhiben en las revistas 
extranjeras? Señora, señorita: el Corte y Confección enseña 
también ol arte de hacer las camisas, enaguas, enizonos y 
toda la ropa blanca en general. Usted podrá aprenderlo todo, 
sin necesidad de niuguna profesora, Yo lo indicará a usted 
en mis métodos Sistema Moderno y Parisión, como en ocho 
días se aprende una nueva profesión, Queda blen entendido, 
las personas que trabajen, no les será nocesarlo parder un 
solo minuto de sus oenpaciones, El Corte y Confección se 
aprende en los momentos perdidos o de noche, después del 
trabajo cotidiano. Toda persona interesada puede dirigirse, 
para mayores informaciones, a la Directora del Sistema 
Moderno y Parisión, eno Iriarte, 1030, Buenos Aires, 
A las lectoras del campo o provincia, le enviaré, a quien lo 
solicite, un sobre explicativo, y gratis, de mi método infaliblo, 

Avisamos a nuestra clientela de la provincia que ya ha 
legado nuestro representante de Parla, con los modelos de 
trajes y vestidos de la última ereación de la moda, Se hneon 
moldes sobre medida, Solicite catálogo, gratis. 


Próximos sorteos: febrero 7, de $ 100,000; billete, 
$ 21; quinto, $ 4.20, Días 14, 21 y 28 de fobrero, do 
$ 80.000; billoto, $ 15,75; quinto, $ 8.15. A cada pedi- 


do añádaso, para gastos de envío $ 1. Giros y órdenes a 


| 
| 
BELLIZZ!I Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


Provincia, $ 25,000, sorios febrero 8, bilieve, $ 5; quinto, $ l. 


Enfermedades de los Perros y La Manera 


De Alimentarlos 

Un folleto instructivo sobre la ma- 

teria anterior, será enviado, gratis, 

por correo, y cualquier dueño de pe- 

rro, a solicitud. Ediciones en inglés, 
español o alemán, 


JVARAGE SIN NARCOTICO 


FACILITA la SALIDA de los DIENTES 
previene todos los accidentes de la primera Dentición, 
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CHEVROLET 


El auto ideal para excursiones. 


=.. 2.850 


En exposición en nuestro Salón de Ventas: 
Cerrito esq. Viamonte, frente al teatro Colón. 


Este espléndido y lujoso coche, 
completamente equipado, por 


Arranque y alumbrado eléctricos. - Llantas amovibles: | 


Examine, compare y se 
dará cuenta que 


El CHEVROLET tiene: Un carburador 
Zenith, Elásticos Canti Levers, Radiador “Ni- 
do de Abejas”, Amortiguadores de goma, Luz 
eléctrica, con linternas para ciudad y faros 
proyectores para el Campo, Dirección irre- 
versible, Motor de 25 HP., con válvulas man- 
dadas sobre la culata del cilindro, Circulación 
de agua por bomba centrífuga, Contador, to- 
talizador de kilómetros 


AGENTES: Han 
llegado los tipos 1918. 
Apresuren los pedidos. 


$ 2.850 


Comprenderá usted porqué 
podemos asegurar que 


El CHEVROLET recorre roo kilóme- 


tros con 12 litros de nafta y que puede 
lácilmente alcanzar 80 kilómetros por hora, 
con 5 pasajeros. 


Entregamos el doble Faeton, como lo indi- 
camos más arriba, completo, sin gasto extra 
y sobre wagon en Buenos Aires, parantido 
contra todo defecto de fábrica. 


Nombramos Agentes 
Escriba hoy mismo a: 


MESTRE yBLATGE 
Santa Fe, 1072-Bs. As. 


Establecimientos MESTRE € BLATGE 


SANTA FE, 1072 - Buenos Aires 
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De Entre Ríos 


COLON, — Pic=nic celebrado por la comisión del 


centro recreativo «La Estrella», en obsequio de 
sus asociados y familias, 


PARANA. — Alumnas que tomaron parte en el 
concierto efectuado en el salón teatro «Italo- 
Argentino», con los profesores señores A. Mo- 
reira y A. Maurage. 


7 a PAS 5 SON OL SL SL 


AT Calero imperio 
8 de WONG LEE €: Cía. 


Casa especial de antigitedades, sedas, ébano y bambú. Por- Ed 

celanas Chinas y Japonesas, para coleccionistas y regalos. ee 

es 

a CARLOS PELLEGRINI, 500 PEDIR CATALOGO €. $ 
O O E A A A E A A O O O O O O 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo, Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedarbis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica; F. Más, Alsina, 199). — Buenos Airee, 


Nunca se recordará me- 
jor a un muerto querido 


como usando un artistico prendedor o 

medallón con la fotografla esmaltada so- 

bro vidrio en colores, ejecutada por el re- 
nombrado artista 


R. Guzmán Arroyo 
Plata enchapada en 
Unico en su género. oro 18 kil., $ 12. 


NOVIOS Y NOVIAS 


Este es el recuerdo más grato 
para vosotros. 
Envienos la fotografía, por anti- 
pua que sea, acompañada de su 
importe, y se le hará uno de estos artis- 
tico prendedores. Pida catálogo de la 
Exposición del Plaza Hotel. 
Pedidos a R. GUZMAN ARROYO, Esc. 346, Gale. 
Piata empabonada, para ría Glemes, Buenos Aires.- Vea nuestra vitri- 
ERDANO 5 20. na de exposición en la Galería Gúemes. 


Lujoso anillo 18 k. , Bonito anillo 18 k. 
ref., con brillantes, é ref., a ebntillo, con 
centro rabí, $3.— | 14 rlllantes, $ q 50 | 5 brillantes, $ 2.— 


Remitimps, Mete gratis. Aceptamos en pago cart, 43, a 2 cts. c/u. 
| RELOJERIA SUIZA, Cabildo, 2488. - Buenos Aires. 


[COLORES PALIDOS] É 
ANÉMIA ZE ma |Clisés usados 


AGOTAMIENTO de las FUERZAS, ete. 


curadas radicalomente por el Se venden todos los clisés usados en 


HIERRO. BRAVAIS “Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”” 


Dirigirse a la Administración: 


Qda» Farmacias te Parts. Folletto gratis E 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


NEUMATICOS 


Sfirest 


L- El lema 


Firestone 
al lanzar su cu- 
bierta al comer- 
cio mundial, fué 
y es: 


“Eliminar toda 
molestia en el 
uso del neu- 
mático.”” 


FIRESTONE TIRE 8 RUBBER Co. 
VICTORIA, 1566 - BUENOS AIRES Per 


5 TIP 


FEA 
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Necrología 


Señor Emilio Teniente coro- ? y Y Ricardo Alvaro Señor Angel 
Bussolo, — nel J, Robiro- s EA Gervolés, — Burgues. — 
Capital. sa. — Rosario. á 1 » le ; Lanús. Santa Fo. 


ROSARIO. — Sepelio del doctor Joaquín Legarza, en el 
cementerio de San Salvador, 


Señora Rosa R. Señor Ernesto , Pi Señor Eduardo Señor Manuel 
de Taverso, — Oscar May. — O p Pozzi. Ro- Elorza. — 25 


Junin, Capital. de Mayo. 


Soñor Francis- Señora Marina GENERAL BELGRANO, — Demostración de duelo a que Señor José Dni- Señor Normán 
co G, Barros. M. de Perino. . dió lugar el sepelio de la señorita Maria Esther Becerra. saldi. — San A. U. Quiroga. 
— Q, Pico, — Santa Fo, Nicolás. — Chivilcoy. 


Un baño interno | 
le hará parecer 
y sentirse bien 


Se dice que un vaso de agua caliente con una 0u- 


INSTITUTO OPTICO - FOTOGRAFICO charada de fostato antes del desayuno, aparta 


las enfermedades. 


Esta excelente medida higiénica, de buen sentido, la 
adoptan millones de personas. 


i-———. 


Los médicos de todo el mundo recomiendan el baño 
Cisa Contra: Sucursal: interno, sosteniendo que es de importancia mucho 
mayor que ol asoo externo, porque los poros de la piol 
SAN MARTIN, 280 ESMERALDA, 390 so Aeon 2 pupa para la sangre, o cual a 
a salud, mientras que los poros de las € ¡oz yardas ao 

Buenos Aires intostinos, sí, : a i 

A los hombres y a las mujeres se los recomienda en- 
¿Siente molestia en sus ojos al leer, carecidamente epa rise lago persas. dos- 

e : ayuno un vaso de agua caliente con una cucharadita 

escribir o en el cine? 4 fosfato ¡nertons doma una medida para ayudar a 
a eliminar dol estómago, el hígado, los riñones y los in- 
¿Sufre usted con frecuencia dolo- testinos el material indigesto del día antorior, log ve- 

res de cabeza? nenos, la bilis ácida y las toxinas, y así limpiar, sua- 

pig y apra todo el pos digestivo antes do inbro- 
. ducir más alimento en el estómago. 
Todo puede desaparecer con crista- Así como el jabón y el agua ron limpian y ro- 
les bien recetados. frescan la piel, de la misma manera ol agua caliente 
y el fosfato limestone obran sobro los órganos de eli- 
minación, 

Los que se dospiertan con mal aliento, lengua sa- 
burrosa, mal sabor, o que tienen pesadoz y dolor de 
cabeza, cara cebrina, acedía; así como otras personas 
gujotas a ataques biliosos o a estreñimiento, deberían 
rocurarso en la botica un cuarto de libra de fosfato 
imestono. Costará poco, pero es suficionte para domos- 
trar la importancia dol baño interno. A los que conti- 
núan usándolo todas las mañanas, so los aseguran no- 
bables rosultados, tanto respecto a salud como a apa- 
riencia, 
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Ofrecemos LENTES y ANTEOJOS, 


enchapados en oro, desde $ 


con derecho al 


EXAMEN MEDICO, GRATIS 


Hematóg 


del hboctor 


Hormmel 


ZURICH 
La falta 


de e sr /, 
apetito ¿AN Ni 
lo mismo (y 4!) =p 
PS pa 7 


que el 
cansancio 
y la sofoca- 
ción que oca- 
sionan los 
) fuertes ca- 
lores, desapare- 
cen en cuanto co- » 
mienza a tomarse el reconstituyente 


HEMATOGENO 


cuya acción notablemente vigorizadora 
equivale a inyectarse sangre nueva, 
pura y sana. 


Sus efectos son infalibles para las jóvenes 
anémicas, pobres de sangre. para los niños 
, débiles, las personas cloróticas, pálidas, can- 
sadas y lag madres que crían. 
FIJESE en este facsímile, 
que es el frasco del verda- 
dero HEMATOGENO del 
Dr. HOMMEL, y no acepte 
substituciones. 


De venta en todas las farmacias 
Unicos depositarios; 
P. SOLDATI y Cía. 


DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA 
BUENOS AIRES 


AS 


NDA 


% 
e 
a 


se Exljanse siempre en las Farmacias los verdaderos si 
¿ “BOMBONES NAGELL” < 
que se expenden sólo en frascos originales de 15 fis 


bombones, llevando cada uno un Ai 
sellito con la palabra +5 


ombuned 


3, chocolate “, 


odo otro bombón purgante que no reuna estas e. 
condiciones, no es más que una grosera imitación ee 

e de los verdaderos “BOMBONES NAGELL”, el pur-  *%» 
.. pante ideal y eficaz especial para señoras y niños. +. 
Ñ Unicos introductores: P. SOLDATI y Cía, “% 
%  DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA. Buenos Aires — <, 


LA 
RIA ze OSEA 


1) 

. nuestra firma. .. 
E Y : 
e 
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Viajeros de cuatro patas 


No es el hombre el único que viaja cuando la esta- 
ción cambia (y tiene plata); también, y sin tenerla, lo 
hacen muchos animales, 

Los grandes felinos son muy aficionados a viajar; 
pero estas fieras cambian de residencia por pura nece- 
sidad estomacal, cuando el lugar que habitan escasca 
en caza o abunda en cazadores, ellos emigran en busca 
de mejores pagos, 

Los bisontes, de los cuales aún quedan ejemplares 
en Norte América, se reunían todos los años en gran- 
des manadas a la entrada dol invierno y el inmenso 
robaño emigraba hacia el Sur, bajando desde las fron- 
teras del Canadá hasta el golfo de Méjico. 

Marchan- 
do lenta- 
mente, en- 
vueltos en 
una nubo 
de polvo 
blancuzco 
y seguidos 
por nume- 
rosos lobos 
quo procu- 
raban ha- 
cer presa 
en los indi- 
viduos jó- 
yenes y en- 
fermos, seguían una ruta determinada, que trazaba 
a veces grandes rodeos para evitar las ciudades o 
para tocar a los ríos o los lagos, junto a los cuales des- 
cansaban por la noche los viajeros. En más de una 
ocasión los trenes tuvieron que detener su marcha para 
dejar pasar al rebaño, cuyo avance nadie era capaz de 
detener, y con frecuencia so daba el caso de que los 
colonos que se dirigían a California viajasen du- 
rante días enteros rodeados de bisontes por todas 
partes. 


En la primavera, an manada so disolvía, y los 
bisontes regresaban al Norte por pequeños grupos, que 
se reunían otra vez a principios do julio y vivían de 
nuevo en un solo rebaño hasta fines de septiembre; 
entonces llegaba la época do los amores y era preciso 
volver a separarse hasta el invierno siguiente. 

Como se ve, el frío era lo que obligaba a los bi- 
sontes a bajar hacia el Sur, En cambio, hay otros 
animales que cuando emigran lo hacen en busca 
de temperaturas más bajas, Tales son el reno y 
la foca. 

Los renos, tanto los de Siberia como los del Norte 
de América, tan pronto como llega el verano y ven 
que la nieve empieza a derretirse, se apresuran a mar- 
charse a las islas del Mar Polar, pasando por la super- 
ficie solidificada antes de que sobrevenga el deshielo. 
También hacen sus viajes en gran número, como los 
bisontes y los springhoks, Análoga costumbre se obser- 
va en los bueyes almizelados y en otros cuadrúpedos 
de los climas árticos. 

Por lo que toca alas focas, éstas suelen hacer dos 
viajes anuales. Al llegar el verano abandonan su resi- 
dencia habitual y se dirigen hacia las regiones polaros; 
después vuelven una breve temporada, y al comenzar 
el otoño se marchan otra vez para no regresar hasta 
bien entrado el invierno. 

Poro pocos mamíferos emigrantos son tan curiosos 
como el lemming, pequeño roedor de Noruega, parecido 
a un ratoncillo campesino, con la cola muy corta. Los 
lemmings se rounen también en número muy conside- 
rablo y emigran a largas distancias; pero ni tienen época 
fija para hacerlo ni, hasta ahora, se conoce la causa de 
sus viajes, Á veces se pasan seis o siete años sin que se 
oiga hablar de una emigración de este género. 

Una particularidad de los lemmings es que no hay 
nada en el mundo que pueda cerrarles el paso, como no 
sea el mar. Si encuentran al paso una piedra, dan una 
vuelta y prosiguen su marcha; pero si el obstáculo es un 
tronco caido, una valla o un montón de heno, ni siquiera 
se molestan en el rodeo, sino que se ponen a roer el es- 
torbo, abren brecha y pasan adelante. Algunas voces 
van tantos lemmings juntos y causan tales destrozos, 
que la gonje campesina considera como una bendición 
los zorros, linces y martas, que los deyoran, 


El lemming de Noruega. ' 
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Una Sonrisa Después de 
Afeitarse. 


; e be 
Mientras se afeita — Y o 
— experimentará una agradable 
sensación que proviene de 


LA BARRA DE JABON 


COLGATE 


PARA AFEITAR. 


Su espunia abundante y suavizadora os 
la acción de la navaja de afeitar y deja » 
refrigerada. La sensación de 
limpieza y suavidad experimentada ho 
piel es solamente una recompensa a. Es 
ber pedido jabón "de Colgate Ao 
Y compra una preparación para aíei ar. His si 
mañana una barra de jabón Colgate cuar 

do se afeita por la mañana. | 

Envíe $ 0.05 centavos y recibir 
tra de buen tamaño, 


COLGATE 4 Co. 


Lightner y León. agentes. Casilla de Correo 1271. Bs. As- 


cara Írescta y 


A una mues- 


GRAN REGALO 


A TITULO DE PROPAGANDA ofreco- EAN 
mos cualquiera de estos anillos o el par NÓ 
de aros, por sólo 2,— $ ó 100 cartoncitos SN 
43. — Ye trata de valiosas alhajas de oro 
18 K, Fil, con brillantes Fulgor legítimos, 
(Flete certificado de nuestra cuenta). 
Todos los pedidos, con el correspondiente 
importe, deben dirigirse al Gerente de la 


THE DIAMOND HOUSE 
TACUARI, 613, BUENOS AIRES 


Esta poderosa Linterna Eléctrica Tubular 
marca “EL SOL DE NOCHE” 


Largo 24 ots., completa, 


Las mejores Linternas Eléctricas, Pausa, * DE BOLSILLO, 


REVENDEDORES Y COMERCIANTES Linterna Eléctrica 
realizarán buenas ganancias vendiendo estos Ñ + Detective », adop- 


por $ 10 m/n. artículos nobles y de uso práctico, tada por la Poli- 
AL POR MAYOR DESCUENTO cla de la Provin- 

Correspondencia y pedidos a: cla, Tipo único, ni- 

quelada, proyector 

G. A. MAT U Cc CI, do gran potencia, 

8go. del ESTERO, 653 - Bs. Aires Completa, . $ 3,60 

puesto, a $ 1.20 c/u, | Aceptamos en pago cart. 43, a 2 cts. c/uno, || Pllas...... » 0,70 


La antigua y premiada fábrica 


INDUSTRIA NACIONAL 
TRAS de H. CATTOIL, Cangallo, 1169, 


ñ GUITARRA, récla- : Maca. 
Muebles al Laqué me, lamako concierto, adorna» GAS LI Q Ú | DO, registrada 
Juegos para vestibulos, da en nácar, por sólo $ 15, Em- ES RL MEJOR COMBUSTIBLE. 
jardines y parques balaje, $ 1.50 — Gran voz. para Lámparas, Cocinas 
CATALOGO GRATIS $ Calentadores; y 
F. RUSCIO STAGLIANO | -——— | MB [| Catálogos y Brospectó 
RIVADAVIA, 3945, Pidan catálogo. | MALUGANI Hnos: AS. R, HAU 


Persianas de enrollar, 
Balcones, Celosins, Portones 
——— PIDAN CATALOGO ——— 
A. GENTILE 
Y Deán Fúnes, 1328 — Bs. Aires 


Instalaciones de 
agua caliente, 


Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359, 
Buenos Aires. 


] A EL MAS SALUDABLE | 


L l 5 . PRUEBELO : 


A A AAA AAÁXÁXÉÁÉ e o o e 


. 
Ulla 


De Catamarca y San Luis 


ANDAILGALA (Catamarca). —Pic=nic, ofrecido 
por la señorita Carmen Santa Coloma a sus re- 
laciones, con motivo de su cumpleaños. 


a 


A ra Ne 


SAN LUIS, — Concurrencia que asistió a la velada artística, SAN LUIS. — Niñas de Cacace, Igarzabal, Lima y Pérez, que re- 
orgunizada por las alumnas de 4.? año de la E. N. de Maestras. presentaron el cuadro alegórico «Las Mariposas*, en dicha fiesta. 


553%, Coldkuhl 8 Brostrom Lda. 


INTRODUCTORES DE ARTICULOS PARA 


LA INDUSTRIA LECHERA - LA AVICULTURA 
LA APICULTURA 


CHACABUCO, 199 Buenos Alres 
INCUBADORA 


“ROSEHILL” UNICOS INTRODUCTORES de las atamadas desnatadoras “ALFA- LAVAL” 


O EN 


Mesta Es La Lánoana MEDICO OCULISTA, GRATIS 


A QUE VD. MECESITA 1% Si quiere Vd. Conservar su vista, consulte a la Casa Maturi, 

FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO + y . . que ofrece a us- 

ALUMBRADO POTENTE y BARATO ted el examen de 

SE DAMA PRULBA ] su vista y receta, 

> a gratis, por mbdico 

oculista, en con- 

sultorio particu- 
lar. 

Los precios de los armazones son con derecho al oxamen 

y receta gratis, 


Lentes «So Ensy», reforzados en oro... 36. 

E Anteojos o lentes, , ro» 8 

, . , mm.» . 8. 

á Alo E os y , náquel Puro. ....... e 
ñla Argentina de Alumbrado a Alcohol, $ SECCION OPTICA, de JOSE MATURI 


DEFENSA, 429, Buenos Aires. Sucur- 


sal en Montevideo: 25 de Mayo, 794. LAVALLE, 926 - U. T., 2966, Libertad - Buenos Aires 


SEÑORAS Y SEÑORITAS fo, e Bu moderado” ro 


sorprende 


La escopeta con el instinto 
del perro para apuntar. 


El perro apunta instantáneamente: su nariz, su cuerpo y su cola se ponen en línea recta, El 
cazador cuya escopeta es justa y perfectamente equilibrada también apunta instintivamente, 
sin esfuerzo alguno, como si apuntara con un dedo y el caño de su escopeta responde a su intui. 
ción y en el acto cubre la pieza. 

Si por el contrario su escopeta no es exacta, si no ha sido equilibrada a perfección por sus 
fabricantes, no dará nunca un buen resultado en la práctica, del mismo modo que un perro 
de poca raza no trabajará en la caza a la satisfacción de su dueño. 


La WTI N C TH ESTE Modelo 12 


De Repetición, es la «Escopeta de raza pura» que ha sido proclamada por los expertos como 
«la más perfecta entre las de repetición». 


50 años de experiencia y continuos perfeccionamientos han producido la escopeta «WIN- 
CHESTER» modelo 12, de la que puede decirse que obedece a la voluntad del tirador, con ins- 
tintos casi humanos. 


Científicamente equilibrada, con gu caño delgado y de lineas elegantes en todo su conjunto, 


el modelo 12 es una arma hermosa y de una fascinación a la cual pocos aficionados al sport 
de la caza pueden resistir. 


El notable «cuadro de concentración» de las municiones de una «WINCHESTER» modelo 12 
(o modelo 97, para aquellos que prefieran una escopeta a martillo), asegura a Vd. la caza si 
hace el disparo con log nunca igualados CARTUCHOS «WINCHESTER», puesto que la ventaja 
señalada es el resultado de infinitos cuidados en la perforación del caño, 


La cantidad exactamente apropiada de «choke» para las diferentes cargas, ha sido conseguida 
después de experimentos minuciosos. 


Resultado: un «cuadro de concentración» distribuido con exactitud, ni demasiado abierto ni 
demasiado desparramado, que llega al blanco con gran presión, 


WINCHESTER REPEATING ARMS Co. 


NEW HAVEN — Conn, E. U. de A. 


Representante en Sud América: EDMUNDO H. DURGIN 


AVENIDA DE MAYO, 1354 — BUENOS AIRES 


y CATALOGOS: se remiten gratis a quien envie al representante en esta capital el siguiente cupón: 


Llegaron los nuevos 


i modelos de los famosos 
Ú aparatos 

we 

VICTROLA 
¡Ñ con las últimas mejoras in- 
le troducidas principalmente en 
! la fuerza y precisión del 
A motor, en el perfeccio- 
ll 2 e 

il namiento del cajón fo- 
mi 


nético, en lo acabado del 


A am aora mueble, etc; resulta así la 
11 última palabra en aparatos 
: de reproducción de sonidos. 
j Para más detalles, pídanse 
ÑÑ los catálogos explicativos e 
¡ ilustrados, que se remiten 
' GRATIS, como también las 
í listas de las últimas noveda- 


des en discos VICTOR. 


Victrola XI A, $ 360 ".. Victrola IV A, $ 57 YY. Victrola VI A, $ 80 "/. 


A A A A A O o 
: z e a: 
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Advertencia: La palabra “Victrola”” ha 
sido registrada por la Víctor Talking 
Machine Co., y designa los productos 
de esta Compañía solamente 


El uso de la palabra Victrola para fomen- 
tar la venta de cualquier otra máquina 
parlante o fonógrafo, constituye un acto 
contrario a la ley, ya que por medio de 
ella se intenta representar un artículo 
que no es el legítimo. 


Para evitar imitaciones, exíjase siempre Victrola X A, $ 260%. 


la famosa marca de fábrica de la 
Víctor, “La Voz del Amo”. Esta marca 
de fábrica es la mejor garantía de la 
superioridad de nuestro producto, y apa- 
rece en todos los aparatos Víctor, Victrola 
y Discos Víctor de fabricación legítima. 


PIDAN CATALOGOS GRATIS 
PRATT € Cía, 


205, Calle San Martín, 217. — Buenos Aíres 
Calle Córdoba esquina Maipú. — Rosario 
DELLAZOPPA € MORIXE 


720, Plaza Independencia, 733 (Costado Norte) 
Sucursal: Sarandi, 614 — Montevideo, Uruguay 


f 
IN 
“LA VOZ DEL AMO" 


Víctor Talking Machine Co, e 
Camden, N. J., E, U. de A. 


Victrola VII A, $ 130 W/, Victrola IX A, $ 160 "Y. 
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APUNTES Y RECORTES 


— ¿Por qué no tomas parte en las regatas? 
Podrías ganar la copa, vos que sos suertudo. 
— Porque... no tomo. 


Las «Pipes-Lines», — Son conduc- 
tos especiales empleados en América 
para el transporte de los líquidos, 
aceite y agua; la primera fué cons- 
troída en 1862 por L. Hutchinson en 
Nueva York, y su longitud era de 6 
kilómetros, Los tubos estaban mal 
unidos, lo que ocasionaba fugas im- 
portantes, la primora línea que Íun- 
cionó en regla fué Ja establecida en 
1865 por Harley. 

Hacia el año 1876 las «pipes-lines» 
creadas para conducción del petró- 
leo especialmente, alcanzaron una 
longitud de 4.800 kilómetros, 


MOMO |. 
= CAYETANO VERDI 


La línea que va de Morgantown a 


Filadelfia tiene 600 kilómetros de 
longitud y 6 a 8 pulgadas de ancho, 
La del Kansas a Whiting tione 900 
kilómetros en tubería de 9 pulgadas 
de diámetro: reune los pozos de Kan- 
gus y la Indiana con las refinorías de 
Standard Oil Prust en Whiting, pue- 
de transportar 22.700 hectolitros de 
petróleo bruto por día y posee 15 es- 
taciones con bombas impulsoras, 

Desde 1878 a 1882 se hicieron nue- 
vas líneas para llevar el petróleo des- 
de los centros de producción a las 
grandes refinerías del Atlántico y 
del Pacífico. 

La línea de Nueva York atraviesa 
el Hudson bajo un revestimiento pro- 
tector; y las lísens de Watson, Sara- 
toga y Sous-Lake, en Tejas, están pro- 
vistas de tubos de compensación que 
igualan las diversas tensiones por los 
cambios de temperatura. La parte de 
la línea comprendida entre dos esta- 
ciones está sometida a un vigilante 
llamado «linesman.» 

La limpieza de los conductos, car- 

gados a veces de parafina o de otros 
residuos, se hace de tiempo en tiem- 
1» por medio de un aparato especial 
llamado estraper» o «go devil», So le 
introduce en el tubo y se envía a la 
corriente del líquido con un movi- 
miento de rotación automática que 
roduce un ruido especial, percepti- 
Be desde el exterior, lo que permite 
seguir su marcha fácilmente. 

Además de las líneas principales, 
hay una red de líneas secundarias de 
junción y de socorro, de sólo 2 pulga- 


OFERTA RECLAM 


das de ancho y pertenecientes casi 
todas a los propietarios de minas, En 
1891 la longitud total era de 40 mil 
kilómetros; en 1904 se había llegado 
a los 90 mil kilómetros, El transporte 
anual era de 15 millones de tonela- 
das de petróleo bruto; las pérdidas 
por el fuego y las hendiduras son in- 
significantes. 

Cada estación tiene una caldera y 
dos bombas para dar presión, un apa- 
rato tolegrálico y dos o más depósi- 
tos. Las válvnlas están hábilmonte 
distribuídas. El transporte de los lí- 
quidos por este medio es verdadera- 
mente económico y práctico, 


— Estoy loca de alegria; es el primer visjo 
que hago en side-car... 
— Y puede ser que sea el último, señorita. 


Es usado 
reina 
e 
bienestar. 
4902 


Modelo ex- 
clusivo de la 


[ASA AMEREA 


£1. de Mayo, 979 (casi esq. B. de Iri;oyon) B.A. 
Esta espléndida guitarra, construida con ma- 


FABRICANTE DE CAMAS 
de puro bronce inglés 


dera extratina, de nogal, mosaico alrededor de 

EXPOSICION la tapa y en la cabeza, y con finas incrusta- 

y SALON » ciones de nácar en la boca, diapasón per- 

DE VENTAS fectísimo, clavijas finas, voz brillante y 

poderosa, en una palabra; un instrumen- 

por MAYOR to que recomendamos, garantizando $us 

y MENOR buenas cualidades y resultado. 

SARMIENTO, 1493 Se remito, con embalaje 


gratis, al precio de pro- 

paganda de pesos m/n. 20.- 
Esta guitarra va acompañada de un 
método especial para aprender a to- 
car sin maestro,-Catálogo N * Bo., gratis. 


1.T.,7405, Libortad 
Buenos Aires 
Catálogo, gratis ml 


AAA | Si 
PANE Cirujano - Dentista 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 
Y DIENTES ARTIFICIALES 


CALLAO, 384,-—U. T., 479 (Libertad)  - PUEYRREDON, 45.—U. T., 992 (Mitre) 
Es conveniente solicitar hora anticipada 
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DEL=ISLOTE- 
DE-RAGNHILD. 


Una vez era un rey, que iba cabalgando a lo lar- 
go del Nordre Elf, Venía del Este y hacía el camino 
de Kungahalla. El año tocaba a su fin. El aire es- 
taba húmedo y pesado, y, como suele por ese tiempo, 
el cielo gris. 

La senda que seguía el rey iba serpenteando por 
entre pastizales salinos. Pero acá y allá grupos de 
alisos asomaban por los linderos, como curiosos de 
ver quien pasaba. El caballo del rey iba marchando 
trabajosamente. 

Llegaba el año tan a su cabo, que la vida se ha- 
bía deshojado en los campos y en la floresta. Las 
hojas alfombraban el suelo, pardas y marchitas; las 
porfiadas lluvias de otoño, las habían amontonado 
en un fieltro algodonoso bajo el cual dormían infini- 
tas babosas y arañas el sueño del invierno. 

Todo se arrebujaba en la niebla, alrededor. Y el 
rey pensó: —¡ Vaya un camino para un reyl 

Y andando que iba, de los campos enfangados, 
casi al borde del camino, se fué alzando una mon- 
taña. Al pie la rodeaba un arenal, amarillo y claro; 
luego se veían rocas desnudas, y, por encima de ellas, 
a lo largo de un estrecho rellano, corría una hilera 
de pinos entre verde y azul, Más arriba los flancos 
se hendían abarrancados por regajos como cristal; 
y más alto se alargaba una línea de abedules con sus 
troncos blancos y su ramaje amoratado rojizo. Más 
alto aún, volvía a aparecer el arenal, coronado de 
rocas acantiladas de tonos bermejos, hasta el bos- 
que de abetos, de un verde húmedo, que cubría la 
meseta. 

Pero los ojos del rey no se alegraron a la vista 
de tan hermosa montaña; porque la niebla la en- 
volvía; jirones de nubes, rasando las cumbres, ve- 
laban su cima; de todos los barrancos y arboledas 
subía en humaredas la humedad; y la montaña de 
colores aparecía tan gris como el resto del paisaje. 

Dando un suspiro muy Margo y muy hondo cruzó 


el rey entre los alisos, que les rociaron de gruesos 
goterones a su caballo y a él. Y sintió que le aho- 
gaba una gran tristeza, 

— Siempre igual — decía. — Siempre gris y llo- 
viendo por donde quiera que voy. Si es en la mar, 
la bruma se levanta y no alcanzo a ver a un palmo 
de distancia. Si salgo por la noche, a solazarme en 
mi caballo, la luna se esconde detrás de las nubes 
más negras, para no alumbrarme. Si pudiera subir 
al cielo, las estrellas se apagarian cuando llegara yo, 
Sí, — continuó diciendo con rencor y blandiendo el 
puño. — Siempre es igual en todo lo que emprendo. 
Otros al llegar a reyes se han visto rodeados de ho- 
nores, de galas, de gloria y de esplendor; pero yo 
soy el verdadero Rey del Día Gris. A mí sólo me 
rodean las rebeliones y apenas me queda un pedazo 
de tierra donde las gentes me obedezcan en paz. 
Otra fué la suerte de los antiguos reyes que reinaban 
en Upsal, y desde Upsal gobernaban todo el reino. 
Entonces valía la pena reinar. Mas Dios debe de 
haber decidido que las cosas sean para mí como son. 

Quiso, con todo, recobrarse. Retuvo el caballo y 
escuchó, El simple gorjeo de un pájaro le hubiera 
hecho creer que se engañaba, Pero el cielo conti- 
nuaba plomizo y la montaña envuelta en niebla ; to- 
dos los pájaros habían emigrado. Sólo rompía el si- 
lencio el rumor de los goterones que resbalaban por 
las ramas de los alisos y caían a tierra. 

El rey hundía cada vez más su cabeza en el pecho. 
— Yo quisiera ver —dijo —algo de un color rojo, 
encendido. Quisiera ver algo que en un fondo ne- 
gro, como las plumas del cuervo, tuviese un cenfe- 
lleo de oro. Quisiera oir el cantar de una voz crig- 
talina y una risa de plata. 

Y miró, una vez más, alrededor, Nada había cam- 
biado. Hasta el río, siempre tan brillante, corría 
ensombrecido como la noche, entre sus riberas de 
juncos. Y cayó en tamaño abatimiento, que cuanto 
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poseía le pareció repulsivo y sin valor. Pensó en su 
palacio reciamente edificado, como cen una ruina: 
sus triunfos le pesaban como derrotas. 

— Todo lo podría soportar aún —se dijo —si no 
tuviera que pensar en la reina. Esto es lo peor. Har- 
to pesa la vida para añadirle el cuidado que da una 
mujer. Los negocios de estado no me dejan holgura ; 
¡y aun he de echar sobre mis hombros este peso más! 

Y es que este rey estaba casado con la hija de un 
rey de Noruega: era una princesa rica y poderosa 
la reina; pero quiso la desgracia que el rey se ca- 
sara con ella cuando era todavía niña. Se había 
arreglado asi el casamiento, para que no viniera a 
Mevársela ningún otro principe; y desde el día en 
que se hizo, la reina vivía en un islote de peñascos, 

el Nordre Elf, frente a Kungahalla, que se MNama- 
ba el islote de Ragnhild, Habían hecho una torre de 
piedra y allí creció, bien guardada, y allí esperaba 
ique la fueran a buscar para lleyársela a la Corte. 

El rey, por su parte, se había quedado en su rei- 
no, y no se habian vuelto a ver; y aunque él sabía 
que la reina era ya moza, y le recordaban a cada 
paso haber llegado el tiempo de ir a buscarla, el rey 
no acababa de resolverse al viaje: Pretextaba las 
rebeliones de sus súbditos y lo dejaba de un año 
para otro; y mientras tantg la reina vivía en la to- 
rre gris bajo la vigilancia Je algunas damas ancia- 
nas, y sin otro pasatiempo/que mirar las ondas gri- 
ses del río. Al fin se había él puesto en camino; pero 
pensando en su mujer se sentía tan engristecido, que 
se había separado de su escolta para habérselas a 
solas con sus cuitas. 

En este momento salió, de entre los alisos, a una 
gran pradera. En verano hubiera visto pacer inmen- 
sos rebaños de vacas y ovejas; pero ahora estaba 
desierta, y sólo mostraba tierra enfangada y matas 
desnudas. Kl rey atravesó la pradera lo más de pri- 
“sa que pudo, para no hacer lugar a una pesadum- 
bre mayor. ; 

Era un hombre valiente; y si por acaso la prin- 
cesa hubiera estado cautiva en un castillo encanta- 
do, guardado por gigantes y dragones, él habría 
corrido al galope a libertarla. Mas, para colmo de 
desgracia, no estaba sino tranquilamente en su to- 
rre, sentada, esperándole; y nadie, en el mundo en- 
tero, se la disputaba. 

Mucho le pesaba el haberse casado con ella. — Se 
me niegan — decia — todas las cosas grandes, no- 
bles y hermosas. Ni siquiera puedo conquistar una 
mujer con la punta de mi espada, 

Esto diciendo, había aflojado su marcha, porque 
el caballo subía una colina. Desde lo alto, el rey 
divisó el islote de Ragnhild, donde le esperaba la 
reina, 


Vió el islote solitario y sombrío, en medio del río 
gris, el suelo pelado, los tapiales de turba gris, los 
muros de piedras grises; y todo lo encontró des- 
consolador y lúgubre. Ni una mata bermejecaba a 
sus ojos, ni una brizna de hierba lucía ya en los 
paredones. El otoño triste había extendido su man- 
cha por todo el país, Y el rey, que suspiraba por 
algo rojo, por algo brillante, por algo negro con re- 
flejos de oro, sintió que no era allí donde lo podía 
encontrar. 

Cuanto más miraba la torre, más le parecía hija 
de la roca misma. Los hombres mo habrían podido 
levantarla así, Había nacido de las entrañas de 
aquel peñascal, como las hierbas y los árboles nacen 
de la tierra. Y así era de sombría y ceñuda, La rei- 
na, criada en ella, debía por necesidad fatal, pare- 
cerse a un tosco santo de piedra que él había visto 
en la portada de una iglesia, Se la figuraba con los 
rasgos de una estatua gris, de cura estirada y sin 
movimiento, con el cuerpo aplanado y las manos y 
los pies más largos que hombre ninguno. 

Y, andando, andando, pensaba : — Ese es mi des- 
tino. 

Llegó tan cerca de la caseta del barquero que, 
desde la otra ribera, el centinela se llevó el cuerno 
a la boca para anunciar la llegada. Se alzó el puente 
levadizo, y las puertas de la torre dieron vuelta s50- 
bre sus goznes y se abrieron, 

Pero en ese momento, el rey detuvo su cabalga- 
dura. 

— ¿No soy rey? —se preguntó, — Pues, ¿quién 
puede forzarme a que haga lo que no quiero? Nadie 
del mundo puede obligarme a ir en busca de esa 
estatua de piedra, De algo me ha de servir reinar. 

Y, bruscamente, hizo volver grupas al caballo y 
tomó el camino de retorno, Echó a galope, como con 
miedo de que lo detuvieran y no paró hasta llegar 
otra vez a los alisos y a los pastizales salinos y a la 
montaña de colores. 

Y la reina se tuvo que quedar suspirando y con- 
sumiéndose en la torre gris. Eran sus mejillas deli- 
cadas y sus labios rojos, encendidos; y su cabello 
rizoso, negro como las alas del cuervo, cernía re- 
flejos de oro; y au voz era clara y cristalina, y su 
risa de plata. 


. . . . . . . . . . . . .o» * . . 


¡De mucho le había valido a él ser rey! Había 
huido por el sendero entre los alisos. Alrededor, el 
paisaje no aparecía menos húmedo, ni menos nebu- 
loso; pero, a decir verdad, tampoco lo estaba más 
que antes, cuando él pasara... 


SkeLma LAGERLOP. 
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Conferencia por el doctor Luis Aygote, profesor de la Facultad de Ciencias Médicas 


Señor PRESIDENTD, 
SEÑORAS, 
SEÑORES; 


Confieso que me es algo violento comenzar mis pala- 
bras por una nota personal, pero es ineludible, Debo 
explicar mi presencia, como miembro y como confe- 
renciante en una sociedad protectora de animales, 
siendo yo, como lo soy, director de un Instituto de 
Medicina, donde se practica en gran escala la vivisec- 
ción experimental, Callarlo podría, significar para mu- 
chos, una cobardía o un desafío, Puedo asogurar que 
no es ni lo uno ni lo otro. 

Ella tiene por origen un pecado, un verdadero peca- 
do, que me es agradablo reconocer, lo que no siempro 
sucede con ellos, que son más fáciles de hacer que 
confesar, 

Cierta mañana, en las primeras horas do la madru- 

ada, paseando a caballo por los alrededores de San 
ecc en una de sus calles cercanas a la ciudad, en 
el camino más frecuentado por los paseantes de su 
pueblo y de los vecinos, encontréme de boca con un 
rorrible monstruo, que heló mis venas de súbito terror, 
Trataró de definirlo, por más que la impresión sufrida 
no mo ha permitido fijar con mucha precisión los deta- 
llos de su contextura externa, 

'Cratábase de un ser que recordaba por sus formas al 
hombro, aunque pudiera ser también las de un gorila. 
Su cabeza estaba cubierta con una especie de cham- 
borgo con ala levantada a un costado y en este sitio 
implantábaso gallardamento una pluma de gallo o 
especie similar, Su cuerpo, a pesar de lo avanzado do 
la estación veraniega, cubríalo un fuerte traje de pana 

esa, pero muy gruesa, Sus extremidades inferiores 
evaban una especie de botas marciales subidas hasta 
arriba de la rodilla; coñía su cintura una banda de 
cuero llena de tubos y su mano derecha esgrimía un 
cuerpo alargado, metálico, que brillaba a los primoros 
rayos del sol naciente, con reflejos siniestros, Veía al 
monstruo agacharse, movor la cabeza inquisidora de 
derecha a izquierda, arrastrarso por el suelo, perma- 
necer en acecho, avanzar de nuevo y toda esta manio- 


(1) Por una circunstancia accidental, el profesor doctor Ago- 
te no pudo dar Ja conferencia que tenía preparada, Improvisan- 
do al efecto la que tenemos el gusto de publicar, la cual fué 


tomada taquigráficamente. e 


bra encerraba tal aire de misterio que sobrecogido, 
traté de ocultarme también pero sin perderlo de vista. 
¡Despierta tanta curiosidad el peligro! De pronto lo 
veo endorezarse, poner una rodilla en tierra, extender 
hacia las ramas de un árbol el cuerpo aquél, de forma 
cilíndrica, fijarse en esta actitud de estatua durante 
varios a Peg y de golpe... ¡pum! un terrible es- 
tampido llenó el espacio mientras una columna do 
humo cubría con sus sombras la siniestra escona. Un 
grito de triunfo salió de los labios del monstruo, dió 
un salto, sumergióso en la zanja que rodeaba el camino 
y aparoció luego trayendo en su mano,.. ¡un paja- 
rillo casi minúsculo, un chingolito! — ' 

¿Habréis conocido ya al monstruo a que me refiero? 
Casi es inútil quo recuerde su nombre. Es uno de los 
más genuinos representantes de la especie muy difun- 
dida on el país, era un cacoiatore, un «preparador do 
pulenta con pajaritos». 

De vuelta de mi excursión hípica, busqué una hoja 
do pepe y escribí una carta a mi amigo y condiscípulo, 
el doctor Luis Mitre, director de «La Nación», contán- 
dole mi encuentro, y pidiéndole que desde las colum- 
nas do su diario recordara a las autoridades del país, 
la prohibición de matar los pajarillos útiles a la agri- 
cultura, hocho tanto más perjudicial por realizarse on 
el vorano. 

El diroctor de «La Nación», publicó mi carta; y aquí 
fué Troya. Duranto varios días, recibí una serio de ellas 
en las cuales, por lo genoral, so me ponía de oro y azul, 
Este me decía: Es usted un hipócrita. Usted también 
es cazador, le hemos visto con sombrero levantado, 
traje de pana, escopeta y con dos perros de caza, lo 
que es un exceso en cualquier parte del mundo, Aquél, 
más personal, meo decía: ¡Cómo se conoce que usted es 
un enfermo del hígado, obligado a someterse a un régi- 
men alimenticio, cuando se venga de los que más feli- 
ces que usted pueden comer el exquisito plato! Otro 
más agresivo, mo descaba que un amigo mo invitara 
2 comer pulenta con muchos pajarillos para que tu- 
viera una indigestión formidable, que me quitara para 
siempre el hábito de escribir sobre lo que no soy capaz 
do apreciar. 

Otras cartas y éstas, como no eran anónimas, resul- 
taban más peligrosas, pues 80 me invitaba a constituir 
soviedades de persecución a los cazadores, de protec- 
ción a los pajaritos, pro supresión de la caza... ¡ho- 
rroy! on la provincia de Buenos Aires y una firmada 
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por nuestro e el señor Pérez Mendoza, pidién- 
domo sencillamente que entrara a formar parte de la 
Sociedad Protectora Sarmiento, la misma que hoy cele- 
bra su fiesta anual, Hice notar a este último mi situa- 
ción personal ante las ideas corrientes de las sociedados 
protectoras de animales sobre vivisección y mis estudios 
médicos, pero este caballero, con esa elevación de espí- 
ritu, con eso juicio sereno, hijo de la armonía de los 
pensamientos nobles y de los actos levantados y gene- 
rosos, mo contestó: La Sociedad Sarmiento no cae en el 
ridículo de exagerar su propaganda, ella conoce las 
exigencias de la ciencia que tiendo a abreviar los dolo- 
ros del hombre y a prolongar su existencia, La Socie- 
rotesta de log martirios inútiles o realizados, 
cuando son necesarios, sin los anestésicos empleados 
en el hombro, Convencido, pues, pero sobre todo, 
atraído por la simpática perieasiidad del hoy mi que- 
rido amigo, el presidente señor Pérez Mendoza, acepté, 
ys eso instante me complazco en formar parte de 
Sociedad, 
Y salvada mi situación personal, debo confesaros 
que me encuentro en otra muy difícil, pues habién- 
oso descompuesto el aparato de proyecciones, me veo 
imposibilitado de hablarles sobre mi conferencia: Los 
animales precursores del arte y de la industria, Mo limi- 
taró, pues, a conversar con ustedes un momento, pi- 
diéndolos me excuson por la forma descuidada de mi 
exposición. 
SEÑORES; 

_Yo no puedo hablar do los animales en términos 
científicos. Confieso ingenuamente que al perro, le 
llamo perro, al gato, gato, al escarabajo, escarabajo, 
sin acompañarles con el nombre técnico que la zo0- 
logía y el diccionario ge complacen en darles, Esto so 
lo dejo a Onelli, que entiendo de estas cosas y que apre- 
cia toda la poesía encerrada en las clasificaciones grie- 
gas y latinas. Así, pues, no extrañen ustedes que em- 
pleo los nombres comunes, familiares a todo el mundo, 
Bin que esto signifique complacerme en reconocer mi 
ignorancia, Colocado, pues, en este terreno cómodo, 
permitidme me refiera, a dos o tres cuadros llenos de 
enseñanzas, relacionados con la vida de los animales 
balos como ellos aparecen en mi espíritu al través del 
tiempo, ¡ay! ya algo lejano, de mi juventud. 

Era yo un niño, Hace ya tanto tiempo, — como dice 
el poeta en el conocido verso. Estudiaba en el Colegio 
acional, en aquel antiguo Colegio Nacional, dondo 
nos hemos educado la mayoría de los hombres de varias 
posesiones argentinas, y que guardamos por el his- 
rico, el venerable y venerado legio, el sentimiento 
lleno de unción y afectos que el tiempo al respetar 
Aerecienta, envolviéndolo y protegióndolo con la poe- 
"sía, del recuerdo; en aquel Colegio Nacional, diremos, 
Cuyos claustros vetustos y coloniales, encierran en cada 
Uno de sus rincones, en las piedras de sus paredes, 
algo de lo más delicado, do lo más bello, de lo más 
an de lo más noble de la juventud argentina, las 
eliciosas ilusiones, nacidas al calor de la esperanza 
de realizar cosas grandes en obsequio do la patria, 
hn aquel Colegio, entre los tantos profesores que tenían 
% 8u cargo la improba tarea de enseñarnos los conoci- 
mientos necesarios para el ejercicio de la vida, había 
Uno, un francés, el soñor ingeniero Cadrés, que como 
Verdadero matemático, que lo era y de los grandes, 
Bontía la más profunda admiración por las matemá- 
ticas, hablando de ellas con palabra conmovida, exta- 
Biándoso anto el negro pizarrón cubierto de apretadas 
y ecuaciones, que movía, removía, creaba y des- 
truía con la habilidad de un consumado estratega. 
ra él, el famoso binomio de Newton, encerra 
Muchísima más poesía que la qué pudiera encontrar 
€n una gota de rocío, el más sentimental de los poetas, 
esgraciadamento, la mayoría de sus discípulos no 
Compartíamos su entusiasmo, y en vez de seguirlo en 
Bus Dro apa o base de (romulas compuestas do 
Más lotras que las del alfabeto, como que era necesario 
Tecurrir a las «primas» a los «segundas» y a toda la pa- 
Tentela posible, mirábamos con envidia al través de 
ventana surcar por el aire diáfano y transparente 
Mora ¡Ealomas, habitantes de la vieja torre de San 


Acio, 

Y bien, un día nos propuso el siguiente sencillísimo 
Problema, que transcribo textualmente para solaz do 
Ustedes: «Supuesta una vasija exagonal que termino 
€n tres lados por losango, averiguar cuáles serían los 
ángulos necesarios para conseguir mayor espacio con 
Menos pasto do material», Como red pueden apre- 


ciarlo, la cosa era sencilla y digna de la curiosidad insa- 
ri del mapaleo: , ; p 

esgraciadamente la pregunta caía como la palabra 
de ciertos predicadores, en pleno desierto, por lo mo- 
nos, en lo que a mí me toca, y ereo que a un noventa 
por ciento de mis camaradas, Inútil fuera que, condu- 
cidos por la tabla de logaritmos, recurso precioso, al 
decir del maestro, para llegar a la solución del pro- 
blema, tentáramos la empresa. Pronto el desaliento 
primero y la derrota después, se hizo general. El viejo 
matemático, con esa benevolencia propia de los gran- 
des cuando miran a pequeños, nos mostró con aire 
triunfante, cuán fácil era llegar a la meta y,acompa- 
ñando el dicho al hecho, con la tabla en la mano iz- 
quierda y el trozo de tiza en la derecha, llenó el piza- 
rrón de fórmulas algebraicas, do lotras latinas y grie- 
gas, con el signo clásico de primas, segundas y terceras, 
sacando, en consecuencia que ésto era de 1090, 28' y 
700, 32, Ante el prodigio de las matemáticas, guarda- 
mos silencio y la admiración por la persona del sabio 
que de tal manera manejara las fórmulas, adquirió los 
contornes de lo maravilloso. 

Mas ¡ay! para el prestigio del viejo maestro el destino 
lo preparaba su Waterloo. Y éste vino en forma do un 
pequeño tratadito sobre los insectos, librito lleno do 
encantos, verdadero viajo de Simbad el Marino en 

lena naturaleza, en el mundo de los insectos, allí 

ondo la ciencia natural pierdo sus rudezas, para to- 
mar las delicadezas exquisitas de lo bello y do lo suave, 
donde la mariposa reina soberana envuelta en el áurca 
dorada del polvillo de sus alas, mientras muestra con 
la gracia inimitable de sus vividos movimientos, el 
cincelado fantástico de sus dibujos políeromos. Ya 
leía mi librito con entusiasmo, absorbido en su loctura 
como lo más emocionante de los libros de cara 
cuando, al recorrer la vida de las abejas, me encont 
con que, aquel difícil problema, aquella obra maostra 
del cálculo, había sido resuelto por las obreras al cons- 
truir las celdillas de la colmena, y lo habían hecho en 
forma correcta, matemática, sin necesidad de maes- 
tros, de cálculos, de fórmulas ni tablas do logaritmos 
Y lo que era más sorprendente aún, habían demos- 
trado el error de una tabla de logaritmos, al denunciar 
una diferencia sensible entre el ángulo de sus celdillas 
A, medido por Reamur en el famoso problema, recor- 

o anteriormente. 

Años más tarde, cronista de «La Prensas, asistía por 
mandato de su director a una sala de operaciones, 
donde iba a realizarse una atrevida operación. En 
aquel entonces era yo estudiante de segundo año de' 
medicina, es decir, aún no había presenciado el cua- 
dro aquél, hoy tan familiar a mis ojos, eso cuadro que 
tiene la grandiosa presión de los dramas emocionantes 
en que se busca la vida al través del dolor y en las fron- 
teras de la muerte, pronta a arrebatarnos su presa, 
En aquella sala blanca, sobre una mesa, estaba tendido 
un hombre, y de pie, dominando la escena con su figura 
escultural, estaba Ignacio Pirovano, el «bondadoso 

igante», como le llamara una enferma on un momento 
e justa admiración. Uno de los estudiantes, cubierto 
con el inovitablo delantal blanco, aplicaba sobro la 
cara del enfermo, una especie de careta, sobre la que 
dejaba caer, gota a gota, un líquido de olor penetrante. 
Do pronto el doctor Pirovano, inclinándoso vivamente 
sobre el enfermo, exclamó: ¡Cuidado, cuidado con el 
cloroformo! Pálido, insensible, O de la muerto, 
acía el paciente. En un instanto, la escena cambió, 
Doo de los ayudantes tomó con una pinza la lengua del 
enfermo; otro, tomándole los brazos, empezó a hacerlo 
movimientos rítmicos, buscando realizar los movi- 
mientos respiratotios y, durante largo rato, la ansio- 
dad reinó allí soberana, sintiendo todos que el enfer- 
mo se maría por accidonto do la anestesia. Un rato 
después la rúspiración restableciósa, y la operación so 
hizo con feliz resultado. El dolor estaba vencido, El 
enfermo no había sentido nada, ¿Sabéis qué es eso? Ea 
la anestesia, maravilloso descubrimiento que amorti- 
ua el dolor, que adormece la carne, que hace insonsi- 
le el nervio, que permite al cirujano que corto tran- 
quilamente y que corte bien, que modifica las loyes 
aparentes que nosotros conocemos de la vida y la 
muerte, Con su empleo no ge sufre jamás. Descubri-- 
miento maravilloso debido a un sabio que casi nadio 
conaco, quizás para evitar que la suma de bendiciones 
por infinito agradecimiento de aquellos a quienes evitó 
el dolor, lo despierte de la tumba del reposo bien 
nado, violentándoso así las loyos do la evolución bio- 
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lógica. Su nombro, ps para la mayoría, ropre- 
senta el símbolo de la ciencia, que no espera recom- 
nsas para hacer el bien. Y bien, señores, eso maravi- 
Ñoso descubrimiento lo ha realizado también un in- 
secto, pero sin los defectos Y peligros del cloroformo, 
una pequeña avispa que más de uno de vosotros ha 
do haber visto; es una pequeña avispa colorada, per- 
soguidora do arañas, alimento de gu cría, Cuando esta 
avispa encuentra una araña, decimos, salta sobre olla, 
la envuelve con sus patas rápidamente y con su agui- 
jón le da un golpe, dos golpes, tres golpes, si es nece- 
sario anestesiarla por una, por dos semanas, por tres 
somanas,.. Jamás yerra el golpe. Cuando da el pin- 
chazo, su aguijón llega al ganglio buscado, al centro 
nervioso necesario, y su golpe es tan cortero, que no 
so da cl caso que la presa escape O muera por exceso 
do anestosia, como sucede con el cloroformo. La araña 
así anestesiada, no muerta, es enterrada con la cría 
aún latente, en el fondo del huevo, la que mañana dará 
nacimiento a la larva, encontrando así ésta alimento 
seguro, fresco e inmóvil para realizar tranquilamento 
el suculento banquete. ¡daprtia slo más curioso! ¡El 
hombro con su orgullo tendrá que reconocercuán peque- 
ña es su ciencia al lado do la sabiduría de los insectos! 
Ya varios años después, yo era médico a mi turno. 
En yna de tantas aventuras médicas caí gravemente 
enfermo. Poco tiempo después, convaleciento, ven- 
cido física y moralmente, viajaba por el Atlántico 
buscando un restablecimiento que tardaba en llogar. 
Nos hallábamos frente a las costas dol Brasil, en el se- 
wdo día de viaje. Una suave brisa, última caricia 
e la patria ausente, refrescaba el ambiente de aquella 
tardo hermosa y tranquila, El mar, hr Pace agi- 
tado, mostraba en los mil cambiantes de sus olas pe- 
ueñas y encontradas las bellezas de su azulada super- 
icio, Dejaba ver do tiempo en tiempo al romperse en 
lluvia de espuma la imagen polícrama del arco iris al 
ser atravesado por un rayo de sol, recordándome por 
una reminiscencia fácil de comprender, la deliciosa 
loyenda mitológica de Jris, la bella mensajora de los 
dioses penetrando en el reino de Neptuno en cumpli- 
miento de su misión heráldica, La brisa agradablo, 
el aire tibio y perfumado por la proximidad do la tie- 
rra a cuya vista navegábamos, todo, todo hasta mis 
sensaciones de convaleciente llenaban mi espíritu do 
esa dulce calma a cuya influencia, sin duda, John 
Davis, escribiera su inmortal obra el «Goce de viviro, 
Bajo esta influencia sentíame muy lejos del navío, 
Hacfame pensar que, nuevo Ulises, iba a acostar las 
costas floridas de alguna isla encamtada, recordando, 
al ofocto, aquellas páginas admirables que el genio de 
Fenelón escribiera describiendo la que fuera roino de 
la bella Calipso. De pronto veo que el mar se cubre de 
innumerables bajales de tamaño minúsculo, rosados 
y ligoros como navíos deliciosos de una nueva Liliput, 
Estos barquichuelos bajaban y subían sobre la super- 
ficio movible de las olas con movimientos graciosos y 
guaves, como si un hábil timonel, duoño de los secrotos 
que la marina exige a sus subordinados, mantuviera 
cou mano firme la caña del gobernalle, dando la vela 
al viento como el más hábil piloto de Cowes. Mien- 
tras admiraba el cuadro, veo que aparece a lo lejos, 
allá del lado de tierra, un barquichuclo de una sola 
vola, la misma vela que arrastraran sobre el lomo do 
Neptuno las nayos que fueran a la conquista de Troya, 
y que ofrecía también la mismísima forma del barqui- 
chuelo liliputiense, del crustáceo argonauta que la 
guorte me: deparara contemplar en aquella tardo ad- 
mirablo, ¡El crustáceo había sido el maestro del hom- 
bro! Así, cuando apareció en los tiempos prehistóricos 
ante los ojos asombrados del hombre, mostróle en la 
línea de sus formas y en el corte de su expansión vor- 
tical, la forma de aquella vola latina, primora expre- 
sión de la navegación con la ayuda del viento, 
Cuántos do estos ejemplos llenos de enseñanzas pu- 
diera repetiros si no tomiera cansaros. En todos ellos 
podríamos admirar esta armonía sublime del uni- 
verso, que se cumple en no importa qué manifestación 
biológica, lo mismo en el orden físico que en el orden 
moral, Podríamos seguir n paso al través de los 
distintos eslabones de la cadena zoológica, la grada- 
ción sucesiva de la inteligencia, viendo como, si el 
hombre es eos porque su corobro le permitió la 
universalidad de la concepción mental, el animal ha 
podido llegar por el oxclusivismo de su acción, a un 
perfeccionamiento unilateral, que difícilmente podrá 
sor superado por aquél. No*seamos orgullosos de nues- 


tra superioridad y no despreciomos a los humildes in- 
sectos, obreros maravillosos de una tarea llena de en- 
soñanzas, mirémosles con afocto y admiremos en ellos 
la obra progresiva de la selección biológica, 

Y bien, señores, como el doctor Onelli, artífice de la 
palabra, gran conocedor de la vida de los animales, 
va a hablaros de los animales filósofos, yo también 
les voy a contar cuál ha sido la mejor lección de filo- 
sofía que ho recibido en mi vida, No crean ustedes quo 
la saqué de los libros o del colegio de boca de mis pro- 
fosores, No; me la dieron unos gorriongs bulliciosos, 
tal como la voy a contar. 

Volvamos al pasado, Es el inconveniente do fran- 
quear ciertos límites de edad, Era yo estudiante do 
medicina y practicante interno del Hospital San Roquo, 
hoy Ramos Mejía, en memoria del inolvidablo amigo 
que todos lloramos. Era una noche cruda de invierno, 
en que reinaba un furioso temporal del sudeste, delicia 
do los microbios de la pulmonía, influenza y demás 
simpáticas enfermedades del aparato respiratorio. Vol- 
vía del teatro donde había estado con mi novia. Los 
que han estado de novio, — y los que no han estado 
y pueden estarlo que se apresuren porque puedo ase- 
read que es muy agradablo, — comprenderán perfec- 

mente el estado de mi espíritu. Y bien, al llegar a mi 
cuarto, situado en la azotea, — todavía existe hasta 
Con los letreros con que lloné sus paredes bajo la im- 
pulsión de un romanticismo que aún no quiere des- 
posls: sin duda porque yo no quiero tampoco sol- 

rle, —al entrar a mi cuarto, digo, vi en el umbral, 
en un rinconcito del umbral, unos cuantos gorriones 
acurrucados, helados, casi muertos de frío. Allí esta- 
ban los pobrecitos, como pobres chicuelos vagabun- 
dos, que buscan, en la desnudez de su vida, calentar 
sus cuerpecitos ateridos, por el contacto estrocho de 
sus compañeros de infortunio. Compasivo les recogt 
y cuando vi que la vida persistía en ellos los coloqué 
en un canastillo, que la cariñosa previsión materna 
mo había enviado eso día llono de golosinas, Una capa 
de algodón bien seco y tibio les sirvió de lecho. A la 
mañana siguiento, bien temprano, el ruido del aletoo 
de mis prisioneros, me hizo abrir los ojos. El calor 
había hecho su obra ] ya fuertes, vigorosos, pugnaban 
= romper las paredes de su improvisada cárcel, A 

a tormenta había hecho lugar un día hermoso, puri- 
ficado por el pampero, que al arrojar lejos las nubes 
tempestuosas, dojaba que el sol enviara sin obstáculos 
sus espléndidos rayos, Contento, abrí la puerta y le- 
vantando la tapa del canastillo, dí puerta franca a 
mis gorriones que, rápidos, veloces, lanzando gritos 
de júbilo, atravesaron el espacio, sintiendo sin duda, 
la loca, la deliciosa alegría de sentirse libros otra vez 
en la vivificante atmósfera, Confieso que al verlos 
abandonarme, sentí ciorto escozor, cierto sontimiento 
de pena que no pude reprimir completamente; mas al 
pensar que había hecho obra buena, que aquellos paja- 
rillos me habían encontrado en un momento difícil de 
su accidentada o inconscionte vida, hallando cl auxilio 
eficaz que los salvara la existencia, una reflexión más 
justa hizo lugar a la ligera o irroflexiva que acabo do 
OXprosar, 

_¡Ah, pensó, cuántas vecos en la vida hemos neco- 
sitado do la palabra decisiva que lovanta el espíritu y 
crea nuevas fuerzas para la lucha! ¡Cuántas voces he- 
mos pedido sin lograrla, la caricia deliciosa y tierna 
que enjugue nuestras lágrimas, haciéndonos más llova- 

oro nuestro sufrimiento y, cuántas veces tambión, al 
apoyar nuestra frente obscurecida por el dolor sobre el 
seno de la mujer amada, hemos sentido borrarse sus 
arrugas más profundas y volver la calma, la tranquili- 
dad que creíamos desaparecida para siempre! ¡Cuántas 
veces así ha sucedido; por eso, seamos consuelo de los 
que sufren sin preocuparnos de su agradecimiento, 
que la idea del dolor suprimido baste para nuestra 
satisfacción y deseomostambión para nosotros, que on 
el día de la prueba, cuando sintamos el derrumbe del 
edificio que levantáramos con el esfuerzo de nuestro 
brazo y lo mejor de nuestra alma, encontrar en ese día 
do pruoba, decíamos, el alma caritativa, que nos abra 
cariñosamente sus brazos, que nos recoja en su seno, 
que enjugue nuestras lágrimas, que nos muestre aún 
en medio del infortunio, que la vida puedo todavía sor 
amable y, que ya reconfortados, nos lance al espacio 
dicióndonos: ¡ya estáis consolados, soguid vuestro ca- 
mino, con ese rayo de sol que nuestra alma ha puesto 
en la vuestra! 

He dicho. 
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CAPRICHO 
DE-UNA" DAMA 


A raíz de fallecer en Roma la distinguida, sí que 
también amarillenta consorte del Embajador de la 
China, telegrafió Tedeschi a El Imparcial, curiosisi- 
mos detalles del entierro de la dama, realizado a 
usanza de su país, 

Mi amiga doña Rigoberta Zarzalejo, señora mayor, 
extravagante como pocas, no echó en saco roto los 
aludidos pormenores, y en su vehemente afán de 
distinguirse del resto anónimo de los mortalesteuro- 
peos, encargó en su testamento que tuviesen la uma- 
bilidad de enterrarla en chino. 

Decía Tedeschi, si yo no recuerdo mal, que tan 
pronto como aconteció la muerte de la embajadora, 
los criados lavaron el cadáver y lo colocaron sobre 
una mesa cubierta con un soberbio tapete oriental, 
Entonces el desconsolado embajador y sus dos hijos, 
vistiéronse con el kimono de cáñamo blanco y “un 
gorro del mismo color, en señal de luto, y permane- 
cieron arrodillados junto a la pobre difunta veinti- 
cuatro horas, minuto más o menos, invocando a grito 
pelado a Budha para que se dignase acoger en su 
casto seno el alma de la infeliz. 

Luego, el cadáver fué amortajado con cinco tra- 
jes lujosísimos; le pusieron en la boca dos perlas, 
una libra esterlina y unos granos de arroz bomba, 
y, por último, fué depositado dentro de un triple 
ataúd de nogal, de plomo y de caoba, y colocado cui- 
dadosamente sobre una suntuosa cama imperial sin 
somier. Se le cubrió con unos tapices de inestimable 
valor y se le guarneció con muchos sagnitos llenos 
de polvo de carbón y de cal. Además, en el testero 
de la cama se colocó una mesa cubierta con un ta- 
pete blanco, sobre el cual se puso el árbol genealó- 
gico de la difunta, que estaba, por cierto, muy reseco; 
la pipa que la misma usaba, dos bibelotes que repre- 
sentaban un perro y un elefante, y un pequeño tri- 
pode de bronce, sobre el cual una esclavina, o pe- 
queña esclava, quemaba cada dos horas un pedazo 
de madera aromática, muy preciada, conocida con el 
nombre de “Tokion”. 

En China es costumbre que nadie vea Jos difuntos 
después de muertos, con excepción de las personas 
de su apreciable familia y de aquellas otras que han 
de velarlos y darles tierra. Por consiguiente, a nin- 
guno de los personajes, algunos muy empingorotados, 
que acudieron a la Embajada, se le consintió visitar 
el cadáver... aunque su visita no dejó de ser anun- 
ciada a la difunta dama, según costumbre, por uno 
de sus correctísimos criados, 

Según las creencias budhistas, las almas de los 

muertos — destinadas a revivir después en otras per- 
sonas — han de comer y estar sujetas a todas las 
leyes del cuerpo. Por lo tanto, todos los días, a eso 
de las seis de la tarde, el cocinero de la Embajada 
colocaba sobre la blanca mesa un tazón de arroz 
cocido, con los palilloy tradicionales; dos platos de 
carne y una jícara de té; Acto seguido, el hijo menor 
de la difunta se ponía el kimono y el gorro de man- 
darín, se arrodillaba ante el féretro, doblaba respe- 
tuosamente la cabeza y preguntaba a su desventurada 
madre si quería comer. 
. Excusado decir que aquellas viandas permanecían 
intactas sobre la mesa, y entonces se presentaba un 
criado y se las llevaba al comedor, sirviéndolas luego 
en la mesa del afligido embajador y de sus tiernos 
descendientes, 

Pues bien, lectores de mi alma; doña Rigoberta 
Zarzalejo, entusiasmada con las prácticas chinas, re- 
feridas por Tedeschi, deja consignadas en su postre- 


ra voluntad, manifestada solemnemente ante un no- 
tario de Fuenteovejuna, pecoso de viruelas, que tiene 
para andar por el mundo de los líos, varias'adverten- 
cias extraordinariamente curiosas, entre las cuales 
recuerdo las siguientes: 

Que una vez ocurrida su defunción, de modo de- 
finitivo e indubitable, la criada tenga la bondad de 
jabonar el cadáver, y después de secarlo al sol que 
más caliente, lo coloque sobre el fregadero, cubierto 
oportunamente con su mantón de Manila, si para 
entonces está desempeñado. 

Que el viudo, traspasado por el dolor, se vista de 
bonzo y la hija de cupletista, en señal de duelo, y 
permanezcan en cuclillas a honesta distancia de la 
difunta durante quince días, invocando a gritos a 
Confucio para que haga el favor de recomendar con 
interés el alma de cántaro de la interfecta, a Budha 
y Brahma, colectivamente. 

Que amortajen el susodicho cadáver con una do- 
cena de trajes, entre ellos, uno de luces; que la pon- 
gan en la boca, sobre la lengua fiambre, dos pilules 
orientales, a falta de perlas, o dos cacahuets, si a 
la sazón careciese de pilules la atribulada familia, 
más unos granitos de cebada perlada y una perra 
gorda. Y que en esta guisa la depositen dentro de un 
estuche de peluche violáceo y de una jaula de caoba 
imitando a pino, colocándolo todo sobre un piano de 
cola recién afinado, 

Que se la cubra el cuerpo con una colcha oriental 
de las que venden en la plaza de Oriente, o con una 
manta de punto tunecino hecha por su abuela paterna 
en Socuéllamos, a raíz de la revolución francesa, y 
se le guarnezca con saquitos de polvos insecticidas 
y de cañamones tostados de Valladolid. 

Además, que se coloque a la cabecera del féretro 
una bandeja de aluminio con el árbol genealógico de 
la familia, convenientemente regado; la dentadura 
postiza de la misma, unas vinajeras de boj que la 
legó su tío el general, la jaula del último grillo que 
crió y, finalmente, dos novelas de Felipe Trigo y una 
cotorra disecada. 

Para imitar la costumbre china y para evitar la 
desagradable impresión que su fealdad hubiera de 
producir a los amigos, prohibe a éstos que conten- 
plen el cadáver, si bien, como la embajadora que le 
sirve de modelo, recomienda que cuando alguna ve- 
cina curiosa se empeñe en verla, lo ponga la criada 
en conocimiento del cadáver, inmediatamente. 

Del mismo modo que la embajadora muerta, y 
abundando en las creencias embudistas, como doña 
Rigoberta las llama, respecto a las comidas de ultra- 
tumba, todas las tardes habrá de colocarle la criada 
sobre el vientre inanimado y rígido, una cazuela de 
arroz con cangrejos de río, un bisté con patatas, dos 
borrachos y un mondadientes. 

Presumiendo con cierto fundamento que el cadí- 
ver no tendrá muchas ganas de comer, y después de 
efectuar la pamema de preguntarle si quiere algo de 
aquéllo, ante la negativa tácita de la difunta, se lo 
zampará su familia, tenga o no tenga el oportuno 
apetito. 

Pero lo más chusco del caso es que, como debido 
a que los supersticiosos chinos buscan la protección 
de todas las divinidades, la embajadora, madame Ko- 
nang-Kai, fallecida en país católico, encargó que ve- 
lasen su cadáver seis monjas, rezando al Sumo Ha- 
cedor... por si acaso, la buena de doña Rigoberta 
Zarzalejo, imitadora fiel de aquella dama chinesca, 
encarga que, aunque es católica y queden así de- 
sairadas las once mil vírgenes, que son sus predilec- 
tas, velen su pálido cadáver seis malabaristas del Ce- 
leste Imperio, murmurando plegarias a Budha, con 
música de Calleja o de otro compositor orientalista. 

Ahora falta solamente la llegada de ese momento 
en que la testadora tenga la amabilidad de pasar a 
mejor vida, después de no haberla pasado muy mala 
en este valle de lágrimas, y de periódicos rotativos. 
Pero ¡ay!, según datos fidedignos que obran en la 
imaginación del esposo de Doña Rigoberta, más bien 
que la risueña esperanza de un fallecimiento próxi- 
mo, existe la dolorosa seguridad de un ocaso de vida 
que promete no tener fin jamás. 

Ah, un detalle olvidado: también encarga nuestra 
amiga en una de las cápsulas (así las denomina) 
de su testamento, que no amenicen la cuerhopresen- 
cia de su cadáver con hachones encendidos. ¡Indu- 
dablemente hasta en sus postreros instantes quiere 
ser una mujer sin cera!... 

Juan Prez ZuÑica, 
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GRATIA PLENA 


(A la momoría de Ana). 


Todo on ella encantaba, todo en clla atraía; 
st mirada, su gesto, su sonrisa, su andar, 
El ingonio de Franela de su boca fluía, 
¡rn Mona de gracia... como el ayemarial 
¡Quien la vió no la pudo ya jamás olvidar 


Ingenua como el agua, diátana como el día, 
rubla y nevada como margarita slo par, 

al influjo de su alma celesto, amanecia,.. 
lira Mena de graeta como el avemaría, 
¡Quien la vió no la pudo ya jamás olvidar 


Cierta dulec y amable dignidad la Investía 
do no «4 qué prestiglo lejano y singular, 
Más que muchas princesas, princesa parecía, .. 
Era Mena de gracia como el avemaría, 
¡Quien la vió no la pudo ya Jamás olvidar 


Yo gocé el privilegio do encontrarla en yal vía 
dolorosa; por ella tuvo (a mi anbiclar 

y endencias arcanas halló mi poesía, 

Krn Hena de gracta como el avemaría, 
¡Quien la vió no la pudo ya jamás olvidar] 


¡Cuánto, cuánto la quiso! ¡Por dicz años fué mia! 
Pero flores tan bellas nunca pueden durar. 

Era Mena de gracia como el avemaría, 

y la fuento de gracia de donde procedía 

so volvió... ¡como gota que so vuelve a la mar 


AMADO NERVO, 


" 
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